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4  QUE  LOS  CONCURRENTES  A  LAS  CONFIRENGIAS 

DE  JVRrSPRÜDENCIA  TEORICO-PRACTICA  ESTABLECI- 
DAS CONFORME 'a  los  ÍSTÁTU^OS  OEL  ILUSTRE  COLE- 
GIO DE  ABOGADOS  DE  Li^VJÍEBEN  ARREGLAR  SUS 
ESTUDIOS  PARA  SU  MAS  ^ACf¿  INSTRUCCIÓN  ,  ¥0R« 
MADO  POR   ENCARGO  DE  LA  JUNTA    PARTICULAR   DE|, 

Mis^o  Ilustre  Col'EGio 
POR  EL  Dr.  P,  justo  FIGUEROLA 

ALUMNO  ais    EZ  ,   Notario  Mayos,    pe  esta    Curia 

ARZOBISPAL  >,  Cate PR Arico  DE  Código  de  esta  Rsaj^ 

UmvEMWAD  DE  San-   Marcos  ,  r  DiRzdom 

de   dichas  conferencias, 

AÑO  DE  im. 
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se   knprima  á  costa   de   los  fondos   de  este  Ilustre 
Coíegio  5  con  cargo   de  i'eintegro  que    deberá  reali- 
zarse   con  la    exhibición  que  cada  uno  de    los  enun- 
ciados cursantes    hará    del  •  valor  de     un    exemplar,* 
que   se   regulará    con     proporción    al    que    importe' 
el    de    todos  ,    y  que    deberá    tomar    precisamente, 
para    hacer    sus    estudios    según    lo   que  en  él     se 
expresa.    Y    por  lo  que    mira-  al   Quadcino  Teórico 
práctico   que   en  él    mismo  tan    justamente   se   re- 
comienda,    para  que    lo   estudien,    acordaron    qu^ 
cada    qual    procure    proveerse^  á   este    ñn    de     una 
copia    de  él,    mientras    que    se   dá    á    la     prensa, 
lo   que   se    execute     quando  los    tales    fondos,  que 
en    la  actualidad  se   hallan    muy    escases,    lo    per- 
mitan ,    y   que    verificada    su    impresión    se    repar- 
tan   los    correspondientes    exemplares    á  los     predi- 
chos    cursantes,  que>bs    tomarán   indispensablemeri- 
te  ,    y  á    los   individuos    del    Ilustre  Colegio,  y  de- 
más  que    quieran    tenerles,    satisfaciendo    así  estos, 
como    aquellos    su    importe,   que   oportunamente  se 
fixará    tanibien    con   la    enunciada    proporción,   para 
reintegrar   ti    total  que   se  adelanta    Y   por  ultimo 
acordaron  que   se   den    las   debidas   gracias  al   men- 
cionado  ]>.  ,D.    Justo  de    Figuerola   por    eí  zeío, 
y  ^püQtüalidad   con    que    ha    desempeñado    eL.refe- 
rido   encargo:,  y  io    firmaron,    de  que  Yo  el    pre- 
sente  Secretario     ccrtifíco      ^    Lima     y     Noviem-. 
bre  21  dü  iBiB.  ;r5-    Dr.  ..Pedro    José  de    Méndez  y 
Lachica.  Decano  ^^  Dr.    Ignacio  Benavente  Diputado 
pr.i¡y¡crG  t^  Francisco  Xavkr  "Luna  Pizarra  Diputado 
scgtirdo.   ^    Manud    Lino    Ruir.   de  Pancorvo    Mtq, 
as  Ceremonias.  x=i  Dr  José  de  Salcidua  Diputado  ter- 
cero^ José  de  Lisa  Diputado  quarto  ^Pedro  Antonio 
Aljaro  de  drguédas  Tesorero. 

Dr.  Framisco  de   Herrera  Vocal  Secretario, 


PRONTUARIO 

DE  LOS   JUICIOS  : 

SU  ORDEN,  SUBSTANCIACIÓN  E  INCIDENCIAS, 

ESCRITO  EN   CHARCAS 

TíXAÑO|DE  MIL   SETECIENTOS    OCHENTA  Y  DOS 

POR  EL  Dr.  D.  jóse   GUTIÉRREZ 

Abogado  de  esa  Real  Audiencia   y  de   los 

Reales  Consejos  ,  y  Rector  de  la  Academia  de 

Jurisprudencia   teórico-práctica  de  la  Ciudad 

DE  la   Plata  ^  i    dado  á   luz 

POR  EL  ILUSTRE  COLEGIO  DE  ABOGADOS 

DB  LIMA, 

De  cuyo  encargo  se  ha  suprimido  todo  lo  relativo 
á  la  práctica  de  aquella  Audiencia  ,  acomodán- 
dose á  la  observada  en  la  de  esta  Capital  ^  y 
Juzgados  de  ella. 


EN  LA  REAL  CASA   DE  NIÑOS  EXPÓSITOS. 
ANO  D£   1818, 
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EXPLIGACION     TEÓRICA 

BEl   RITO  y 

Y  0RDE3SÍ  DE  PROCEDER  EN  LOS  JUICIOS. 


I  UICIO  en  nuestra  materia  generalmente  tomado  no  c» 
otra  cosa,  que  la  disputa  entre  partes,  y  decisión  legítiaia 
de  la  causa,  ante  y  por  jüei  competente.  Su  prmcipai  divi- 
sión es  en  ordinario  ,  extra-ordinario  y  sumario:  ordinan» 
es  aquel  en  que  se  procede  por  medio  de  acción  de  parte, 
según  orden  y  solemnidades  de  derecho.  Extraordinario,  es 
el  que.se  dirige  sin  esta  solemnidad,  de  oficio  de  juez  sin 
acción  de.  parte  ,  el  qual  en  muchos  casos  es  permitido:  y 
sumario  es  quando  se  procede  breve  y  «umariamente  sin  es- 
trépito ni  figura  de  juicio  ,  que  tiene  lugar  en  diversos;  casos. 
También  se  divide  el  juicio  eti  civil ,  criminal  ,  y  ouxto  por 
raxonde  la  causa:  si  esta  es  relativa  al  interés  {)articular 
de  la  persona  ,  se  llama  el  juicio  civil:  quando  la  causa 
es  perteneciente  á  algún  deüto  ,  y  su  correspondiente  pena 
para  la  vindicta  pública  ,  el  juicio  es  criminal.  Igualmente 
se  divide  el  juicio  por  razón  de  la  causa  en  definitivo,  in- 
terlocuíorio  y  mixto.  Definitivo  se  dice ,  quando  la  causa 
se  determina  en  lo  principal  de  ella:  interlocutorio  ,  quan- 
do' solamente  en  todo  ,  ó  en  parte  de  lo  anexó  á  ella  ,  á 
su  substanciación  y  demás  ocurrente  en  su  discurso ;  y  mixto 
quando  contiene  uno  y  otro ,  tales  el  auto  Interlocutcrio  que 
tiene  fuena  de  definitivo ,   ó  trae  algua   gravamen   irrepa» 


(2) 

rabie  por  él  (i).  Últimamente  «e  puede  dmdir  el  juicio  en 
petitorio  ;  según  lo  que  tenga  por  objeto  ,  ía  posesión  ó  la 
propiedad. 

Las  principales  personas  que  componen  el.  juicio  son 
el  juez,  actor  y  reo,  procurador  y  abogado.  Juei  no  quie- 
re decir  otra  cosa  ,  s^no  una  persona  pública,  puesta  para 
mandar  y  hacer  justicia.  (2).  Tres  especies  hay  de  jueces. 
Ordmarrios  ,  delegados  y  arbitros.  Ordinarios  son  aquellos  que 
por  razón  de  su  oficio  ,  exercen  jurisdicción  con  toda  aten- 
ción de  sus  respectivos  subditos  ,  como  el  rey ,  sus  reales 
'Consejos  y  audiencias,  intendentes,  subdelegados ,,  alealdes-y 
otros  que  son  puestos  por '  aquel  para  juzgar,  y  hácér  justi- 
cia á  su  real  nombre  (3).  Delegados  son  los  puestos  para 
algunos  otros  pleytos  señalados  por  mandado  del  rey  ,  ó  de 
los  otros  jueces  ordinarios  (4)  que  re'gularmente  suelen  lla- 
marse jueces  de  comisión.  Arbitros  son  los  jueces  avenidos 
(5)  ,  que  son  los  escogidos  y  puestos  por  las  partes  para 
librar  la  contienda  que 'hay  entre  ellas,  siendo  estos,  de  dos 
maneras,  unos  nombrados'  por  las  partes  para  juzgar  según 
•derecho,  y  otros  puestos  •  por  -estas  para  componer  como 
amigos  el  asunto  que  se  les  fia,  por  lo.  que.se  llaman 
arbitros  ó  arbitradores ,  á  distinción  de.  los  .primeros  que 
sé   llaman  arbitros  juris. 

Actor  se  dice  el  que  pone  demanda  erí  juicio  pasa 
alcanzar  derecho  (6)  :  reo  es  aquel  contra  quien;  se.  pone 
la  demanda  (7)  j  de  suerte  ,  que  el  actor  es  el  que  pone  la 
demanda,  ó  mueve  pleyto  á  otro  sobre  el  derecho  á  alguna 
cosa:  y  el  reo,  aquel  contra  quien  se  pone  esta.  Procura- 
dor es,  el  que  administra  negocios  ágenos,  por  mandato  y 
poder  legítimo,  de.  su  dueño  (8).  Abogado  se  dice  el  que 
razona  pleyto  de  otro  enjuicio,  ó  el  suyo  mismo  demandan* 
■do  o  respondiendo  (9). 

•  *  (i)     Paz  in  Praxi.         (^)   L.  i.  Tií.  ^..Part.  3. 

(S)    L.    r.  Tíf.  .4.    Part.  3.         (4)!..    19  r¿t..4.  Parí.  3. 
(5)     L.  23.   Tit.   4.  Part.  3.         f^\   T.    i    T,v    «.    P«w    -. 

PrnlñCriir.  Tit-    o     P/-,  •--*'. 


(7)     Prologus:  Tit.  3.  Pfírf.  3. 
<9)    L.   1.  Tit.:^,-  Pan.    3. 


(6)  L.iÍTit.   2vPaí-í.  3. 
(8)L.  I,    r¿í.  :§.   Parí.  3. 


iz) 

'':  ';  .  .  CAPITULO    I  :  ,  ^      ''.:•.- 

DEL  JUICIO  CIVIL   ORDINAiaO. 

§.    prÍméro.      '  ,,^ 

.Advertencias  preliminares  á  todos  los  juicios. 

Como  el  abogado  por  razón  de  su  oficio  se  contraCí 
Ufia  grande  obligación  de  estar  á.  todas  las. costas,  daños  y^ 
periidcios  que  ocasionare  su  impericia  ó  negligencia  (i)  i  por 
todo  esto  para,  ocurrir  á  qualquiera  de  estas  contigencias,  pn-, 
meramente  debe  ante^  de  iniciar  la  causa ,  ver  con^  cuida- 
do los  instrumentos  de  la  parte  ,  imponiéndose  de  su  flrineza, 
circunstancias  y  conformidad  con  las  leyes  reales  (a).  I  si 
la  acción  se  funda  en  hecho,  deberá  enterarse  de  todos 
quantos  conducen  al  asunto  (3),  tomando  para  ello  infornic 
por  escrito  de  la  misma  parte  ,  á  fin  de  que  en  el  caso  ác, 
no  justificar&e,  no  se  le  impute  la  menor  culpa  (4).  _ 

^Examinada  asi  la  justicia  de  la  causa,  debe  igual- 
mente atender  quien  es  el  juez  competente  del  sugeto  á  quien 
se  pretende  demandar ,  para  en  su  inteligencia  proponer  la 
instaricia^n  el  tribunal  .  correspondiente ,  siendo  lo  general 
que   el    actor  debe   seguir  el  fuero  del  reo  (5).  ^ 

•  Supuesto  esto,  antes  de  instaurarse  la  demanda  deben 
practicar  <  ciertas  diligencias  preparatorias  del  juicio  ,  de  las 
Guales  la  primera  e» ,  que  quando  el  demandante  ó  dcman^ 
dado  es  menor  ,  respecto -de  no  ser  persona  legítima  para 
co»iparecer  en  juicio  en  calidad  de  actor  ó  -reo ,  se  •  le  debe 
nombrar  de  antemano  curador  ííá  Umm.y  de  modo  que  sin 
esta  formalidad,  no  se  le  debe  prestar  •  audiencia  X<5)j  en 
cuya  virtud  ,  siendo  demandado  el  menor  ,  debe  el  juez  ,í 

(i)     L.i.Tit.    S-P-3-         (2)    L.  14.  Tit.  16. /b.  2.  Kecop 

(?)     L.  i<.  §.  inD.  Capitolim  Dig.  ad  L.  Aquüíam. 

(4)'   L.  14.  m    16.  Ib.  2  Reco^.     (5)  L.  8.  Tit.  3.  S.    4.* 

JRecop.    L.    23.  Tit.   2.  Pm%  3-       W   ^,   i^.   Ttt.  16, 

P,  6.  §.  Itsm  inviti  inst.  de  Curat. 


m 


.    <4) 

instancia  d$I  actor  ,  mandar  que  dentro  de  cierto  tiempo  coio- 
parezca  á  nombrar  dicho  ciArador  ad  littem  j  y  así  >  si  no 
lo  hace ,  ó  compareciendo  lo  reusa  ,  entonces  se  le  nombra 
de  oficio  por  tal .  curador  á  uno  de  los  procuradores  del  nú- 
mero (i):  si  no  es  que  dicho  menor  haya  obtenido  del  prín»- 
cipe  venia  de  edad  con  las  respectivas  solemnidades  ;  pues 
en  este  casó  ya  es  persona  ^legitima,  y  puede  comparecer  por 
si  en  juicio  (2). 

Asi  mismo''  si  la  demanda  se  propusiese  por  fatuo  ó 
furioso  ,  ó  mentecato  ,  debe  prepararse  el  juicio  con  tes- 
timonio del  auto  del  discernimiento  de  su  curador ,  y  acep- 
lacion  de  este,  con  quien  se  seguirá  la  causa  5  y  en  el  caso 
de  no  tener  semejantes  personas  ,  se  deberá  pedir  por  los  pa- 
rientes mas  ««  canos  al  juez,  que  nombre  curador  aJ  üttcm, 
y  en  su  dciecio  se  nombrará  dé  oíicio  á  uno  de  los  procu- 
radores de  la  audiencia  (3). 

Si  se  propusiere  la  demanda  por  algún  hijo  de  fami« 
lias  constituido  en  patria  potestad  sobre  qualesquiera-  bienes 
adventicios,  ó  en  asuntos  que  pueda  pedir  ,  debe  instaurar- 
se en  nombre  del  padre ,  baxo  la  quaiidad  de  administrador 
legíiimo  del  hijo  (4),  bien  que  si  estuviere  aquel  ausente 
podrá  ponerla  este  por  sí ,  siendo  mayor  de  2  5  anos  j  y  si 
menor  ,  se  proveerá  de  carador  ad  íittení :  entendiéndose  lo 
mismo ,  si  por  el  contrario ,  se  pidiese  contra  dicho  hijo  de 
fatniiias  ,  pues  en  tal  caso  deberá  proponerse  la  demanda  con- 
tra el  padre  :  en  la  inteligencia  de  que  si  el  hijo  es  me- 
nor, y  fuese  reconvenido  por  acción  personal  ,  en  que  no 
tenga  interés  el  expresado  padre  ,  ademas  de  citarse  á  este, 
debe  nombrársele  curador  ad  littem  i  y  si  en  efecto  tuviere 
interés  el  padre  en  la  causa  demandada  v.  g.  en  los  bienes 
adventicios  ,  por  perteuecerle  el  usufructo  ,  basta  entonces  solo 
su  autoridad ,  á  menos  que  se  hallase  ausente ,  que  en 
tal  caso  deberá  igualmente  proveerse  al  hijo  menor  de  cura- 
dor, con  quien  se  seguirá  la  causa,  como  si  fuese  contra  furiosa 
ó  mentecato,    y  entonces  se  debe    igualmente  pedir  (5)  se  le 

(i)   Z/.  13.  Tit,  16.  (2)     L.    2.  Cod.  de  his  qui  veni mn 

mat.  Dr.Vda'Dicert.  5.  n.  34..         (3)     L.  13.  Tit.  16.  Part.  6. 
(4)    L.  f.  Tit.  2.  Part.  3.       (5)  L.  i^.TiL  16,  K  6-  Jce- 
mdo  lib.  4.  Tit.  17.  Recop 


(5)  ,    , 

nittibfe  curador  ,  contra  quicíi ,  discerniendo  y    aceptando  ti 
cargo,-   se   intenta  después    el  litis. 

Del  mismo  modo  la  muger  como  actor,  ó  reo,  no 
puede  parecer  en  juicio  ,  y  qualquiera  demanda  se  deucrá 
propCíiwT  por  el  marido  ,  como  conjunta  persona  ,  ú  obicner 
ia  muger-  licencia  de  él  para  hacerlo,  y ^i  estuviere  auseri^ 
te,  se  debe  pedirla  del  juez  (i)  ,  si  no  es  en  aquellas  cau- 
sas particulares  ,  en  que  por  si .  puede  pedir  ,  v.  g.  ea  de- 
fensa de  su  honor  ,  por  su  dote  .contra  el  marido,  quando  se 
lo  disipa,  ó  en  razón  de  aumento,  divorcio  &c  (2).  Igual- 
mente no  pueden  los  religiosos  parecer  en  juicio  ,  y  asi  h 
causa  que  les  tocare  ,  se  ha  de  seguir  con  el  moiusícrio  é 
convento  de  donde  fueren  (3) ,  10  que  también  Svicede  de 
!a  propia  manera,  con  el  siervo,  pues  con  su  señor  se  .ha 
de  seguir  lo  que  le  perteneciere  ,  «ino  es  en  lo  respectivo 
á   su  libertad   (4). 

La  segunda  diligencia  preparatoria  es  ,  que  quinde 
los  hijos  demandan  á  ios  padres  ,  en  los  casos  que  estos 
pueden  ser  reconvenidos  ,  como  por  razón  de  aümenios  ,  na- 
tural aspereza  en  el  trato,  persuacion  fld  turpú» ,  dilapida- 
ción de  los  bienes  adventicio»  ,  ó  haberlos  ya  tíisipado ,  por 
el  peculio  castrense,  ó  quasi  castrense  (5),  debe  pedirse 
ante  todas  cosas  la  correspondiente  venia  ai  juez  (6),  por 
que  de  lo  contrario  pierde  el  dcrechf)  de  poderlo  hacer  (y); 
y  lo  mismo  se  ha  de  decir  demandando  el  yerno  ai  suegro, 
el  subdito  al  prelado,, el  discípulo  al  maestro,  y  el  aiiija- 
do  al  padrino  de  bautismo  (&),  y  en  la  intciigencia  de  que 
semejante  venia  deberá  pedirse  al  principio  de  la  demanda  (9). 

La  tercera  diligencia  preparatoria  es  ,  que  si  ia  de- 
manda se  pusiese  contra'  aigun  HereSerx)  de  algún  tercero, 
debe  presentarse. ante  todo  lestimonio  de  la  cláusula  del  tai 
heredero  con  cabeza  y  pie  del  lestamcnto,  y  de  ia  aceptación 
de  la  herencia  ,  y  00  estando  aceptada  todavia  esta  ,  prime- 

(1)     L.    2.  Tit,  6.  lib.   5.    R         (2)     Cifue.ntes   in    L'^5- 
Tauri  q.  tí.  y  Antonio  Gómez  n.  3.  (3}  L.  ío.  Tit.  2. 

P.   3.  (4)   Curia   Phhíf.    i.  p.   §.  10.  «.  3.  ' 

(5)    L.  2   Tit.  2.   P.    3.         (6)     L.    n,  Tit:  17.  P.  4. 
-     (7)     L.  14.  Tit.  a  P.  3.        (h)  Curia  Fhylip.  P.  i.  §.  10.».  5. 

(9)     Va%  in  Frax.  tom._   i.    tem^,    a,  n.  43. 


(6) 

ro  se  ha  de  pedir  al  juez  la.  mande  aceptar  ó  repudiar  (i)í 
pasado  luego  el  tiempo  deierminado  para  ello  ,  si  no  lo-jhace 
se  nombrará  defensor  á  la  herencia  con  quien  -  después  se  si- 
gue la  causa  (2). 

La  misma  diligencia  de  aceptación  ó  repudiación  Se 
ha  de  pedir  con  la  muger  del  difunto  respecto  de  los  bie- 
nes gananciales  adquiridos  en  su  matrimonio  ,  siempre  que 
.se  quisiere  poner  demanda  para  el  pago  de  las  deudas  con- 
traídas en  el  tiempo  de  su  duración  (3)..  Igualmente -siendo 
iá  demanda  contra  ciudad,  cabildo  ó  colegio  ti  otro  cuerpo, 
TiO  teniendo  estos  procurador  con  quien  se  debe  seguir  la 
causa,  se  ha  de  preparar  el  juicio  pidiendo  se  le  nombre 
(4) ,  como  asimismo  s-i  fuese  contra  ausente ,  cuya  venida 
lio  se  espere  de  próximo  ,  dando  antes  información  de  la  au- 
sencia ,  bienes  y  debitó  ,  se' debe  pedir  se  le  nombre  defensor, 
con  quien  se  entenderá  la  demanda  (5).  <?  ' 

La  qtiarta  diligencia  prepaiatoria  es  ,  que  debiendo  pre sen- 
tarse eu  juicip  qualquiera  parte  por  medio  de  procurador  afian- 
zando e&ie  las  correspondientes  costas  que  se  causaren  ,  se- 
presente  en  su  conformidad  el  respectivo  poder,  habiéndose 
registrado  antecedentemente,  si  ,es  bastante  para  seguir  la 
demanda  que  se  pretende,  y  en  su  virtud  firmado  por  -  el 
letrado  que  patrocina  la  causa  (6),  quien  si  •  por  defecto  de 
C5ie  documento  éq  declare  nulo  el  proceso  ,  ó  perdiese  .el 
articulo  de  no  contestar ,  formado  por  el  contrario,  queda  res  r. 
ponáable   á    los    perjuicios.  . 

Debe  asimismo  advertirse  como  diligencia  previa  de 
la  rectitud  en  el  ingreso  del  juicio,  si- las  personas  demaur 
dantes  tienen  privilegio  por  el.  que  goien  de  caso -de  corte, 
que  es  la  facultad  de  proponer  ,  sus  demandas  en  las  real'es 
audiencias  del  respectivo  distrito  ,  sacando  por  tanto  Ics-lir 
ligauíes    de  su  propio   fuero   y   domicilio  (7).    Lqs  -  casos  d« 


(i)     L.    14.    Tit.  2.    p.    3.         (2)    Faz  in  Proxi  toin.   i. 

temp,  n.  43.  {i)  Curia- Fhyüt.  P.  i,  §.•  10.  n.  lí.  in  fin. 
(4)     L.  13.  Trt.  2.    P..3.       (5)  L.,   I2.r/t.    2.   P.   3.   Dr, 

Vela  dio.  30.  ti.  -28.  ¿"o/orí.  Polit.  tom.-  2.  libi  ^  cap.  3. 
(é)   X.  3 .  Tí f .  2 .  Ub.  4.  Reccp.         (7)    Fa%  tom.  i .  «. ;  1 2 . 
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corte  unos  son  notorios  de  modo  que  basta  alegarlos  ,  qua- 
les  son  las  causas  de  concejos  ,  uiiivsrsidades  ,  monascorios, 
hospitales  ,  intendentes  , :  aicaides  y  oíros-  que  pueden  verse 
en  las  LL.  y  AA{i).  Otros  no  notorios  de  los  qaales  es 
preciso  dar  información,  ó  presentar  las  res^íejiivas  escritu- 
ras ó  docuineníos  ,  pidiendo  en  su  virtud  ante  todo  la  corres- 
pqndiciue  declaratoria:  lalcs  son  las  causas  sobre  bienes  de 
mayorazgos,  las  de  ingenie  cantidad ,  que  según  practicase 
dirá  aquella  que  pasare  de  diez  mil  pesos  ,  las  de  personas 
miserables,  viudas  honestas*,  menores,  huérfanos.  Otras  cau- 
sas hay  que  también  tienen  por  su  naturaleza  esta  quaiidad, 
caciio  los  criiaenes  que  expresa  la  ley  real   de   Castilla  (2). 

De  la  propia  suerte  debe  advertirse  que  en  todas  las 
escrituras  pertenecientes  á  las  causas  que  se  siguen  eit  el 
siiperior  tribunal  de  la  <  real  audiencia  ,  juzgado  dé  provin- 
cia, bienes  de  difuntos,  censos,  el  ecicsiásúco  ,' juma  pro- 
vincial de  temporalidades  y  los  dieiui.ís  ,  se  han  de  poner 
en  la   cabeza  las  correspondientes  sumas  de  sus  contenidos  (3). 

Ultiinamente  debe  advertirse  ,  '  que  en  dicho  tribunal 
de  ia  real  audiencia  en  todos' los  escritos  en  que  con  algún 
motivo  fuere  necesario  hablar  del  presidente  ,  regente  y  de- 
más ministros  de  ella  ,  para  expresar  sus  respectivos  hom- 
lares ,  se  ha  de  usar  del  tratamiento  de  señor,  ó  de  vues- 
tro presidente,,  ó  vuestro  oidor  &c.  ,  y  de  este  ultimo 
tstílo  sé  usará  respecto  de  los  alcaldes  y  otros  j^icces  que 
1.0  tengan  el  carácter  de  dichos  sjuores  iniuiftrus  ,  dándose 
también  coiiio  se  dá  por  costumbre  ,  el  traiamienio  de  vuestro 
á  ios  ministros  reales  ,  arzobispos,  obispos  ,  y  sus  provisores, 
siempre  que  $e  les  nombre  en  dicíia  real   audiencia.   . 


(i)-  Curia  P.   I.  §.    9.    ».    7.    íMper   hcec    oinniá. 

(2)  L.  8.  Tít.   $^    libra  4..    Recopilí^cian.: 

(3)  Juxtu  ^.raxim    cominiiniter    reccptain.. 

(4)  Auío  acordado  ^n    12  ds  nhtr%ó  de  1776. 
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,  §.     SEGUNDO.  ^^^  5 

PRIMERA    INSTANCIA- 

Supuestas  todas  las  diligencias  antecedentes ,  y  prac- 
ticadas seguii  lo  que  ocurra  ,  se  pondrá  la  demanda  en  es¿ 
liio  claro ,  modesto  y  breve  ,  refiriendo  el  hecho  y  especi- 
ficando la  cosa  que  se  pide  ,  si  son  bienes  raices  con  sus 
liiidcifcs  ,  el  lugar  en  que  están  situados  &c.  (i)  ,  saíVo  en 
Jos  casos  que  refieren  las  leyes  en  que  pueden  ponerse  ta 
general  (2),  advirtigndose  que  no  se  puede  poner  demanda 
por  escrito  ,  sino  es  por  cantidad  que  llegué  á  $d  pesos  se- 
gún   la  práctica  de  estos  juzgados.  " 

En  este  concepto  se  intenta  aquella  real  ó  personal 
que  corresponde  para  recuperación  ó  cumplimiento  *  de  lo  que 
se  dananda ,  cuyos  pedimentos  y  demás  que  se  ofrecen  en 
el  progreso  y  substanciación  de  ía  causa  ,  deben  firfnarse  con 
lodo  el  apellido  del  letrado  que  las  autoriza  (4),  á  ecep- 
cion  de  aquellas  cortas  peticiones  de  acusar  rebeldía  ,  pedir 
términos  ,  y  otras  semejantes  que  pueden  presentar  los  pro- 
curadores solamente  con  sus  firmas   (5). 

Presentada  en  juicio  la  demanda  ,  manda  el  juez  pbr 
auto  dar  traslado  á  la  parte  contraria  contra  quien  se  pide, 
librando  en  caso  de  hallarse  ausente,  el  respectivo  despachbj 
esto  es  ,  hacer  saber  á  la  parte  contraria,  £ea  en  persona, 
ó  á  su  muger  ,  hijos,  criados  ó  vecinos,  y  notfiicada  asi 
por  el  escribano  tiene  fuerza  de  citación  j  lá 'que  si  sé  omi- 
te  será   nula  c  insubsistente  toda  instancia    civil  ordinaria  (6). 

El  reo  reconvenido  otorga  (7)  su  poder  á  procurador 
del  número  ,  quien  manifcfitándcse  parte  legítima  ,  y  hacién- 
dose tai  para  los  apremios  á  la  bueha  de  ios  autos  ,  tema 
baxo  de  su  recibo  el  expediente  y  lo  entrega  al  abogado 
elegido  para  la  defensa  :  esíe  deberá  con  todo  cuidado  en- 
terarse  de  la  demanda,  y  acción  inienuda  en  elU ,  informan- 


(O 

(4) 
(7) 


í.P.  3.     (2) 


LL.    $.  y   16.  Tit.  2. 
Recop,    Ind. 

L.  S.Tit.  í4.  lib.    2.  Recop.       {5)     .^.,^,._ 

§.12.  n.    8.  et  sequent.     (6)     Curia  §.  12.  «.  8.    et  se^^ 
L.  40.  T.  2/  P.  3.  L.  3,  Tit.  3.  lib.  4.  Keco^. 


L.  i.  TiP.  10.  lib.  5. 
Curia  Phylipica 
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dose  del  procurador  y  pane  de   quafiios   hechoi-    y    xioucjas 
conduzcan  á  la  defensa,  y,  asimismo  reñexionandt»  cu  sn  vir~ 
tud,  y  haciéndese  cargo  •  de  todas  las  excepciones  que  compe- 
tan al  mencionado  reo  ,    las    quaies  si  fuexen  purafnente  di- 
latorias  deberán  oponei-se  dentro  de   nueve  diss   de   la  con- 
testación,    contándose  desde  aquel  en  que  se  notiñcó  la    de- 
manda :  y    si    fueren   perentorias  ,  en   el    término    de   veint£ 
días   después  de    contestada  esta,    pasando  los  qiiales  ,  no  se 
admitirán,    á    no  ser   que    el    reo  jure  vinieron  nuevamente  á 
su.  noticia  (i)  :   pero   hoy  observándose  por  universal  prácti- 
ca  oponerse  las   excepciones  perentorias   en  el  mismo  escrito 
de  contestación  j  aiegá'adose  inmediatamente  esta  disposición  de 
la  ley   de   que  sq     ©pongan   dentro  de   veinte  dias   de   con- 
testada la  demanda  ,   deberá  en   su  consecuencia  tener  lugar 
solo  en   los    casos  de   haberse  omitido  por   olvido  ,  ó  inad- 
viertencia  ,    alegar  alguna  otra  mas  ea  dicho  escrito  de  con- 
testación (2)   fuera   de  las    que    en   él  se   opusieren  ,   ó   de 
haberse  tenido  tal   vcx  por  conveniente   reservar  alguna  para 
vpponerla  después  por  algún  motivo  particular. j  ó  porque  tam- 
bién  verificada   la  contestación  en   la   forma    dicha ,    ocurrió 
nuevamente  otra  :  de  manera  ,  que  en  todos  estos  casos  le  qtic- 
¿3l  siempre  al  reo  ,   en  el  expresado  término   de  veinte   dias 
la  libertad   de   poder   oponer  qualesquiera  excepciones  que  no 
hubiere   podido  deducir  en  la  contestación  ,   sin  aquella   pre- 
cisa circunstancia  que  vinieron  posteriormente  á  su    noticia, 
como  lo  deberá  hacer  pasado  dicho  término. 

Supuestos  estos  principios  y  prevenciones  habiendo  ante  todo 
después  de  notificada  ia  demanda,  mérito  legal  para  oponer  al- 
aguna excepción  dilatoria  ,  lo  deberá  executar  asi  el  abogado  del 
reo  ,  formando  en  su  conformidad  el  respectivo  articutb ,  el 
que  se  sustancia  como  todos  y  qualesquiera  que  ocurran  en 
el  progreso  de  la  causa  con  el- correspondiente*  traslado  que 
se  debe  correr  á  la  otra  parte  ,  quedando  con  lo  que  esta 
respondiere  conclusa  para  su  decisión  (3)  :  bien  entendido  que 
algunas  veces  suelen,  también    sustanciarse  los  artículos  con 

(i)  Ju,    i.   Tit.   ^.  lih.  4.   Recojp,  - 

(2)    L.   i,  Tit.   5.    /í&.  4.  Kecop. 

<5)    L.   36.   Tit.    15.  L.  2.  K,  Ind.  Ordza.  34.  del  Perú. 
Tit.   is-lib/i. 


48^^spFito^  d^  cítda  paxtr,  segux..  lo-  pidieseis  grav^á^dfe 

pr^im^  p^a^  s.a,^ames.  aca.ianes:  ó  aSíedlit^  ■ ''"^ 
Mpiioaipai  ^w^-uio  qa^,  ademas  de  lo,,  que  sieado.  necesaria, 

W,,  4  CAusa,  V.  g,  de.  haber  cosa  uisrada  en  aaueJ  idiím  r^ 
W«do«e  d.cto  a^teHla,  ^.  evita  exponer  a  l^pane  i  "^ 
cTaf*  rCe"   f^'ft.^^f-.   y  afdudoso  éxito' e^íoprte-: 

||¿55tSt>i^:¿:trsír: 

iepUen  ei  ¡ogresoTel  juic'io^       '   'odas  la.  e«epao«e^.q«^  • 

h^Qer  el  reo  ,  si   fw^^sp  lí^i^al      -^^   ''*»  U>     lambien    podraír' 

tal,  que  ía    uva   de  oroL.    "^'""^^^^^   reconvención   fuese 
í  que        naya   de  prob4r,coü  escnturas  ,   las   debe  presea- 


(0 
(2) 


4,  I-  m  5.;/^  4.2?*     (3) 


L.  i.Tit. 
Curia  ft^ 


4-   ¿¿í^-4.vJ* 


tár  j'i*ntaaié"Ht%' cbh  ella;  y  si  con  testigos,  protesíará  ha- 
cerlo a- su- debido, tiempo  (i).  Mas  si  la  prueba  fuese  coé 
esc-i-ituras  y  ttsúgos  jmitimcate  ,  debe  presentai'  ákms  es^ 
oriiura-s  ea  él  iMsijky'  tiempo  de  los  mnte  dias  ,  sin  adtrii- 
liríTele  despu-es  ,  á  no'  ser  que  jüte  viaíeron  luievaLnenio  í 
s-ii-  noticia  ,  en  cuya-  coasecuenda-  la'  causa  de  reconvcacioii' 
se  trata  juntameme  con  la  damanda  principal  ,  y  se  determina' 
cü    una  misma   sentencia    (2). 

De  lá=  contestación  á  la  demanda,  ó  excepciones  qué' 
pone  el  reo,  se  da  u-asladü  al  actor,  paira  que  replique 
o  alegue  contra^  ellas  dentíro  deh  tcniíino  de  tres  dias  ,  pre- 
sentando sus  respectivas  escrituras  ó  documentos  ,  si  ios  nu- 
biere;  y  aunque. es  cierto  que  según  la  ley  real  (3)  de- 
ben sar  seis  dias ,  se  ha  pra:cticadó  generalmente  evaquar-- 
se  los  traslaífos  soló  eii  e!  término  de  tres,  á  ejfcepcion  del 
qíie  tienen  las  partes  para  los  alegatos"  de  tjíeír probado  ,  que 
deberu  ser  precisamente  de  los  mismos  seis  dias,  que .  pre- 
viene-  la  ley  ,  como  después  se  dirá  (4);  pero  si  coil  lá 
contestación,  segun  se  lleva"  e%rbádo,  sé  puso  por  el  reo 
reconvención  ó  mutua  petición  ,  tendrá  eii  tai  caso  el  actor 
pararesponderá  ella  nueve' dias-  de  término   (5). 

Del  alegato  de  réplica  que  hace  el  actor  ,  se  da  as* 
msmo  traslado  al  reo  ,  quien  del  propio  modo  en  el  lérmK 
10  de  tres  dias  debe  responder-  con'  su  alegato  de  d'miica 
jresentandiá'^  igualmente  la '  escriaira  que  tuviere  ,  sin  poderse 
idmmr=  lenetido  dicho  térmiiio  ,  sino  con  juramento'  de  m¿ 
^imeron_  de  nuevo  á  su  no  acia  (6)  ;  de  '  modo  que  con  estos 
ios  escritos  de  cada  parte  se  tiene  el  pleyto  por'  concluso, 
rpara  reoibirlo-á-  prueba  si  fuese  de  hccao  ,  o  para  daer^ 
imarlo  dcünuivamente  si  solo  fuese  de  derecho   (7). 

Conclusa  así  la  causa ,  en  eí  prinler  caso  debe  í^l  juez 
emro  de  sei^^  dias  (8)  proveer' auto-,  recitíicndob  a  prueba 
n.-el  termino -que^tuviere  por  conveniente,  según  las  Clrcuns^ 
ineías^qüe-oearrán,   lo   que    queda  á  su  árburio   (o):  bien" 

V)'  l^i.  Tii.  ^.liir.  ^;   R:  (^)  L.2.Tit.<;,lib:A.K 

',    ^    2.AIÍW  (6)  L.-2.'Tn:-<^,.'Ub.'  A,    B, 

yl     f"  ^'  ??.'•  ^°-,^'  5-  (7)  í^.,  3-   Tu.   6.  Mb.  4..  i?, 

(3)    L.    2.  Tit.   5.  ho.  4.    R,  (¿)  i,,  j,  Yn.  17.   íik  4.  R. 

U;  J^^tafmmmmim'mori&l;,  {g)  Cuna  Párí/t.  §.  16  n.  3, 
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fue  cerno  ei  término  de  ochenta  días  es  el  legal ,  sietirorc 
y  quando  se  pida  dentro  de  él  por  la^^partesk  prorroga 
del  icrimno,  se  deberá  conceder  por  la  primera  vez,  L 
causa  ,  por  k  segunda  con  conocimiento  del  embarazo  que 
hubo  para  probar  en  la  primera  dilación  j  y  por  la  tercera 
es  necesario  que  haya  evidencia  del  embarazo  que  hubo  en 
el  segundo  plazo   (i).  .^ 

Les.  términos  de  prueba  que  por  ordenanza  se  con- 
ceden  por  esta  real  audiencia  ,  y  demás  juzgados  inferiores 
de  su  distrito  por  b  respectivo  á,  las  ciudades ,  villas  r 
iugares  del  reyno  y  los  ultramarinos  ,  según  la  distancia 
üe  0los,  véanse  al  íin  de  esta  obra ,  con  advertencia  que  el 
tej-míi.o    citatorio  ,    es  la  abitad   del  de  prueba. 

Notificado   á  las  partes  el  auto  interlocutorio  de  prueba, 
íorma    cada    uno  inmediatamente  su  respectivo  interrogatorio 
reducido  solamente  á  aquellas   preguntas  que   conciernen  á  la 
justihcaaon    de  les   hechos    alegados    y  articulados  en  los  es- 
cntos  ,  teniendo  especial  cuidado  ,  de  que  estos  y  los  demás 
asuntos   y   particularidades  que  se  pregunten    á   ios  testigos. 
SQan  todos  sujetos  á  los   sentidos  externos  ,  ó  á  la  compren- 
sioa  de    testigo,  mediante  las  mismas  potencias,  de  modo  que 
pueda  decir   /o    vi:  me  hallé   presente:  lo    sé  ,  ó  supe  p^r  esta 
Q  acimlU  razón  :  y   por    lo  mismo  no  debe  preguntárseles  ,  si 
reaexionan     discurren  ó  i ..fieren  ,  porque   aunque  en  este  casa 
se  haga    plena   probanza  de  reflexión  ó    de  discurso,    qomo 
puede  ser  débil   ó  equivocado,  no  aprovecha  á  la  parte  :  de 
tal  suerte  que   el  principal  intento   del  abogado    en  las    pre-^ 
guntasdei    interrogatorio,  deberá  ser  justificar  hechos  desnu-' 
dos,  sinceros,  particulares,    y   meros  supuestos,  reservando 
para  el   alegato  c_  informes  ,    inferir  ,    discurrir  y  raciocinar 
en  virtud  de  los  hechos  justificados.  Sin  embargo  ,  silos  tes-, 
tigos  fuesen  preguntados ,    y  presentados  en   calidad  de  peri- 
tos de  agricultura,  arquitectura   &c.  ,    se  ks  podrá   examinar 
según  los  discursos   y  reflexiones  de  su   ciencia ,  esto  es  ,  ea 
caso    que   dichos  peritos  deban  dar  la  ley. 

Presentado  en  juicio    el  interrogatorio  solo  ,  sin   aquel 
corto  pedimentQ  ó  escrito  que  previenen  los  prácticos ,  aun^ 


(i).    Curia  Part.  i.  §.  iS.  n.  4.  L.  3.  TU,  i^  Part;  %. 
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^ue  algunas  veces   se  vé  presentar  con   él,   manda  el  mtz 

tejiéndolo    por  tal    en     quanto    es    pertinente,    porque'  n¿ 

debe   consentir  se   reciban   pruel^as    que   no  han    de  Vcve 

char  para  el  juicio   y    son    fuera,  de  la  causa    (i)     que  á  su 

tenor  se  examinen   los    testigos    que    se    presenta/en  ^r    la 

pare,  a   quien  siéndole    necesario    pedir  prcroga  del    término 

probatorio,    podrá  hacerlo,    ó   por"^  escrito  separado  ,Za 

o  exigieren  las  circunstancias,  6  por  un  Otio  sí  ,    executáSe 

o  mismo  por  igual  Otro  sí,  si  con  mbtivo  de  estar   ausentemos 

choTr'e^r  "'""''/'  ^'^^^^S^r,  fuese  necesario  pedirl  spa 

dio,  o  real  provisión  (SI  es  en  la  real  audiencia)   de  receptoría 

fn~tn.-'"  ^"-^\'l^-q-e^  1-gar  ,  con  ^testUiürTel 

inteirogatono  que  se   ha  de  acompañar,    para  que  en  su  con^ 

.  formidad     se  examinen  aquellos    en   la    forma    ordinar  a   (2  V 

^  previniéndose,  que  el  ya  dicho  interrogatorio  no  se  ha  de    hacer 

ver  con    persona  alguna,   sino  solo    con  el  juez  y    testigos  al 

TrX  en'  tV^^T'  ^"f'^"'°  ^^^P"-  reserv'ad^  co'n  lÍ 
.pru^eba  en  poder  del  escribano  actuario  hasta  el.  estado  de 
-  -publicación  de  probanzas.  «a^^uu    ae 

«arte,   ^f  ^.  ^^  F^^^a  ha    de  citarse  respectivamente   á    las 

Tno^c  de  que  SI  quisiesen  puedan  presenciarse  por  sí 

.p.por   si^  proaurador     al  acto  de   recibirse    el   juramento  ^  Y 

TZrn  IV''^''/  ^"'  ^'  "°"^^^"°  ''  presentaren  ,  porque 
de  otro  modo  son  de  ningún  momento  stís  deposiciones  (T)! 
y  esia  citación  se  tiene  por  hecha  y  es  bastante,  notificán- 
dosela las  partes  ^el  auto  de  prueba  ,  lo  que  se  eniende 
guando  dicha  prueba  se  ha  de  producir  en  el  mi  mo  lugar  donde 
,se.  sigue  la  causa,  porque  si  se  hubiese  de  seguir  fuera  de  él  por 
receptoría,  entonces  sin  embargo  de  la  dicha%itacion  genciana 
de  nacerse  otra  especial  para  el  mencionado  efecto  (4)Íentánd¿e 
la  respectiva  dihgencia  en  la  cabeza  ád  despacho  6 'real  prow! 
s^n  de  receptoría,  en  cuyo  caso  tiene  lugar  aquel  escrito  qíepre- 
T¿  iürar  ^'ÍZ  ^^^  '  ''  Presente  por  I  parte  citada  para 
.Ter  Jurar  los.  testigos  ,  si  quisiese  ,  pidiendo  se  señale   dia  y 


(i)    LL.    7 

(3) 
(4) 
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,     --..    ^.    lib.    4.  Recop. 
L.    27.   Iht.    26.  P    3.   L.  10.  Tit.  6.  lib.  4.   Recop. 

tufíí?  I.   Pan.  §.  16,    «.    17,  ^  ^ 

Ce/ow.  InstrMc.ds   Escrik  tom,   i.  lib.   u  p»g.  27. 

....         ....       .     .  .....g     ., 
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hora  para  ello  ;  pues  en  el  caso  primero  solo  se  practica 
que  teniendo  la  parte  cuidado  de  saber^^e  día  se  han  de 
examinar  aquellos  ,  concurra  en  su  virtud  al  acto  áú  ju- 
rauíento. 

Los  testigos  deben  ser  juramentados  precisamente  den- 
tro del  término  probatorio  ,  aunque  sus  dichos  y  deposicio- 
nes se  tiren  y  extiendan  pasado  aquel,  esto  es  en  los  tér- 
minos concedidos  llanamente  para  probar  j  pero  si  fuese  coa 
todos  cargos  que  llama  el  derecho  para  probar,  y  haber  pro- 
bado ,  deben  juramentarse  los  testigos  y  recibirse  sus  deposi- 
ciones dentro  del  término  probatorio  ,  (i)  pues  pasado  no  ha 
lugar  :  siguiéndose  a»i  mismo  de  aquí  ,  que  dichos  testigos  tam- 
poco pueden  juramentarse,  ni  recibirse  sus  deposiciones  antes 
del  término  probatorio  ,  como  ni  mucho  menos  antes  de  la 
contestación  ,  á  no  ser  de  que  haya  peligro  de  que  mueran, 
e  de  que  se  ausenten  (2),  y  en  ios  demás  casos  que  expresan 
las  leyes  (3) ,  en  todos  ios  quales  también  se  ha  de  citar  á  la 
parte  contraria  para  semejantes  declaraciones:  guardándose 
después  estas  para  el  término  probatorio  ,  en  el  qual  se  pe- 
dirá por  un  corto  escrito  ,  que  agregándose  á  los  autos  cor- 
ran con  la  prueba,  á  que  se  hallare  recibida  la  causa ;  pero 
en  causas  criminales  no  ha  lugar  á  este  examen  adelantado, 
SI  no  es  que  fuese  pesquiza  de   oficio. 

Pu'ede  también  pedirse  por  las  partes  en  el  expresa- 
do  termino  de  prueba ,  si  contemplan  serles  asi  conveniente, 
á.  fin  de  hbrarse  de  producirlas  ,  que  el  contrario  jure  po- 
siciones ,  presentando  para  ello  un  pedimento  que  contenga 
las  correspondientes  preguntas  ,  para  que  á  su  tenor  fure. 
absuelva  y  declare  conforme  á  la  ley  ,  y  baxo  la  pena  dé 
ciia  (4)  ;  lo  qual  puede  pedirse  ames  y  aun  después  del  re- 
ferido termino  de  prueba  (5)  ,  como  ordinariamente  se  prác- 
tica, quando  para  instruir  la  respuesta  á  alguno  de  ios  pre- 
dichos  escritos,  del  contrario,  hay  necesidad  deque  este  jure 

(i)     Cur.  I.   Part.  §.    16.    n.   rp. 

(2)  LL.  2.    et    3.    Tit.    16.    Part.    3. 

(3)  LL.    4.    §.6.    et  Tit.    16.   Part.    3. 

(4)  :LL.   í.   et.    2.    Tit.  4.    Recop, 

(5)  Paz.    I.   P.    te-m.  8.   ex  jí.    74.  usq.  ad  n.  92.   Ubi  di 
pociscionis  prolixe  mderi  potes.  Villad.  Polít.  e.  8.  «.  i8. 


(15) 

posiciones  :  en  uno  y  otro,  caso  üeberá  eí  juez  mandarlo  así  ,  y 
aqiid  declarar  al  tenor  de  hs  preguntas  propuestas  con  pa- 
iabras  de  naego,  ó  confieso,  no  recibiéndose  la  respuesta  de  lo  que 
no  ?e  sabe ,  y  habic-ndose  por  conteso  en  aquellos  artículos  á 
e.]ue  no  quiere  responder   (i). 

Consistiendo  la  prueba  en  prasentacion  de  papeles  se 
forma  un  pedimento  ,  diciendo  ,  que  ia  causa  está  recibida  á 
prueba  por  tantos- dias,  y  que  en  lugar  de  ella  presenta  den- 
tro el  termino^  tales  documentos,  ios  quales  suplica  se  tengap  por 
presentados  ,  para  que  agregándose  á  ios  autos  ,  corran  con 
dicna  prueba  mandada  recibir  :  á  que  se  provee,  como  se  pide. 
Mas  SI  al  tiempo  de  instaurarse  el  pleyto  se  oreseniaron  los 
documentos  necesarios  sin  iiaber  otros  ,  ailuque  los  prác- 
ticos previenen  (2)  que  se  forme  en  tai  caso  un  pedimea^o  ,  ex- 
püaienuo  que  la  causa  se  ha  recibido  á  prueba  por  lí-nto 
tiempo,  y  que  en  lugar  de  ella  reproduce  tales  y  tales  ins- 
trumentos, y  que  con  lo  demás  que  se  ha  alegado  ,  se  ten- 
ga todo  por  reproducido  en  ia  conformidad  que  lo  ha  ex- 
•  puesto  (3);  no  obstante  dicha  prevención  ,  no  se  u.sa  ni  practi- 
ca  en  nuestros  tribunales  y  juzgados,  io  que  debe  así 
advertirse.  . 

Cumplido  el  término  probatorio,  y  evaqiiadas  las  pro- 
vanzas  por  las  partes  ,  pide  el  actor  ó  reo,  (  según  á  quien 
conviene  la  breve  substanciación  de  la  causa)  ,se  h^ga  su 
pabhcacion  ,  uniéndose  á  ios  autos  las  producidas  por  las 
partes,  y  que  a  su  consecuencia  ponga  en  su  lúe  areles 
cnbano  la  respectiva  certiScacion  de  no  haberle  h-ciio  por 
una,  o  ambas:  de  cuyo  pedimeaio  se  da  traslado  ai  con- 
trario ,  que  equivale  á  citación  para  el  acto  de  pubii  icion 
y  SI  en  su  virtud  no  consiente  ,  o  se  allana  á  ella  ,  á  ios  tres 
días  se  acusa  la  correspondiente  rebeldía,  y  ea  su  vista  se 
hace  dicna  publicación  de  probanzas  ,  mandando  el  fue?  que 
por  su  orden   se    entreguen  los  autos   á  ks  partes  (4)' 

hn  este  estado  ,   hecha    asi  la   publicación   de  proban- 

(i)     Acev,    in    citat.   L.    i.  Tit.  7:   lib.    4  Recop.  n.  12, 

(S;     f^ovarr.   lib.    i.  resol,    cap.    i.   n.    5.   yUlad  Polif.   cap 

(4)    L.   37.   Ttu  16.  Pan.  3.  ^  ^^ 
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•zas  pueden  intentar  los  privilegiados  de  resíiíucion  su  reme- 
dio dentro  de  quince  dias  siguientes  áaqueiia^i):  de  cuya 
soiiciiiK!  se  comunica  traslado  á  la  parte  contraria  ,  y  con 
lo  cae  respondiese,  resukando  mérito  para  eilo,  se  .concede 
la  uú.ad  del  termino  ordinario  ,  sin  el  de  la  prorogacion, 
con  cae  se  recibió  la  causa  á  prueba  sobre  io  principal  (2;  < 
el  quai  didio  téniíiao  aprovechará  los  cüíuigaatcs .,  siendo 
la  cansa  individua  ,  porque  el  actor  y  el  reo.  son  correiai- 
vosr',^  pero  no  al  conirario ;  en  la  inteligencia,  que  en-^ 
tónces- se  llamará  la  causa  individua-,  quando  v.  g.ei  pn. 
viiegiado  no  puede  plenameaie  sentir  los  electos  de  la  re^ 
tituciou,    sin   que   estos  aprovechen  á  sus  iuiscons.ortes  (4). 

Entregados  pues  los    autos   al  actor  ,  debe    este  en  e. 
término  de    seis  dias,   ó    alegar    de  bien  probado,    o,  poner 
siendo    necesario  tachas   á  los   testigos   contrarios  ,   y    abonar 
los    savos  ,  manifestando   en    tal  caso    clara  y  especihcamente 
las  tachas,   su    qualidad ,    tiempo,    razón    y  causa  (s):    y  asi 
expresadas    con  la    mayor   claridad,   y  sin    coniusion  ,   suos- 
ta¿ciándose   este    artículo    con  el   respectivo  traslado  a  la  otra 
parte,   se   provee  auto,   recibiéndose  ei  pleyto    a    prueba   de 
tachas  con   el  término  perentorio  (sin    haber  restitución  para 
los   privilegiados,  ni  proroga)  de    la  mitad  del  que  fiie  dado 
para   la  probanza  principal   (6)     ei  qual  es  comm.  ,  y  por  lo 
mismo  la  otra   parte  puede  también   poner  y  justihcar  tachas 
contra   ios    testigos  del  contrario,  y  abonar  los  suyos  ^  a  cuyo, 
efecto  I    se  formarán   en  su   virtud  los   respectivos  _ interroga- 
torios  presentándolos  después    de   proveído  el  referido  auto  de 
prueba'^de   tachas  :  y    cumplido    su  termino  se  haceiguaimen- 
te  su    publicación  de    probanzas,  como  en  el  negocio  pnncí-. 
pal.    Advirtiéndose  lo   primero  que    no  habiendo  testigos  para 
probar  las    tachas  ,    se    presentan    documenLcs,  que    caliíiquen 
ser  cieñas    todas   las  propuestas   (7):   y  lo  segundo  ,  que  en 

(1)  L.    3.  Tit.  8.  iih,  4.  Recsp. 

(2)  L.    4.  ejuííi-.    Tit.   et    lib. 

(3)  Gutkrr.  lib.  i.  Fract.  Quast.  q.  67. 
(a)  '  Menoch.  de  Recop.  devid.  1$.  «•  5V- 
(/)     LL.    5.  et  9'   Tit   Z.   lib.   4.  Rccop. 

(6)  L.    I.    Tit.  8.    lib.    4-  cJí.  .    . 

(7)  Martin   Ubrer.  de  Juez.  tom.    2. .  Cflp.  .6.  n.  44.  m  pn. 


la  causa  que  se  discurra  hubiese  de  haber  restitución  contra 
el  lapso  del  térmiiio  probatorio  hasta  que  sean  pasados  quin- 
ce días  después  de  hecha  la  publicación  ,  no  se  ha  de  re- 
cibir á  prueba  de  tachas  ,  para  que  concediéndose  dicha  res- 
titución, el  término  de  ella  y  el  da  las  tachas  corra  todo 
junto  (i). 

Pasados  los  términos  de  prueba  y  el  de  tachas,  si  las 
hubo ,  y  hechas  las  respectivas  publicaciones  de  probanzas, 
recibidos  los  autos  por  el  actor  ,  como  arriba  se  dixo  ,  se 
alega  inmediatamente  de  bien  probado  ,  de  que  s«  comunica 
traslado  al  reo,  quien  en  el  término  de  seis  dias  debe  res» 
ponder  con  otro  igual  alegato  de  bien  probado,y  se  tiene  la  causa 
por  conclusa  para  sentencia  definitiva,  citándose  alas  partes  para 
oiría  (2):  siendo  aquí  digno  de  potarse  que  no  obstante  de  estar 
conclusa  la  causa  ,  en  el  caso  de  presentarse  en  tal  estado  por 
qualquíera  de  las  partes  algunos  instrumentos  de  que  poste- 
riormente  se  tenga  noticia  ,  afirmándolo  así  con  juramento, 
se  manda  dar  traslado  á  la  contraria  ,  para  que  en  su  vista 
exponga  lo  que  tenga  por  conveniente  (j)  en  cuya  atención 
ciertamente  sería  siempre  bueno ,  que  las  partes  en  sus  últi- 
mos escritos  concluyesen  con  la  cláusula  de  sin  embargo  ó 
novatione  cessante  coa  arreglo  á  la  ley  real  (4) ,  aunque  es 
verdad  no  se  ha  visto  practicar  j  pero  no  se  puede  com- 
prender por  que  motivo  ,  quando  dicha  cláusula  produce  el  y« 
expresado   efecto. 

Después  de  conclusos  los  autos  hasta  veinte  dias  debe 
€l  Juez  pronunciar  su  sentencia  definitiva  (5):  la  que  se  lla= 
tna  aquella  que  determina  la  contrcversin  principal  (6),  a! 
paso  que  interlocutoria  la  que  acaba  las  questiones  emergen- 
tes,  é  incidentes  que  nacen  entre  el  principio  y  el  fin  del 
hecho  principal ,  entendiéndose  lo  expresado  respecto  los  jue  = 
ees  inferiores  ,  porque  en  la  real  audiencia  se  han  de  deter- 

(i)  L.  s.Tit.    S.  lib.  4.  de  Recop. 

(2)  L.    pTit.  22.   Part,   3.        , 

(3)  Curia    1.   P.  %  16.  n,    32.  .......       ^Z 

(4)  L.  10.  Tít.    6.    lib.   4.    lUcop, 

(5)  L.  9.  Tit.  6.  lib.  4.  Recop,  Casf. 

(6)  L.  I.  Tit.  13.  lib.    4.  iíecop. 

(7)  Ir.  I.  Tiu   23.  P.  ^.  Scacia  de  sent.  et  judica$t 


(  i8  ) 

minar  los  píeytes  dentro  de  quatro  meses  fí^,  de  los  qua- 
les  en  él  término  del  primero  desde  que  se  hiciere  la  rela- 
doa  de  los  autos  ,  se  han  de  repartir  á  los  señores '  minis- 
tros los  respectivos  pápeles  de  informaciones  en  derecho  i  no 
debiendo  pasar  los  primeros  de  veinte  fojas  ,  y  los  segundos 
de  doce   en  el  caso  de  haber'  necesidad  de   ellos  (2).  -  ^  _ 

Luego  qué  el  juez  pronuncia  su  sentencia  definitiva, 
y  k  publica  ,  no  puede  corregir  ,  añadir  ,  enmendar  ,  ó  re- 
vocarla ,  porque  juzgase  bien  ó  mal  espiró  su  oficio  (3)5 
si  no  es  que  fuese  dada  por  falsas  pruebas,  haciéndose  en- 
tonces la  revocación  dentro  de  veinte  dias  (4) ,  ^aunquf  si 
bien  podrá  en  el  mismo  dia  que  se  pronuncie  ,  añadí.-  ó  re- 
formarla en  lo  accesorio  ,  como  V.  g.  en  razón  de  frutos  ,  ó 
costas,  si  sobre  ello  hubiese  determinado  más  ,  ó  menos  (5), 
y  lo  mismo  declararla  á  pedimento  de  parte  ;  porque  esto  no 
es  dar  nada  de  nuevo,  sino  solo  explicar  el  hecho  con  ci- 
tación de  las  partes  (6)  ,  cuya  disposición  no  corre  para 
con  la  sentencia  interlocutoria  ,  que  puede  corregir  enmen- 
dar ó  rebocar  y  reponerla  por  contrario  imperio  (7),  pidién- 
dose por  la  parte  dentro  de  cinco  dias  desde  el  de  su  no- 
tificación (8). 

Publicada  y  notificada  la  sentencia  a.  ambas  partes, 
la  que  se  sintiese  agraviada  puede  si  quiere,  interponer  ape- 
lación dentro  del  término  de  cinco  dias ,  contados  desde  la 
notificación  (9),  de  cuyo  pedimento  se  corre  traslado  á  la 
parte  ,  y  con  lo  que  responde  otorga  el  juez  la  apelación 
€n   uno  ó   en  ambos  efectos,  conforme  fi^ere  la    naturaleza 

(i)    L.    29.  in  fia,  Ttt.    5.   lib.    3.  JRecop. 

(2)  L.    34,   Tit.    16.  lib.    2.  Recop.  .        _ 

(3)  Su%do.   cons.  268.   et  L.   49  jf.  áe  re  judkat.  Cur.  9. 

Purt.    §.    18.    n.   17. 

(4)  L.    13.   Tit.   22.  L.    12.  Tit.  26.    P.  $. 

(5)  L.  Tit.  22.   P.    3. 

(6)  Surdo.  Cons.    228.  Lacia  de  sent.  et  re  Jndtcat.  glos.    4. 

y  17.  n.    30.   Mench.  de  arbit.  gh,   73.  »•    «o*  ^<»«^» 
de  Frob.  Conc/u.  134.  «.  82. 

(7)  Cur.  ubi  sup.    citat.  n.    17. 

(8)  Elísond.    Fract.  Univ. 

(9)  L,   i,  Tit.  JÍ,'Hb.  4-  ^<^<'?' 
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-de  la  causa  :  advirtiéndose  que  ia  apelación  iinerpncsííi  en 
caso  prohivido  por  la  ley,  solo  causad  efecto  devoluúvo 
y  no  el. suspensivo  5  por  lo  quai  el  juez  á  quo  pretende  sin 
atentado  proceder  á  la  execucion  de    la  sentencia   (i). 

No  apeiándose  de  esta  dentro  de  los  cinco  dias  refe- 
ridos, se  tiene  la  apelación  por  desierta  ,  y  debe  declararse 
por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  (2)  ,  á  cuyo  íin 
se  presenta  un  pedimento  de  que  comunicado  el  respectivo 
traslado  al  contrario  ,  y  á  causa  de  su  rebeldía  ,  sino  di- 
xese  cosa  alguna  se  declara  ia  sentencia  por  consentida  ,  y 
no  apelada  ,  y  efectivamente  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  ,  debiendo  en  su  virtud  ponerse  en  execucion  dentro 
de  diez  dias,  si  es  sobre  deuda,'  y  si  sobre  dominio ,  ó  en 
cosa  criminal   sin  dilación  (3). 

La  deserción  de  la  apelación ,  se  causa  por  tres  ca- 
pítulos :  el  primero  ,  por  no  introducirse  en  tiempo  como  ya 
se  dixo:  el  segundo,  quanüo  no  se  presenta  la  parte  ape- 
iaate  al  superior  dentro  del  término  que  el  inferior  le  asig- 
■  na  (4)  ,  el  qual  regularmente  es  el  de  la  ordenania  del  lu- 
gar ,  siendo  el  mismo  sino  se  le  asignó  (5)  ,  llevando  en  su 
conformidad  la  real  provisión  ó  despacho  de  mejora  ,  en  cuyo 
caso  constando  hallarse  ya  pasado  dicho  término  de  la  res- 
pectiva nota,  que  se  debería  poner  en  el  proceso  del  dia  en 
que  se  le  entregó  al  apelante  el  testimonió  de  la  apelación, 
ó  de  los  autos,  y  no  habiéndose  llevado  poi-  él  liasta  enton- 
ces la  predicha  real  provisión  ó  despacho  compulsorio,  y  de 
emplazamiento  ,  se  pide  por  la  parte  apelada  ante  el  juez 
á  quo  (6)  por  primera  ,  segunda  y  tercera  vez,  que  el  refe- 
rido apelante  manifieste  y  presente  la  citada  mejora  ,  con  la 
circunstancia  de  que  el  primer  pedimento  ha  de  ser,  que 
así  lo  verifique  dentro  de  tercero  dia  ,  el  segundo  que  den- 
tro de  segundo  dia ,  y  el  tercero  ,  que  en  el  dia  :  de  modo 
que  si  acusadas  estas  tres  rebeldías   no  executa  lo  expresado, 

(1)  Cur.    Part.    5.  §.    i.    n.   14.  eí   20. 

(2)  L.    I.    Tit.    18.  lib.    4.    Recop. 

(3)  L.    s.    Tit.    17.   Part.    3. 

(4)  L.  2.    Tit.  18.  iib.  4.  Recop. 

(5)  Ut.  ttotat.  Pa%.  tora.    i.P.    6.   cap    1.  n.  4. 

(6)  Cur.    P.    2.  §.    12.  n.  3. 


( 


(20) 
luego  inmediatamente  se  pide  la  deserción  de  la  apelación  por 
otro  escrito  de  que  dado  traslado  al  enunciado  apelante  y 
acusada  su  rebeldía  sino  responde ,  se  declara  en  su  virtud 
por  desierta  aquella,  y  la  sentencia  por  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada  ,  excequible  sin  etnbargo  de  apelación, 
lo  mismo  que  el  auto  en  que  se  declaró  la  deserción  (i\ 
El  tercero  y  último  capítulo  es  ,  si  aunque  se  presentó  á  la 
superioridad  no  prosiguió  y  acabó  la  causa  de  la  apeiacioii 
en  el  tiempo,  y  como  debía ,  según  se  expondrá  después 
en   lsl   segunda  instancia. 

Quando  se  pide  restitución  m  integrum  ,  ó  se  dice 
de  nulidad  de  la  sentencia  consentida ,  ó  que  su  apelación 
fué  desierta  ,  no  será  esta  en  manera  alguna  excequible  (2) 
hasta  tanto  que  se  substancien  y  determinen  dichas  instan- 
cias ,  previniéndose  que  la  restitución  se  ha  de  pedir  dentro 
de  quatro  años  después  de  la  sentencia,  y  se  ha  de  tratar 
ante  el  jaez  inferior  ,  no  habiéndose  apelado  de  aquella, 
porque  si  se  apeló,  debe  tratarse  ante  el  superior  (3) ,  y  la 
nulidad  se  ha  de  tratar  dentro  de  sesenta  dias  de  como  se  no- 
tificase á  las  partes  (4),  á  excepción  de  la  notoria,  coí^io  es,  k 
que  producen  los  deíectos  de  citación,  poder  ,  jurisdicción  &c. 
que  es   perpetua   en  deducirse  (5). 

La  nulidad  debe  intentarse  de  dos  modos  ,  como  acción 
y  como  excepción.  El  primer  caso  se  verifica ,  quando  sin 
pedir  el  actor  la  execucion  de  la  sentencia  solicita  el  reo 
su  nulidad.  El  segundo  ,  quando  pretendiendo  el  actor  se  exe- 
cute  la  seatencia  ,  pide  el  reo  se  declare  por  nula  é  insub- 
sistente (ó).  De  donde  es  aquí  digno  de  notarse  ,  que  en  la 
opinión  de  muchos  autores  con  la  célebre  regia  de  tempora- 
lia  ad  agendum  sunt  perpetua  ad  exipmdum  ,  es  perpetuo  el 
remedio  de  la  nulidad  como  excepción  :  mas  si  esta  se  in- 
tentase  cüiho   acción  ,  no   podrá  tener  lugar   pasados   los  se» 

(i)  LL.  2.  et  II.  Tit.  18.  lib.  4.  Rtcop.  Cur.  2.  P.  §.  3.  «.  7. 

(2)  Fühd.    lib.    2.  P.  I.  cap.  ñn.  §.  i.   «.   10. 

(3)  Cur.  i.Part.  §.  18.  «.  10.' 

(4)  L.  2.    Tit.    17.    lib,   4.   Recop. 

(5)  D.    Salg.  de  reg.  protec.   4.  cap.  3.    tí.    115.    n  seqq, 

(6)  Scacta    de  Apelap.  * 


(  21  ) 
senta  dias  ,  como  v.    g.  en  el  caso   de  decirse   de    nuhdad 
de  la  sentencia  (i). 

La  instancia  de  la  nulidad  se  ha  de  promover  ante 
eh~mismo  juez  que  pronunció  la  sentencia ,  si  de  ella  apeló 
con  la  cláusula  ,  salvo  el  derecho  de  nulidad  ,  y  no  ame 
el  superior  j  pero  si  se  apeló  sin  ella  ,  este  y  no  aquel  debe 
declararla  (2).  En  la  inteligencia  de  que  no  siendo  las  nu- 
lidades de  la  ciase  y  calidad  de  notorias  ,  y  que  evidente- 
mente conste  de  ellas  en  los  autos,  como  las  que  se  tienen 
arriba  expresadas  es  práctica  corriente  (3)  ,  observada  tam- 
bién en  estos  lugares  ,  no  intentarse  ni  alegarse  dé  ellas  ante 
el  dicho  juez  inferior.  De  manera ,  que  en  tal  caso  no  le 
queda  otro  remedio  y  recurso  á  la  parte  para  la  enmienda 
de  la  sentencia  ,  sino  el  de  la  apelación  de  ella  al  tribunal 
superior,  en  cuyo  grado  se  pueden  exponer  las  demás  nulidades. 

Esta  instancia  de  nulidad  se  substancia  asimismo  con 
dos  escritos  de  cada  parte  ,  pudiendo  también  tratarse  con 
ella  en  orden  á  lo  principal  de  la  causa  (4),  sin  que  de  la 
sentencia  que  recae  sobre  dicha  nulidad ,  se  pueda  decir  de 
otra,  porque  sería  un  proceder  í»ín/ímíum ,  aunque  sí  se  po- 
drá apelar. 

§.     TERCERO.' 

SEGUNDA  INSTANCIA. 

Uno  de  los  remedios  y  recursos  correspondientes  á  la  segunda 
instancia,  por  serlo  igualmente  el  otro  de  la  primera  súplica 
quando  el  juicio  se  hubiese  instaurado  en  la  real  audiencia 
por  caso  de  corte  ,  es  el  de  la  apelación.  Este  recurso  por 
universal  práctica  de  los  juzgados  superiores  puede  mtrodu-^ 
cirse  en  ellés  de  tres  modos.  El  primero  ,  presentándose  el 
apelante  ante  el  superior ,  ó  con  el  correspondiente  testitaonio 
de   la  apelación  que   comunmente  llaman  los  Agóstalos ,  ó  con 

(i)  Carlev.  de  Judie.  Tit.    13.  Disp.  16.  n.  11. 

(2)  L.  2.  Tit.    I  ó.   Part.  3, 

(3)  Colón.  Fract.    de  Escrib.    tom.   i.   Uh.  i.  pag.  57. 

(4)  Aceb.  in  P.  a.  Tiu  17.  lib.  4-  Reco^-n-  4.  et  seqa¡, 
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(22) 
el  de  todo  el  proceso  conforme  á  la  ley  de  CastiUa  (O ,  aan, 
que  es  verdad  que  la  presentación  del  t^^itnonio  de  ape- 
lacion,  quasi  no  se  observa  ya  en  el  día  ,  sino  solo  en  eV 
juzgado  eclesiásiico.  El  segundo  modo  ,  es  presentándose  inme. 
dzatamente  el  apelante  ante  el  superior  sin  tesdoionio  alguno 
de  los  arriba  expresados  ,  hora  se  halla  interpuesto  la  apela- 
ación  ante  el  juez  á  quo,  y  otorgado  por  esie  en  su  vir. 
tud  ,  hora  no  se  haya  así  executado  ni  uno,  ni  otro.  Y  ei 
tercero  remiiiéndose  .del  juez  inferior  al  superior  los  autoc 
origiaaies  de  la  materia  con  ei  escribano  actuario  dentro  de 
tres  (lias,  después  de    otorgada    por   aquel   la  apelación  in. 

K;.n^  ^^  P-i"'^^  ^  '^^"^í^''  ""^^^  "^"^  i"g^»-  guando  ha. 
biendo  seguido  la  causa  en  primera  instancia  en  los  juzga- 
dos de  fuera  de  esta  capital,  se  introduce  el  recurso  de  ape- 
lación en  el  tribunal  de  la  real  audiencia  ,  en  cuyo  caso  á 
consecuencia  dd  respectivo  escrito  que  se  presenta  ,  se  libra 
en  su  conformidad  por  ¿icho  tribunal  la  correspondiente  real 
provisión  ordinaria,  con  la  diferencia  de  que  si  el  apelante 
se  presenta  según  el  primer  modo  con  testimonio  del  proceso 
no  deberá  ser  entonces  dicha  real  provisión  compulsoria  ,  «ino 
solo  de  emplazamiento  á  la  parte  contraria.  Siendo  digno  de 
notarse,  que  por  equidad  de  los  tribunales  supremos  se  ob- 
serva  generalmente  admitirse  en  ellos  semejantes  recursos,  aun 
pasados_que  sean  los   términos  de  la  apelación   (2) 

El  tercer  modo  de  introducirse  esta  en  los  juzgados 
^uperiores  procede  quando  la  causa  en  la  primera  insticX 
se  sigue  en  el  mismo  lugar  donde  reside  el  juez  superior 
pues  por  la  inmediación  del  recurso  no  hay  necesidad  de  qul 
se  le  den  os  testimonios  arriba  mencionados,  sino  que  como 
se  tiene  diclio  se  remiten  los  autos  originales  con  el  escr! 
baño  dentro  de  tres  dias  (3).  En  cuya  atención  deberá  e- 
«er   lugar   este  nhimo    modo     solo    en  esta    ciudad,    donde 

l'J'J'^'^^''^^''  ^^''"'"   ^"   P"^^^^^  í^s^a^cia  en  ios  juz- 
gados ordinarios,  .se  interpone  la  apelación    para  ante   la  real 

(i)     L.    2.  Tit.    18.   lih.  4:    Recop. 

(2)  Pareja  de  Instrument.    edit.  Tit.  3.  Resolut.  3.  «.44, 

(3)  L    2    et  15.  Tit  18.   lih.    4.   Recop.    ^ax    1.    íom     d. 

írart'.    cap.    i.   n.    4. 


(23) 

isttdicncia  ;  porque  de  los  juzgados  ordinarios  de  las  ciuda- 
des y  viiias  de  este  vireynato  ,  aunque  es  cierto  que  pue-y 
de  interponerse  inmediatamente  la  apelación  para  ante  sus 
gobernadores  ó  corregidores  (i)  pero  respecto  de  ser  tam-^ 
bien  induvitable  según  la  ley  de  Partida  (2),  que  dexán- 
dose  el  inmediato  ,  se  puede  apelar .  á  los  juzgados  supe- 
riores ,  y  mucho  mas  á  las  reales  audiencias  j  no  se  prac- 
tica lo  dicho  en  orden  á  los  referidos  gobernadores  ó 
corregidores  en  las  sentencias  definitivas  ,  si  bien  algu- 
nas veces  en  las  interlocutorias  ,  pues  hasta  aquí  se  ha 
hablado  únicamente  de  las  apelaciones  de  las  sentencias  de» 
finitivas. 

No  hay  duda  que  también  puede  por  derecho  (3)  in- 
terponerse el  recurso  de  apelación  de  las  sentencias  ó  autos 
interlocutorios  que  tienen  fuerza  de  definitivos ,  ó  contiene» 
algún  gravamen  irreparable  ,  agravio  ó  perjuicio.  Baxo  de 
este  supuesto ,  la  apelación  de  semejantes  sentencias  interlo- 
cutorias ,  sea  respecto  de  qualesquier  juzgados  de  los  de 
fuera  de  esta  ciudad ,  ó  sea  respecto  de  los  que  hay  en 
pila  ,  por  lo  regular  se  ha  practicado  interponerse  ínmedia- 
jmente  para  ante  la  real  audiencia  ,  como  á  supremo  tribu- 
pal  ,  en  cuya  conformidad  ,  siendo  pues  la  apelación  de  qual- 
quier  juzgado  de  fuera  para  ante  la  real  audiencia  ,  ha  de 
pedir  en  tal  caso  la  parte  apelante  se  mande  librar  por 
S.  A.  la  correspondiente  real  provisión  compulsoria  y  d& 
emplazamiento  á  la  parte  contraria  ,  con  el  termino  de  I* 
ordenanza  del  lugar  ,  añadiendo  en  caso  de  tener  qualquier 
justo  recelo  de  que  el  juez  á  quo  le  infiera  sin  embargo 
de  la  apelación  aigun  perjuicio ,  ó  tropelía  con  sus  ulterio- 
res procedimientos  ,  suspenda  estos  aquel ,  sin  hacer  novedad 
en  el  asunto,  entre  tanto  que  se  concluya  y  evacué,  el-re- 
cui-so  interpuesto.  Todo  lo  qual  en  su  consecuencia  se  mau' 
da  así   por  el  ya   citado  tribunal 


(i)    Cur.   5.    P.  §.   I.   8.  et  10. 
(3)    L,   18,   Tit.   35.  Part.   3. 

(3)    L.    13.  Tit.   23.  Part.   3.  L.    10.  Ttt.  7.  lib.  2.  L.  %. 
Tit.  18,  lib.  4.  Rsco^. 


(i4? 
■  Pero  «i  la  í^áa^ioa  ÍÉtese  «a  -te  |SRS^  fe™»  ^^ 
m  Mem  dieho  de  ios  jmígíám  áí  esa  ciadad  ,  íotéiioessc, 
^áe   íjae  el  •tócríbano  de  ía  <:amsa  Heve  para  d   primer  dm 
de  aacñeíicia  los  atftos  -de  la  inatetáía;  ea  reiacion  (i)  ,  k<|»e. 
tM-odace  el  efedo  de  ^4áe  en  sa  vista  forme  coiícept©  el  sa-. 
ftáar  xt%m^i  de  si   hubo  é   n®  raérití»  para  semejante  ape-  . 
ladoa.   En  cuya '  inteligénGÍa  mandados   llevar  así    ix)s  rautas 
por  el  jaez  superior  ,  citadas    las    partes  (2)  y    verifícada  en 
sa  virtud  la   mencionada    relación  ,    hallando  dicho   Iribanal 
^ue  efectivamente   hubo  lugar   al  recurso  ,  revoca  y  mienej 
y -si  ¿otó  hay,  eoñfiriíiá-y  devuelve.  _. 

Introducido  en  la  forma  indicada  ante  el  superaói?  ^ 
ti  írecurso  de  apelación  así  "  de  ^sentencia  definitiva  como,, 
4e  interlocutoria  ,  siendo  en  esta  ciudad  de  los  juzgado® 
que  hay  en  ella  ante  la  real  audiencia  ,  debe  expresar 
agravios  la  parte  apelante,  y  verificándolo  así  se  corre 
tipslado  de  este  escrito  de  expresión  á  la  Otra  parte,  coa 
cuya  Tespuesta  queda  :&ubstanciada  la  instancia  de^  apela- 
ción  (3).  ^  ,     1       •         j 

Mas  si  el  recurso  interpuesto  fuere  de  los  juzgados 
áe  fuera  á  la  real  audiencia,  en  tal  caso,  presentándose  el 
tcstimbnio  de  los  autos  por  el  apelante,  si  con  él  ocurrió, 
ó  sino  traídos  estos  originales  ,  si;  alguna  parte  lo  pide  ,  me- 
diante la  real  provisión  ordinaria  que  respectivamente  se  hu- 
biese librado  para  uno  ú  otro  efecto,  debe  esta  en  su  con- 
formidad comparecer  por  medio  de  su  procurador  dentro  dei 
término  de  la  ordenanza,  pidiendo  en  consecuencia  ,  que  di- 
cho apelante  exprese  agravios  dentro  de  tercero  dia  ,  pen^ 
de  deserción,  y  no  executándolo  así,  se  acusan  dos  rebel- 
días con  el  mismo  apercibimiento  ,  pidiendo  en  la  primera 
que  lo  verifique  dentro  de   segundo  dia  ,  y  en  la  última  que 


(i\  Cur.  5.  P.  §.  2.  n.  i.  in  jin.  L.  10.  Tit.  12.  lik 
5.  Reco^-  Indiar.  et  L.  12.  Tit.  8.  lib.  5.. 
Reco^. 

(2)  L.    5.  Tit.  1 8.  lib.  4.  Reco^.    Cmt.   et  L.  2^.    Tit.  27. 

lib.   2.  Indiar.  ;  • 

(3)  Fa%  I.  tom.  6.  Fart.  «.44-  :. 
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(25) 

en  d  4ia  de  la  nmiftcaciou.    hn  cuya  virtud  si   ef«^iíiv¿men^ 
te  expresa   agravios  ,  sigae  el  cscuio  de  la   otra    parjc  res. 
pondieiido  ,   mas    si  no    obstante    de   acusar  dichas,  rebeldías, 
el  apaante   no   expresase  agravios  sin  tener  por   ello  la  ins- 
tancia  su   debido  curso  ,    entonces   debe  el  apelado  presentar 
otro  escrito    pidiendo  sa    declare  la   apelación  por    desierta, 
de  cuya  solicitud   corriéndose  traslado    á  dicha  parte  apelante, 
se   declara  por    el   superior    tribunal  la  deserción ,  examinán- 
dose  con  este  motiva  no   solo    la     circunstancia    dejos    di- 
chos  que    contienen   las    predichas    rebeldías ,  sino  también  los 
méritos   de  la  causa  en  lo  principal   (i).   Y  viendo  la  supe- 
rioridad  si    la  sentencia  apelada    es   justa  ,   declara^  en    este 
caso    la  deserción   del  recurso  ,   que  equivale  á  confirinacion; 
pero  si  forma    concepto   de    que   es   digna    de  revocación  ,  o 
enmienda,  ó  hay    prudente  duda  ,   aunque    hayan    pasado  _lo$ 
términos  citados,  á  consecuencia  de  su  autoridad  abre  el  juicio 
y  niega   la    deserción  ,  práctica  siempre  laudable  ,   pues  _  por 
el  descuido   en    los   términos  no   es  conforme   á    su    rect-itud, 
se    executen  sentencias  injustas  ,    ni,  condene   sin    oirse   á  las 
partes,   debiéndose  también  observar  en  esta  atención  lo  mis- 
mo,   aunen   el  caso   de  no    fenecerse   el   pleyto  en  segunda 
instancia  dentro  del   término  de   un   año,  que  previene  la  ley 
real  (2)  de   como    se   apetó  la    sentencia   del   inferior  ,    pues 
de    semejante  disposición  se   ha  visto  por    práctica    no   cui- 
darse  mucho.  : 

Substanciado  el  recurso  de  apelación  ,  -  se  determina 
definitivamente  la  causa  ,  ó  se  recibe  á  prueba  habiendo  rae- 
rito  para  ello  ,  en  los  casos  que  dispone  el  derecho  ,  pro- 
duciéndose esta  después,  y  siguiéndose  aquella  en  los  demás 
de  la  propia  manera  que  en  la  primera  instancia  ;  bien  en- 
tendido que  si  siendo  ia  apelación  de  sentencia  in.terlccuto- 
ría  se  confirmase  por  el  superior  ,  se  ha  de  volver  la  cau- 
sa al  juez  á  quo  ,  para  que  siga  en  ella  ,  condenando  en 
las  costas  ál  apelante  ,  porque  se  presume  no  haber  tenido 
justa  causa  para  apelar  (3),  si  se  revocase  concurriendo  ias 


(i)     Cur.    2.  Part.  §.  3.  n.  7.  infUt. 

(2)  L.  II.  Tit.    i 8.   lib,  4.  Reco^, 

(3)  Cun  ^,Part,  §.   3.  «.   u.      ^ 


retieim  <ii$h(?  áapcrky  ii  causa  príiicipaj  sin  .  cQudeaacítía  # 
^m  >  siguiaadBSíí  dcspuss  ante  éi  ■  háfita  sü  cQUÉ.'lu§ieia  ,  »■ 
4e  ÍQ .  cíjülrariQ  se  áebm  voiví;r  ai  Itiferipr.  Pero  si  ia  ,ap¿ 
iama.  fttese  de  seuteiida  d^fiíaidva  ,  conannáfldose  e«ta.  taeft 
aOí  ekecucion  y  ciimpiimiento  ai  juez  inferior  (2)  ,  mas'  si  m 
fmQC%  ,  el  superioi-  Jla  debe  axaadar  cxeestar  priúeipaíiiieme  on 
«lUsás,.  .executivas. 

-  '  Ei  pediinenio  de  agravios  se  hace  siendo  en  parte  fa^ 
.vúrable  ia  semeiicia  y  en  pane  ag  ,.  en/tuyo  caso  pued#' 
-el  apelante  epuform^rse  coa  la  príraera  ,  y  ^o-lieitar  k  rei^í^i^ 
.eaciofl  de  ia  aeguada  (3). 

PÍ.IMERA    SUPLICACIÓN.  / 

Vi  Aunque  es  cierto   no  haber  apelación  de   los  tribuna- 

les isupretnos  por  la  dignidad  y  exceieneia  de  representar  i^ 
persona  del  príncipe  ,  que-  no  reconoce  superior  ,  pero  se.  pue^ 
de  solicitar  el  desagravio  de  la  sentencia  pronunciada  ppjr 
.etiQS'j, .mediante,  la  -súplica  que  se  há  d^  bacer  ante  eüof 
■mi£niü&  (4)  ,  siendo  por  ianto  esta .  suplicación  wn  r-ecurso 
<]üe  se  iñsiruye  para  el  reparo  de  una  sefiieneia  inapelable  (5^ 
-€Í  .qu.al|  es  iiíadíiúsibie  en  jnucbos  caso*  <jue  reíieren  nuestras 
LL.  y  AA.  couio' es  el  uno  en  causa  de  menor  cantidad  (d), 
í5.ue^o. -práctica  será  aquella  que  «JO  llega  á  doscientos  pesos, 
en  la  que  no  ba  iugai-  la  aipiicacioii  ,  üi  oiro  recurso  ,<ie 
ésL  seüteucia  de  irista. 

feto  supuesto  ,  li  mpJiea  ha  de  decidirse  dentro  4m 
4$tes  ^  dta§  ,  ;sl  í uese  :de  rseaiencia  iaterloeutoria  ,  y  «i  de  di- 
ii&máya  denirs  d:e  ¡diez,,  ¡sin  áaiber  i-estitucion  contra  su  kpso, 
^05  cfaaies  líian  de  .conser  é^$áQ  jque  «e  haga  saber  á  i^  par-» 

\Ct|  :i/.  14.    Tit.   a?^.  Ubi   2.  Mecfip.  índiar. 

lib.    5.    Recop,    Indiar. 

(3)  i.  14.  Tíí.  23.  P,  3.  5a/p;.  deRetcnU  2.  6.  cap.  13.  n.  31. 

(4)  L^    17.  r¿í,23.  f^árí.    3  X      r     ^        ^ 

(5)  ¿cacj'a  ¿g  Ape¡at.~.glo.s.    1.9. 

(ó)     L.  9.  Tíí.  17.  ííí;.  4.iteco|;;  Gtr.  5/:P,l^.<4;'4».iSví(«í|í«. 


^27) 
m   h  semmiií  (i)  i  porq\x¿  ac  lo  contrario  pasj  eíi  mtpr 

fid^íi  ás  cosa  ji4z.gati$  ,  siünOo  digao  de  ^viverdrsfi  que  e^i 
í^iiaiiías  casias  ia  apeiacifin  n.q  üeac  el  cubeto  suspea-sivo ,  &&. 
lapíps   HO    procede   tauípoco  ia    ¿úptica    (2). 

Fara  íiedaciria  Ue  las  spaícncias  que  coniengaa  .est.qt 
cJáijSüia  ^  íJíe^íií^w  sin  smbargo  ,  es  iadispensable  se  pida  ea 
ia  misma  sala  eii  que  se  prOiíaacien,  liceacia  para  poderlo 
hacer  <3).  Sieadp  la  súplica  de  alguna  multa  que  se  im- 
ponga á  alguaa  persona,  se  ha  de  ixacer  precisaujeme  coa 
la  eerti^cacjoii^  del  receptor  de  pca^s  de  cámara  ,  de  Inber 
efeclivamence  enterado  dicha  multa  j  pero  si  coa  ínoJvo 
de  hallarse  ausente  el  sugeio  á  quiea  se  multó  fuera  de  esta 
capital  ,  se  librase  para  su  execucion  la  correspondiente  real 
provisión,  entonces  .deberá  ser  dicha  cenihcacioa  de  ios  oh - 
ciaies  reales  .dei  respeciivo  lugar  ,  ó  del  comisionado  á  quieii 
se  dirigió  la  mencionada  reai  provisión.  Saphcaado  en  con- 
seqüencia  ante  este  el  interesado  con  la  citada  certificación  den- 
tro de  dici  dias  uesdc  _jque  se  le  nodáco  aquelía ,  y  protes- 
tando hacerlo  después  en  forma  ante, la  reii  aadieacia,  pre» 
seaiáadüse  dentro  del  término  de  ia  respectiva  ordenanza  , 
cuyo  .pedimento  se  manda  luego  agregar  á  ios  autos  de  ia 
materia  .,  y  se  da  cuenta  por  el  dicho  comisionado  al  ex- 
presado superior  tribunal,  donde  en  su  virtud,  maaiíestán- 
dose  por  parte  el  procurador  que  se  nombrase  por  el ,  pre- 
dicho  interesado,  pide  les  autos,  para  formahzar  la  súplica, 
y  en  efecto  asi  lo  execuia  j  pues  de  lo  contrario  no  se  le 
otorgará  la  súplica,  llevándose  al  debido  efecto  lo  manda- 
do, y  pasando  en  autoridad  de  eosa  juzgada  :  para  lo  quaí 
ios  escribanos  de  cámara  ,  pasados  que  fuesen  los  términos, 
deben  pasar  los  autos  de  la  referida  naturaleza  ai  señor  lis- 
cal  ,  á  fín  de  que,  asi  lo  pida  ,  entendiéndose  lo  mis- 
•mo  todo  h  que  iia¡sta  aquí  se  tiene  expuesto  respecto  de  to- 
das  las   personas   contra  quienes   se  pronuneiasea  qudicáquiera 


(i)     L.    i.   Tit.    19    lib.    4.   Recep.' 

(2)     Curia  ubi  supra. 

{3)     Auto   10.  Tit.  19.    lib.    5.  Reco2' 
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sentencias,  autos,  ú  otras  provisiones  eñ^-su  rebeldía  ó  au- 
sencia ,  ó  sin  audiencia ,  ó  en  otra  quaiquiera  forma ,  quie- 
nes podrán  desde  luego  suplicar  en  caso  de  estar  fuera  de 
esta  capital,  dentro  de  diez  días  desde  que  se  le  noiifiquc 
ante  la  justicia  del  lugar  donde  residieren,  ó  ante  el  comi- 
sionado crueles  intimare,  formalizando  después  la  súplica, 
según  ,  y    en  los  tcruiinos  que  se  haya  insinuado 

La-  substanciación  de  este  recurso  solo  se  reduce  al 
escriio  de  súpli&a  en  forina  y  al  de  su  respuesta  (i)  ,  y  con 
revista  de   autos  se  confirma  ó  revoca  la  sentencia  suplicada. 

\  -  •  ■§.   QUINTO. 

SEGUNDA  SUPLICACIÓN. 

La  segunda  suplicación  es  una  revisión  del  proceso 
<íuc  concede  el  príncipe  en  ciertas  causas  contra  el  agravio 
recibido  en  la  segunda  instancia  (2)  ,  requiricndose  para  in- 
terponerla poder  especial  ,  porque  de  lo  contrario  no  se  ad- 
mite  (3).  Es  de  dos  maneras  j  una  de  gracia,  y  otra  de 
justicia.  Distingüese  la  una  de  la  otra  en  que  para  la  pri- 
mera se  oy'e  al  negligente  ,  lo  que  no  por  la  segunda,  por 
ser  esta  instituida  para  ayudar  á  los  gravados,  no  negli- 
gentes  en    la  prosecución  de  sus  instancias   (4)  ^     -^    ;- 

Este  recurso  de  la  segunda  suplicación  se  ha  de  in- 
terponer en  la  real  audiencia  dentro  de  veinte  días  ,  de  como 
se  haya  notificado  la  sentencia  de  aquellas,  que  fuesen  rigo- 
rosiñiente  defiaiiivas  y  no  interlocutorias,  aunque  tengan'  íuer- 
za  de  tales,  dadas  por  ella  en  revista  en  causas  allí  _em- 
pez-adas  por  nueva  demanda,  y  nó-por  via  de  apelación, 
.restitución,  ni  otra,  manera  alguna  (5)  >  obligándose  el  su- 
-plicante  ,    y  dando  fianzas  de   pagar   1 500  d«blas   (  que    en 


(t)    Paz    I.  tom.  6,  P.  cap.  1.  n.  6. 

(2)  Maldonado  de  Secnnd   suplicat.  Tit.    i,  q.  1.  n.  r. 

(3)  Figueroa  de  Jur.    adher.  cap.  51.  Cáncer.  Variáir..  ^ 

cap.    14.    n.    7.  :     ^ 

(4)  Velase,  const.  51.  ti.  4-  MaW  Tjt.  i.  5.  2.  27  17-Tt    ^J- 
(5)    LL.    1.  6.et  j.  Tit.  20.  Ub.   4-  R^cop*         ■ 


nuestra  moneda  vieneu  a  ser  1378  peáos  §|  rs.}  eii  ei  caso  ác 
conlirmarse  lá  sentencia  de  revista  ,  aplicadcs  por  tercias 
partes:  convieng  á^ saber  y  á  ia  cámara,  á  los  oidores  que 
dieron  la  sentencia  ,  y  á  ia  parte  í]iie  venciere }  y  400  du- 
cados apiicadüs  por  mitad  á  esta  y  á  la  cámara,  si  se  de 
clarase   no   iaaber  grado  para  el   expresado  recurso  (i). 

Interpuesta  en  esta  conformidad  la  segunda  suplicación 
ante  ia  real  audiencia,  corriéndose  de  eila  traslado  á  la  otra 
parte  con  su  respuesta,  ia  ha  por  admitida,  con  hs  refe- 
ridas fiamas  ,  mandando  en  consecuencia  se  le  de  eí  respec- 
tivo testimonio  de  los  autos  al  suplicante  ,  y  aunque  este 
puede  apartarse  del  recarso  dentro  de  tres  meses  desde  que 
suplicó  sin  incurrir  en  ia  pena  ,  pero  no  después.  De  tnan?- 
Ta  que  los  jueces  no  tienen  facultad  para  absolver  de  ella  (2), 
Formalizada  así  la  segunda  suplicación  ,  se  ha  dé 
presentar  el  suplicante  ante  la  real  persona  de  S.  M.  ,  ó  sij 
gobernador  en  ausencia  dentro  del  termino  de  la  ordenanza 
baxo  la  pena  de  quedar  desierta  aquella  (3),  aunque  pro- 
bándose  impedimento,  sin  embargo  de  ser  pasado  csíq  térmi.- 
no  j  se  admite  el  recurso  (4).  Hecha  la  presentación  ,  el 
tey  remite  ia  causa  á  dinco  señores  del  concejó  supremo  de 
Indias,  quienes  la  determinan  en  vista  solo  de.  los  mismos 
autos,  sin  recibir  petición  ,  nueva  alegación ,  probanza,  ai 
escritura  ($). 

RECURSO  DE  FUERZ4. 


El  recurso  de  fuerza  es  im  derecho  de  protección 
que  tienen  los  príncipes  católicos  para  declarar  en  su  virtud 
]as  fuerzas  y  agravios  que  hacen  los  eclesiásiicos  de  su« 
ecynos„á  sus  respectivos  vasallos  en  ios  pleytos  que  siguen 
inte  ellos,  teniendo  su  apoyo  no  solo  en  ia  sagrada  escritura  {<$), 

(i)  L.  6.  Tiu  33-   iih.   S.  Keco^.  Indinr, 

\z)  Lt.    4.  Tít.  .,30-   lib.  4.    Recof.  Cast. 

(3)  D.  Larrea  Deciss.  78.  «.  6.  Mald,  Titi^  6.  q*  i.  tu  t, 

(4)  Atnat.  Variar,  i.  p.  resol.  34.  n,  26.  L,  4.  Tit.  24  P,  5. 

(5)  Cur.   5.   P.   §.    6.   n.    55. 

(6}    Jeremías  ca^,    zi.     Eruisti  vi    o^resos  fk  «Miiíf  Cfl- 
kmmiatóruin. 


^*^^¿ft  ^;éíteí(rho  natural  ;(i)^  m  el  pGsimo  t^ííí^ 
teót^J.y  efi  ik  costumbre  inmcíríoriál  (3).'  ^  ^  ^  í'  ■' 
tk  íuer^á  puecle  inferirse  por  "el  ecIe'slá-stícD  dé  V^'^-^ 
l^trs  'rnodos  :  c;i  nó  otorgar  'Ik  ipeladoa  interpuesa"  jusiam^ini 
^te' <4| )  -ó  en  kviíuidrli  sólo  en  el  ^fecco  devoliítivo  ,  'de^^ 
bieuclí) 'taftibien  serlo  ea  el  suspensivo.' En  conocer  y  i^rbcé?- 
I'dr%--^y  éh   el  modo  'con   qué  coaoce   f   procede'  (5).  ■ 

■'-  ■     La   priiiiera  especie  acaece  qtmndo  habiendo  sentencia'^ 
^b'"él   ccíesi'^Sstico    en  su   tribunal    alguna' 'caasa  defüiitivaráerfr" 
te  y  *ó' 'prünunciíado    auto' interiocrftorio  con   fuerza    dé'difih'i- 
tív'ó  ,    sede   interpone   apelación   'eii' la' forma    oídiiiáña  ■,  ■ '^r' 
después  la   nie|a,-ó  sólo    la    admite  eñ' el 'efecto    devolutivb- 


snpet 
yor  que  infiere    (ó).  La  segiuid'a  qüandó  se"  eriiromete  á'  cono- 
cer  en   causa   meramente   profana  respectiva'  ai' jaez  ■secular, 
usurpando'  la   real  jurisdicción  :  en  cuyo  caso  "procede  el^  ¿ú'^f. 
de  •  legos- fen  la  forma  que  provee  da   real  audiencia  ,•  ó  qúandí) " 
dicho  éclesíásiico  intenta"  inhibir  al  secular,    qÜÉr"  en   '<^ausáé^^ 
criminales'  procede   legítimamente  contra  el  'reo  ,'  í>(ír  110  gó^' 
A'  del   amparo  de-  la"  iiimunidad  ,  ó-  porque   el' delito  és-'dé*^ 
ios  exce|)íuados  por  d'¿rccho,ó'tambienqtiahdd 'formando  coffí-* 
pctencia   á    otro  juez   eclesiástico   le    usurpa    la  jürisdiCcioí!^ 
y    la   tercera  quando   el,  expresado    juex.  eclesiástico  procede 
con  injusticia  notoria  ,   proniindiáiidosé   en  eSte  caso    por    el 
supremo  regio  tribunal  el  auto  que   llaman  medio.  En  todos  ios 
<5ii5feT,*a'la  verdad, 'tiene 'lugar  'respetivamente   el  recurso  de 
'íuerz%'  -y    píotecdiou'  rieái: * (7)>  con- adrerfencia  , ^que  nó  ptjed^ 


%)  ^  'J^ioHóetot.'de  Aüieht.  'th.  Úé  ■AíiUntii'^$'nd.''fééXírs.clcíf:  t^. 
núm     2  1, 

(2)  Cap.  Pí-icípes  secuU  2'$.% '5.  ca^.rí^untQJichm  tjuíqúest. 

(3)  Laiicelot.  de2lúút.2.  P/cap,  áf^lUeraPéndi  limitt  1.  «.'36. 
'^)    L.  :^6.  Tip.  t;.  lib.  2.   Reco'p.  ■  ■  ./ 
V)^  ^to-4.    cap.   2.Tit.  t^'iib.    ^.Reúe^.-ét'Uíi^.-^'ritt. 

13.    .  lib.  3.   Recap.  '"        ■  < 

(6)  E,   -A.  Tii.  3"o.  Part.  7.-  r 

(7)  -4 tito  4,  caq.    s,  Tiu  i.  lib.  4.   Bsco^.  jürjf-bim. 


....     .  ts^i-  '^  • 

^%   é%'be  iíítfeí'ponerse  dicho   recurso   de    aufo  •  mtetí«c!üTorÍ0|^ 
^u^'iio  tiene   fuerza  de  difiaidvo  (i),  '—    ".■ 

'Si  'modo  con    que '  esie    recurso  se  practica  --en   la  pei^ 
«sera  ífspécie  de-'-aptladon    denegada,    es    preseiuándQSíi'ipcft'' 
«éi' apelante  aiite  ^-1  juez  eclesiásiíoo    otro    peciíaicíío  'cie3ptfs« 
-ét  aqud   e'íí    que  ^inferpuso'ía  apei.icion ,  quejándose  deí  agra'- 
#iü' qúc    se  le  hace    coa' no   adiníi'íVsela,  ■  como  lo  renia'' sopii- 
•ead6>,  y  que  en  su  virtud  '  sé"  ■sirva'  revocar   el  respociivo  aíito 
'por    cóíivrario  imperio", 'imerponicndo    en   caso  de  no' hacerlo, 
nueva    apelación  de    aquei   proveiáo  ,    y    protesiando     ei  real' 
aiixiíio  de  la  fuérzala)-,    en   cuya  consecuencia    si    ef  juez' 
eclesiástico    coinprehendiendo   que  ei   apelante  no  liene   raion, 
-ptovee    al  iiisinuado  pedimento  ,   Traslado-  ó'giuirdese   lo' -pro- 
tietüo  ,   de  qüalquier   modo  que  sea  ,  acude  -con    ei  agravio'  á 
la    real  audiencia  por    medio  ácl  correspondiente  escrito,  que- 
jándose'en    el   de'  ios   proecdiujienios    de  dicho 'juez    ecicsiás- 
tico'-,    y  haciendo  para    ello   relación  de  todo  lo  sucedido,  coa 
arreglo    á    ios'  autos  de  la  materia  ,  y  pide  en  su  conformidad, 
siendo  en  esta  ciudad  ,    que    el  ■  noiario   mayor^vengaá  hacer' 
la  relación,  ó  eíi  su  defecto  el  relator  de  turno  en  la  forma  ordi- 
naria,   citada  la    parte  contraria   á  ver   y    prorriíneiar  por  sí, 
ó   su   procurador  ia  determinación  del   recurso  ,    y  si   acaece 
fuera ,  que  se  libre  la   correspondiente  real  provisión    ordina- 
ria .para    que   se    remítanlos    mensionados  autos  origi;iáfes  (lo 
'que\  en    verdad  es  por  practica  iniriemoriai  de   esta  real    au* 
>diencia  ,  sin   embargo   de  'que   por  ia   ley    del   reyno  se   di£- , 
pone   remitirse  en    tesdmonio  (5,)  ,  suspendiendo   las   censuras 
■y-   absolviendo  á   los'  eíccomalgados  (  si  ios  {lUbiose  )   ílanauíen- 
té  o    en   reincidencia  ,    por  ei   término  de   ocheutá' "dias,  ó  d 
que  fuere"  competente  según   la  discanci-a    de-K  lugar  (4).  Pre  ■  ■ 
viniéndose ,    que   Cómo  este" recurso  de  fuerza  sbáubsíancia  «olo' 
con  el' exprí^sado'' 'escrito  ,    por   él  qu.-íl  se    d'es].)3chs.    la  carta 
ordinaria  ,    conviene   en  su  atención  ^    que  en  él   se  expongai] 
•«bien  por  ■  el  ■  abogado  dos    correspondientes'  puntos  de  derecho. 

lista   misma   práctica  de  iniciarse",  é   inteí^ponír    ante 

(i),  L.  37.    Tit.  5.  líh.  2.-Recop. 

{2)  ^,-  i3-3lí.  15.  íí-);2.l:.io. 

{$)■  GÍHit.  L.  10.  Tit.  s'd  librí,  íÍ€copr-TndÍ3^ 

(4)  Eaden  'IV  ••lo.'       "'"^"'       '  ■' 


( '32  ) 

Ureal  audiencia  el  recurso  de  fueraa^  se  observa  quando 
también  se  infiere  por  el  eclesiásdco  eu  el  modo  de  cono- 
cer y  proceder ,  solo  con  la  diferencia  ,  de  que  notificado 
€l  auto,  en  que  hace  la  violencia ,  ha  de  pedir  inniediata- 
mente  el  agraviado  ante  dich*  eclesiástico  ,  que  se  sirva  re- 
vocar aquel  por  contrario  imperio  ,  y  que  en  caso  de  nega- 
do apela  de  el  ,  con  protesta  del  real  auxilio  de  fuerza, 
para  que  asi  se  pueda  usar  alternativamente  de  un  recurso 
en  subsidio  de  otro  (i).  Mas,  si  dicha  fuerza  fuese  en  co-  • 
nocer  y  proceder  ,  ciiionces  sqh  deberá  ci  agraviado  pre- 
sentarse ante ,  el  eclesiásiico,  sin  interponer  a[>eiacicn,  por,  no 
ser  necesaria,  ni  corresponder  en  este  caso  (2),  pidiendo 
la  remisión  de  ía  causa  'al  juex  secular ,  y  protestando  el  real 
auxilio  si  se  deniega.  Práctica,  que  se  cecomienda  de  muy 
respetuosa,  ,    ' 

En  cuya  inteligencia  introducido  pues  en  qualquiera 
de  las  referidas  tres  especies  ,  el  recurso  de  fuerza  ame  el 
superior  tribunal  ,  mediante  el  escrito  arriba  expresado ,  man- 
da- dicho  tribunal  en : su  .  virtud  traer  ios  autos  en  la  forma 
que  se  lleva  ya  expuesta ,  rogando  y  encargando  al  eclesiás- 
tico ea  el  caso  de  haber  alguna  censura  ,  que  la  alzc,.y 
suspenda  por  los  términos  referidos  j  y  si  á  consequencia 
de  esto  no  se  remitiesen  los  autos  ,  ó  no  se  suspendiesen  las 
censuras,  entonces  se  pide  que  despache  las  respectivas  rea- 
les provisiones  sobrec-ariadas  ,  para  que  promamento.  se  exc- 
cute  uno  y  otro,  baxo  ia  pena  que  impone  la  ley  real  de 
estos  dominios  (3). 

Notificada  la  orden  al  ecleslásúco  ,  y  traído  en 
?u  virtud  el  proceso  á  la  real  audiencia  >  pueden  las  partes 
pedirlo  ,  á  .fin  de  que  sus  abogados  se  instruyan  para  el  dia 
de  la  vista ,  aunque  esté  eti  poder  ¿el  relator  (4) ,  y  hecha 
en  su  consecuencia  la  relación  vistos  los  autos  ,  son  de  varias 

(i)  D.  Vela  dis^rt.  4.  n.  2.  et  6  Cardad,  docic.  3.  n.  59, 
et   13.  et  allis.  , 

(2)  D.  Salg.  deRsg.  Frotect.  P.  i.  cap.  2.  ex  n.  99.  Vdá 
dicet.    10.  «.   61. 

(sy    I..    10.   íttp.  cital,  Tit.  10.   iih.    i.  Recop.  Indiar, 

Í4.)  Martin,  librería  de  itiecés.  tom.  2.  ca^.  6.  n.  6^^  et 
etiam  praxis  hujus  Limame^  Chanceiaria,  , 


í 


«odós  los  decretos  del  tribunáí  en  e^fos  récfer^'ó^'í '«1*  prii 
®iero  por  el  que  se  declara  que  el  eclesiásíicó  hácB  fuerza'^  el 
segundo  por  el  que  se  declara  io  contrario :  el  tercero  quarí- 
do  se  dice  que  ei  proceso  no  viene  por  la  orden  y  térmt* 
nos  debidos  :  el  quárto  por  el  que  se  declara  que  el  pro- 
ceso no  viene  en  estado  ,  quando  aparece  qué*  la  provisión 
ordinaria  no  se  intima  al  juez  ,  en  la  iníeligencia  ,  de  qué 
declarándose  la  fuerza  por  conocer  el  eclesiástico  en  causas 
mere  profanas  ,  se  remiten  los  autos  á  la  justicia  ordinaria, 
y  se  revoca  todo  lo  hecho  j  pero  si  se  declara  que  no  hace 
fuerza  ,  se  le  devuelve  el  proceso  para  que  haga  justicia  (i), 
debiendo  en  esta  especie  de  recurso  ser  citado  y  asistir  como 
parte  foímai  el  señor  fiscal  ,  por  la  defensa  de  la  real  juris- 
dicción^  (2). 

En  QSiQ  recurso  de  fuerza  interviene  un  conocimiento 
extrajudieial  ,  mediante  vista  é  información  de  ios  autos,  sin 
tocar  el  asunto  principal  de  la  causa  5  porque  como  dice 
Ceballos  (3)  ,  no  comprende  acto  alguno  de  jurisdicción  5  sino 
solo  la  protección  y  defensa  natural  ,  y  por  eso  no  se  puede 
apelar,  ni  suplicar  de  los  autos,  que  sobre  el  particular  pro- 
vee el  tribunal:  de  donde  v  también  se  deduce  para  la  prác- 
tica ,  que  aquellos  autos  é  documentos  que  no  se  presenta- 
ron y  expusieron  al  juez  eclesiástico ,  no  se  pueden  traer 
al  tribunal  real,  aunque  sean  muy  útiles ,  y  aun  necesarios 
para  la  jusiiticacion  ó  impugnación  del  recurso  (4). 

ADVERTENCIAS    SOBRE    ALGUNOS     PUNTOS    QUE 

ecurren  en  el  proceso  y  substanciación  del  juicio  civil 
ordinario. 

Por  conclusión  del  juicio  ordinai-ió  se  advierte  lo.pri- 
«jcro ,  que  sacándose  los  autos  en  virtua   dé   traslado  ^  y  no 

(i)    I/.  36.   Tit.  ^.  lib.  2.  Kecop. 

(a)    L.  ao.  Tit.  20.  lib.  2.  Reco^.  Cast.  L.  29.  Tit,  18.  lib.  2. 
Bjsco^.    Indiar. 

(3)  Ve  cogn.  per  viam   violent.   q.    9.    D.  Salg.  de  Regia 

Protecf.   P,  t.    cap.  i.  Prelud.  5. 

(4)  Id.  D.  Salg.  citat,    1.  P.   cap.  2.  «.  1x2.  et  122, 
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respondiendo   i  élli  parte  deruio  del  término  ordinario  ,86  ha      a 
de  acusar   por    ia  otra  parte  ia   respectiva  rebeldía ,    á    fia     I 
de  qae  se  íc  apremie  á   ia  devolución  de   aquellos  ;   y  si  ea     j 
su  coaforaiidad  asi  los  devoiyiere  ,  pero  sia  ei  correspondien*      | 
te  escrito  y  deberá  eatónces  acusarse  otra  rebeldía ,  haciendo 
relación  de   esta   circunstancia ,  y    pidiendo    últimamente ,  se 
proceda  á   la  resolución  de  la  causa  :  lo  que  se  entiende  quan- 
do   se  corre    traslado    de  algún   escrito  presentado  después  de 
que  se  contestó  la  demanda  j  porque  en  el  caso  contrario  se 
procede   de   otra  suerte  ,   como    se    dirá    adelante   quando    se 
trate  del  modo  de  substanciarse  las  causas  con  el  reo  contumaz. 

En  este   mismo  concepto  suele  también   suceder,  que     j 
habiéndose   dado  traslado   de  algún  escrito  á  una  de  las  par-     \ 
tts  ,   no  quiera  sacar  esta   los  autos  para  usar  de  él ,   en  cuyo 
caso,  se   deberá  presentar   por   la   otra  parte  un   corto  pedi- 
mento, pidiendo  que   por  segunda   vez   se  le    notifique  use  del 
traslado  j    y  no    haciéndolo   así  dentro  del  térmitio  ordinario, 
se   presentará  otro   en  ia   propia    forma ,  pidiendo  se  le  haga     | 
saber  por  tercera   vez  ;  y  si  con    todo  tampoco  lo   verifica^    ^ 
entonces  se   acusa  la  última  rebeldía  para    la  determinacioa 
del  asunto ,  con  la  que  en  semejantes  acontecimientos  queda 
el  juicio  perfectamente  substanciado. 

Asimismo  se  advierte  ,  que  el  remedio  para  quando 
se  libre  apremio  contra  una  parte  á  la  devolución  de  los  • 
autos  por  no  haber  podido  responder  al  traslado  que  se  le  1 
comuíiicó  de  ella  dentro  del  término  ordinario,  con  motivo  dé 
alguna  justa  causa  que  le  sobrevino  y  se  lo  impidió,  deberá  ser 
que  inmediatamente  presente  la  contraparte  un  corto  escrito  ex- 
poniendo aquella,  y  pidiendo  en  su  atención  se  le  conceda 
álgun  término  mayor  de  lo  ordinario  ,  para  evaquar  el  refe- 
rido traslado  :  en  cuya  virtud  concedido  el  término,  entretanto 
asi  lo  verifique ,  se  suspende  el  apremio  librado  ,  corriendo 
luego  después  ,  si  sucede  lo  contrario  á  pedimento  que  se  hará 
por  la  otra  parte.  El  escrito  de  rebeldía  en  que  se  pide  apre- 
mio ,.  se  ha  de  entregar  después  de  proveído,  á  üíio  de  los 
porteros  de  la  real  audiencia,  para  que  lo  execute  llevando 
este  por  la  diligencia  lo  que  estuviere  determinado  per  aran- 
cel ,  siguiéndose  la  causa  en  la  misma  audiencia  ,  ,ó  en  ios 
demás  juzgados  de  esta  corte  ;  pero  si  es  en  el  ordinario  de 
los    alcaides  ,    deberá  entregarse  la    rebeldía   al  teniente  de 


(3^) 

alguacil  de  cabildo  ,  quien  íia  de  practicar  la  [Mencionada 
diligencia  del  apretiíio  ,  sucediendo  lo  nñsino  eii  los  juzga- 
dos de  las  ciudades  y  viilas  del  distriio  de  (CSte  vireynato. 
ÜJiimamente  se  advierte  ,  que  estando  puest?  ya  la  cau- 
sa en  tabla  para  ver«e  en  ei  día  señalado .,  deben  los  abo- 
gados de  las  partes  asistir  sin  falta  alguna  el  dicho  dia  que 
en  el  tribunal  se  eche  la  relación  ,  previniéndose  á  ios  le- 
trados que  los  escritos  que  se  presentaren  no  contengan  en 
manera  alguna  expresiones  scaíricas  ,  injuriosas  ,  provocativas, 
y  otras  que  son  muy  ageaas  de  la  defensa  del  pieyto  j  pues 
de  lo  contrario  ,  no  Icé  podrá  recibir  ni  admitir  el  escriba- 
no actuario  baxo  de  pena  arbitraria. 


CAPITULO    IL 

Del  juicio  civil  en  rebeldía^  6  contra  el  reo  contumaz 


Dos  remedios  ordenó  señaladamente  el  derecho  (i) 
contra  el  reo  contumaz  y  rebelde  que  no  quiere  comparecer 
en  juicio,  habiendo  sido  citado  y  emplazado  para  el.  Ei  uno 
€s  de  prueba ,  que  se  reduce  á  seguir  la  causa  por  vía 
ordinaria  en  los  estrados  hasta  la  sentencia  deíiniíiva  inclusive, 
y  el  otro  de  asentamiento  ,  que  es  pedir  el  actor  se  le  ponga 
en  la  posesión  de  la  cosa  que  demanda  ,  si  intenta  acción 
real  ,  y  si  personal  en  la  de  los  bienes  áoí  reo  hasta  la  can- 
tidad y  valor  de  la  deuda  con  las  correspondientes  costas,- 
siendo  arbitrario  á  dicho  actor  elegir  de  estos  dos  reme- 
dios el  que  le  pareciese,  y  aun  habiendo  usado  del  uno, 
puede  si  no  surtió  efecto  ,  elegir  y  usar  del  oiro  ,  aunque 
se  procediese  contra  menor  contumaz   (2). 


(1)    hL,    I.  tt,  2.  Tit,    II.    iih.   4.  Recop, 
(»)    XL,  a.  tí  3.   Tit.   II.   l'ib.  4.   Rec^^, 


'^'m 
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(36) 

§.     PRIMERO.  ' 

PLEYTO  CON  LOS  ESTRADOS. 

Citado    pues  el  reo  en  su  persona  ó  en  su   casa  ,  n© 
pudieiido   Sí;c.  habido  (i)  en   virtud   de  la   notificacioa  que  se 
ie    hiciere   de   ía  demauda    puesta    contra  él ,   si  no   pareciere 
en  juicio  á  contesiar la  dentro  del   término   en  que  ^está  obli- 
gado,   es  práctica   corriente  que   no  se  le  han  de^  señalar  ios 
estrados,  acusándole  una  sola    rebeldía  ,  como  enseñan  la  Curia 
y  oíros    autores   práciicos    (2)   con  arreglo  á  la  ^  ley   treai  de 
Casulla   (3)  j  sino  que   hallándose  aquel  en  lugar  donde  se  ie 
puso  4a   demanda ,  han  de  preceder    tres  rebeldías  ,    pidiendo 
por  la   primera,   que  por  segunda  vez .  ee  le    notifique  :   por 
ia   segunda  ,   que    por  tercera  vez  ,  y  por  la   última  ,  hacien- 
do relación  de   las  dos   aniecedentes  ,   sus  proveídos  y   notifi-  ^ 
caciones  (4)  ,  se   pide,   que    dándose  por   contestada   ia   de- 
manda para  la    prosecución  de  la  causa,    se  le   señalen  los 
estrados.   Mas  si  se  hallare  dicho  reo  fuera  del  lugar  donde 
reside   el  juez  ,   y    se  le  puso  la  demanda  ,    entonces.es  ver- 
dad que  si  habiéndosele   citado,   mediante  el  respectivo  des^ 
pacho  ó  requisitoria  de  emplazamiento  ,  no  compareciere  den- 
tro   del    término  asignado,    que    ordinariamente   es   el    de  la 
ordenanza  ,   cumplido   este  ,■  inmediatamente  el    segundo  ó  ter- 
cero  dia  quando    mas  ,  debe  presentarse   el  actor ,  como  igual- 
mente  se    practica  acusando   una   sola  rebeldía  con  dicho  des- 
pacho   ó  requisitoria    de   emplazamiento,  y  pidiendo  el  seña- 
lamiento de    estrados  en  forma  (5)  ,  en  cuya  inteligencia  ,  aten- 
ta la  contumacia   del   reo,  le  señala  efectivamente    el  juez  eñ 
ambos  casos    los    estrados  ,    siguiéndose  después  en  uno  y  otro 
con    ellos   la   causa    por    via    ordinaria :  de    tal   modo  ,     que 
de   parte  del  actor  han  de  correr   sus'  dos   correspondientes 

(i)     L.  i.  Tit.    II.    lib.  4.    Recop. 

(2)     Curia  I.   P.  §.  12.  «.  3.  ^§.  14.  «.    17-    P^^    *0"*-   "• 

pag.  2.  n.   8. 
(j)     L.   I.  Tit.  lu   lih.   4.  Rccop. 

(4)  Ex  equitate  et  ex  L.  i.  Tit.  9.   Ub.  3.  Ordenamiento. 

(5)  L.  X.  Tip,    II.   ¿ib.  4  Recap, 


escritos  sobre  lo  principal,  con  la  diferencid,  de  ^ae  síi  €yL 
juzgado  secular  para  formar  el  segundó  escrito  ,  acusándose 
la  respsctiva  rebeldía  á  los  estrados  por  no  haber  parecido 
persona  alguna  por  ellos  á  responder  á  qual<juier  traslado  que 
se  les  corriese,  ha  de  pedir  juntamente  el  actor  que  se  le 
entreguen  los  autos  de  la  materia  por  el  teifaiino  ordinario 
baxo  de  conoeimiento  ,  pero  en  el  eclesiástico  se  practica  acu- 
sarse desnudamente  dicha  rebeldía  ,  y  en  su  consecuencia  ha- 
biéndola por  acusada  ,  el  juez  corre  en  el  mismo  decreto  tras- 
lado al  propio  actor  para  que  saque  los  autos ,  á  efecto  de 
formar  y  presentar  el  citado  segundo  escrito  ,  de  que  dáQ- 
dose  de  la  misma  manera  traslado  á  los  estrados,  así  en 
aquel  juzgado  como  en  este  con  la  última  rebeldía  que  se  le 
acusa  ,   se  piden  los  autos  para  sentenciar. 

Se  dixo  ,  que  cumplido  el  termino  de  la  ordcnaiiza 
asignado  ,  para  que  dentro  de  él  comparezca  el  reo,  debe  el 
actor  inmediatamente  al  segundo  ó  tercer»  dia  quando  ma^, 
presentarse  con  el  despacho  ó  requisitoria  de  emplazamiento 
para  el  señalamiento  de  estrados ,  porque  dexandose  para  dos 
ó  tres  días  después  ,  se  tiene  ya  por  circunducto  el  e?:pre- 
sado  término,  y  entonces  es  necesario  volverse  á  citar  de 
nuevo  (í),  sucediendo  también  lo  mismo  quando  en  dicho  tér» 
mino  no  se  citó  ni  emplazó  al  mencionado  reo ,  devolvién- 
dose para  ello. en  uno  y  otro  acontecimiento  al  actor  el  pro- 
pio despacho  ó  requisitoria  qué  se  libró  ,  agregándose  á  él 
únicamente  testimonio  del  escrito,  en  que  se  pide  la  devolu- 
tion  y  ^  respectivo  proveído. 

En  la  misma  forma  se  han  de  señalar  los  estrados 
al  actor  acusándole  tres  rebeldías  ,  quando  la  contumacia 
resulta  de  su  parte  ,  como  si  después  de  puesta  la  demanda, 
contra  el  reo  ,  y  habiéndosele  notificado  la  respuesta  ó  con- 
testación de  este,  se  escondiese  y  no  pareciese,  ó  se  au- 
fentase ,  pidiendo  en  tal  caso  el  demaridado  se  le  absuelva 
de  la  demanda  ó  instancia  propuesta ,  la  que  substanciada 
Ifiego  con  los  estrados,  se  procede  inmediatamente  á  la  correspdn- 
diente  determinación  del  asunto  (2)  j  lo  quai  á  la  verdad  se  en- 

(i)    L.  3.  Tit.    3.    lih.  4.  Bscop.    Acevedo  ibidem. 
(2)    Cap.  Causam  quts   de    dolo    et    contumacia.     FHladiegú 
FoHt.  cap.   í.  n,  ^J^vers.y  io  qus  qusda, 
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^itdi  ^ndo  cSc^  aetor  instaura  Isdttmnáa.  por  ú^  f&t* 
que  sí  lat  pcme  pct  med'io^  de  procitrador  y  es  manifiesto  que 
eiito^ííée^  no  habrá  necesidad  de  tal  seuakmiento  de  csitaL^sfff 
«ffljo  qvse  deberá-  áegiairse  la  eausa  coa  aí^uel. 

Todo  k>  hasta  aqtfí  expuesto  se  observa  i^üalrtieate' 
en  el  sitperior  tribunal  de  ía  real  aadEencia,-  qi*and©  ea  ci  se 
promueve  trna  caüst  era  pritRe?a  m«{aneia  por  caso-  de  corte,- 
como  también  en  grado  de  apelaGioa ,  de  que  por  qua,ato  eSíe 
recurso  se  iniciaf  coínpüisándose  ios  autos  apetados ,  y  €in«« 
pkzáíidose  á  la  parte  eoniraria,  mediante  la  respectiva  real 
ptovision  ordinaria,  en  su  conformidad  el  señaiamiento  dé 
estrados  ,  se  ha  de  pedir  y  hacer  ininediatatnente  que  sea 
cumplido  el  terminó  de  k  ordenanza  del  lugar  en  k  fórma 
que  ya  se  ha  expresado ,  antes  del  escrito^  de  expresión^  de 
agravios ,  lo  que  no  sucede  en  el  primer  caso  f  pues  el  di- 
cho señalamiento  ha  de  practicarse  dcspmes  de  presentado  el 
escrito  de  demanda  en  forma  ,  quando  habiémdosok  corrido 
al  reo  el  traslado  de  ella ,  no  quisiese  comparecer  á  ccaites- 
tarla  dentro  del  término  en  que  está  obligado  ,  como  ya  se 
díxo.  y  aunque  en  dicho  superior  tribunal  se  practicó  en 
tiempos  anteriores ,  hacerse  saber  también  por  nueva  real  pro 
fisión  el  auto  de  señalamiento  de  estrados  i  k  parte  qué 
no  habla  comparecido  ,  y  en  su  virtud  se  le  habia  hecho 
este  señalamiento  de  estrados  (i),  en  el  día  ya  no  se  obser- 
va esta  práctica  ,  que  verdaderamente  parece  ser  de  tmt» 
cha  equidad; 

La  sentencia  que  se  pronunciare  en  rebeldía  con  los  e*» 
tfados,  sea  imcrlocutoria  de  prueba,  ó  definitiva,  se  ha  de 
notificar  precisamente  al  propio  reo  (2}  ,  para  que  si  quieriC 
pueda  apelar  ,  ó  suplicar  de  ella  ,  ó  usar  de  otro  remedio, 
sin  que  en  el  entretanto  le  corra  término  ni  pare  perjuicicíj 
|>ero  si  antes  de  dicha  sentencia,  estando  todavía  substanGÍ4ü- 
Sose  k  causa  con  los  estrados  ,  efectivamente  comparece  ma- 
Kifestándose  por  parte,  y  pidiendo  los  autos  para  usar  de 
su  derecho,  en  tal  caso  por  práctica  recibida  se  le  ©ye  sia 
contradicción  ,  substanciándose  de  nuevo  aquella  desde  d 
principio  ,   como  si  no  se  le  hubiesen  señalado  tales  estrados; 

(i)    Coíofí  instrttct.  ds  Escribamos  tmn.  i.  Uh,  2.  f.  ioá^ 
(2)    L.  8.  Ülf.  6.  líb.  4.  Rs-eofi  j   QUáti-aia-  mis-wm,- 


f39> 

«fe  m%Eíers  ,  que  por  dkha  practica  ,  -  que  es  salo  de  equí- 
ésá,  nú  es  necesario  probar  j usía  causa  de  la  tarda nz.a  .  íio 
obstante  cjue: en  seotencia  de  los  aatores(i),  no  puede  s€r  oido 
ei  eontumax ,  sino  es  que  aq,uel  alegue  legítimo  knpediiiie.n£<3 
piarra  íío   baber   compareciá©  en  el  termino    asignado. 

§i.     SEGüKDO. 

VIA  DE  ASENTAMIENTO. 

El  segundo  remedio  de  la  via  de  asentamiento  es  muy 
poco  usado  en  estos  rey  nos  ,  y  solo  se  ha  visto  praciicar 
en  asuntos  pertenecientes  á  los  propios  y  rentas  de  cabildos. 
El  modo  de  proceder  por  él  se  reduce ,  á  que  notincada  la 
demanda  ai  reo ,  no  pareciendo  á  contestarla  ,  acusadas  las 
tres  corespondieníes  rebeldías  >  ó  una  en  la  forma  que  arriba 
«e  ha  dicho  ,  se  presentíi  el  actor  pidiendo  »  que  en 
atención  á  no  querer  ,  ó  no  haber  comparecido  aquel  sin 
tinbargo  de  ser  citado  y  emplazado  j  se  le  de  en  su  \?irtud 
aiandamiento  de  posesión  de  sus^  bienes  ^  hasta  la  cantidad 
ée  la  deuda  y  costas  ,  siendo  la  accioü  personal ,  y  si  es 
seal  de  la  cosa  que  pide  ,  ó  su  estimación,  no  pudiendo  ser 
feabida   (2). 

Presentado  este  escrito,  manda  en  efecto  el  juez  como  lo  pide, 
haciéndose  saber  al  reo  en  su  persona  ó  en  su  casa,  y  en  su  con- 
sequenc^  se  libra  el  mandamiento  de  posesionen  forma  ,  que  se 
Kama  por  primer  decreto  ,  mediante  el  quai  pasa  el  alguacil  á  la 
habitación  del  demandado,  y  le  saca  los  bienes  ,  muebles  é  rai^ 
ees ,  si  los  hay ,  hasta  el  valor  de  la  deuda  como  se  dixo, 
depositándolos  después  en  persona  lega  ,  llana  y  abonada. 
Meefe©  el  depósito  efectivamente ,.  se  le  da  ai  acier  la  po^ 
sesión  de  los  insinuados  bienes  ,  entregándosele  por  el  depo- 
sitario ,  cuya  diligencia  la  practica  el  mismo  alguacil  y  es- 
cribano en  la  forma  ordinaria  ,  precediendo  para  todo  el  res- 
pectivo pedimento  por  el  actor  y  auto  del  juez  ,  con  Ja  ea- 
iidad  de  que  ha  de  dar  primero  fianzas  de  volver  la  cosa  ó 
bienes  de  que   se   le   diese  posesión  con   sus  correspondientes 

py  Dv  Salg.  deReg.  Vtm&c.  P.  2.  G^p.  8,  n.  76.  cufiíi.  P.  14. 
(2)    L.  I.   Ti.   II.  iik   4.    Reco^. 


(4») 

frutos  ,  si  el  reo  pareciese  á  responder  la  demanda  dentro  del  tcr^ 
mino  de  la  ley ,  que  es  de  tígs  inéses  siendo  por  acción  real, 
y  de  uno  siendo  por  personal  (i),ó  el  que  también  el  jucs 
por  justa  causa  le  asignase,  contándose  desde  el  día  en 
quQ.  se  le  nodíicase  el  auto  de  mandamiento  de  posesión,  para 
lo  qu¿  es  necesario  advertir  ,  que  por  lo  menos  ha  de  haber 
semiplena  probanza  de  la  deuda,  ó  del  juramento  de  calumnia 
precisamente    (a). 

Si  cniregados  los  bienes  en  esta  conformidad  ,  pare- 
ciese el  reo  deturo  de  lOs  referidos  términos ,  á  usar  de  Stt 
derecho  ,  pidiendo  en  su  virtud  ia  devolución  de  diches  bie- 
nes, entonces  corrieiidose  traslado  de  este  escrito  al  actor  coa 
lo  que  dixese ,  habiendo  lugar  á  la  solicitud,  deberá  mandar  el 
juez,  qué  pagando  las  costas  causadas  ,  y  dando  las  fianzas  de 
juzgado  y  sentenciado,  se  Je  devuelvan  con  sus  frutos  ,  procc- 
diendose  después  á  seguir  con  el  ia  causa  por  via  ordi- 
íiaña  sobre    lo   principal   de  la  demanda  propuesta. 

Mas  si  no  comparece-  en  ios  precita-tios  téruiinos  ,  sm 
tal  caso  ,  aunque  es  cierto  que  según  los  prácticos  (3)  ro 
parece  ser  necesario  el  segundo  decreto  de  posesión  ,  ni  que 
por  «uevo  auto,  sea  metido  otra  vez  el  actor  «n  ella,  por 
contemplarse  que  la  misma  ley  se  ia  dáj  con  todo  ,  se  prac- 
tica que  este  ha  de  presentarse  pidiendo  dicha  posesión  por 
segundo  decreto  ■,  y-  en  su  consecuencia  se  le  manda  dar  en 
la  propia-  forma  que  ia  del  primero  ,  haciéndose  per  laíittó 
el  rpéncionado  actor  verdadero  poseedor  de  ios  bienes  ,  ó  de 
la  cosa  para  poderla  prescribir,  y  en  su  conformidad  no  es 
obligado  á  responder  al  reo  sóbrela  posesión  de  ella  ,  si  no 
solo  sobre  la  propiedad  (4)  :  con  advertencia  ,  que  si  hecho 
el  aseatamiento  por  acción  ífjer&onal  pasado  el  mes  de  el, 
quisiere  ei  actor  ser   mas  biea^  pagado  de  la  deuda  , -que  i^- 


(ly    Paz,   tom.    2\  P.  2.   cap.  único  n  46. 

(2)  L.    2.    Tit.   3.    P.   3.  ¡hUadiego  Polit.  cap.   i.   «.     57. 
vers.  y  si  es    real. 

(3)  P'iiiad.   asi  mismo  vers.  Y  si  la  acción.  Paz.  tom.  i.P  2. 
nnm.    1 6. 

(4)  Faz.  tom.   2.  P.  2.    caf.   mico.  n.   ^p.   Cur.    i.    Pwf' 
§.    14.  mm.   it. 


■:IWSf-  la  |K)se®^.a  ¿jí  fe^'^bietics  ^  ■fQá'rá..p!cdíír  eiaí^iicéí  se  de- 
dacea  e3K)á  p©r  sayos,  para  •  usarles  á-- su;  voluntad  ,-é^p«dir 
que  se-  vendaa  erf  almoneda ,  •  y  se  le  feaga  pago  .'.'en 
cayo,  caso  se  ha  de  ckár  al  reo  para- la  venta",iy  asimismo 
fea  de  constar  dé  la  deuda  por  escritura  ,  ó  información  de 
testigo*  (i)  ;  y  no  aieiiílo  suficientes  dichos  -bienes  ,  s@.  ha 
de  pedir  mandamiento  para  sacar  otros  más  hasta  el  cutimii^ 
ttilenío  de  aquella  ,  vendiéndose  del  propio  modo  para  d  ií> 
sinuado  pago  (2),  adviniéndose  igualaaente  quede  5&0  ^e^ 
sos  abaico  ao  se  paede  hacer  asentamiento ,  sino  que  se  ha^ 
de   sacar  solo  prendas,  y   venderse  para  la  paga {3}. 

Sobre  esta   materia  de    asentamiento  ,   el    que    QUÍAiejPc 
instruirse  por  extenso  ,  vea  á  Paz  m  ios  lugares  que  se  citaij. 


CAPITULO   Hí. 
DEL  JUICIO   EXE  CUTIDO, 


^       ÚNICO, 

Juicio  cxecuiivo  es  por  el  que  se  procede  á  la  exe- 
CHcioii  y  ctitnpiiinienio  de  los  contratos  ,  mediante  los  ,in§^ 
trumentos  que  la  traen  aparejada:  es  de  su  naturaleza  bre- 
ve y  sumario  ,  introducido  en  favor  de  la  república,  y  actor 
€xccuta«té  (4). 

Los  instrumentos  que  prestan  "mérito  á  la 'éxecuciots, 
S8«i  las  escrituras  públicas ,  sentencias  ,  y  sus  executorias,  ca^ta, 
cédala  ,  recibo  ó  vaJes  reconocidos ,  confesión  clara  y  jiidi- 
dal  de  la  parte  ,  el  juramento  decísoiio  -y  las  cuentas  apro- 
badas ,  ¡sobre  cuya  noticia  individual  ,  no  siendo  de  nuestro 
iiasúiMo  poíieria  «q-uí  ,  se  pueden  ver  á  los  autores  qtie  tra- 
tan latamente  de  cada  uno  de  ellos,  principalmente  ios  prác- 
ticos^ que  abaxo  se   citan  (5). 

(i)     L.  6.    Tit.  8.  Part.    $. 

(2)  L.    I.  Tit.  II.  lik  4..  Reeop. 

(3)  Praxis  emanata  ex  L,    13.  'Tit.  8.  Pa}%    %. 

áC4D    X.  ^   ¥'#.«!.  #1?.    4.  iRecop.  Curia  P.  ^,  I.    «.   i. 
(Ó    Quria  2.  P.  §,  I.  /lajsta  ^^  1 1.  Pq'?..tQm.  u  Part.  4,  cap.  i. 
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(42) 

En  inteligencia  pues  de  esto-,  y  supuesto  eí  escrito 
pidiendo  eí  recoíiodcaiehto  de  los  vales  ,  cartas  ,  ó  pápeles 
simples :,  para  fjrepirar  la  execucion  ó  el  jure  y  declare,  quan- 
áo  falta  iastrujaeato  de  la  obiigacion  ,  ya  pübüco  ó  priva- 
do ,  se  ha  de  preseatar  el  actor  ante  el  juez  del  reo,  ú  otro 
competente  con  el  respectivo  documento  pidiendo  en  su  vir- 
tud execucion  ó  embargo  contra  él,  por  la  cauíidad  adeu-' 
dada  ,,  décima  Y  costas  de  su  cobranza  (i),  Eu  su  vista  ha- 
biendo-mérito  para  la  execucion  ,  manda  el  juez  cjue  dentro 
de  terc'erQ  cíia  dp  y  pague  el  deudor  la  cantidad  demanda- 
da con  apercibimiento  de  aquella ,  siendo  introducido  este  por 
mera  e<juidad  (2).; 

'Notificado  el  deudor  ,  no  verificándolo  así  ,  deberá 
el  demandante  formar  inmediatamente  otro  escrito,  piííiendo  que 
en  atención  á  no  haber  cumplido  aquel  con  lo  mandado ,  se 
le  libre  el  correspondiente  mandamiento  de  execucion  y  etn- 
bargo  contra  su  persona  y  bienes  ,  el  que  despachado ,  se 
encarga  al  acreedor  lo  haga  executar  y  cumplir  coq  el  al- 
guacil que  quisiese  ,  y  de  otro  modo  hay  '  nulidad  (3) ;  ad- 
virtiéndose que  el  escribano  debe  hacer  constar  la  hora  en 
que  se  traba  execucion  (4)  ,  á  fin  de  que  si  pagase,  ó  depo* 
sitase  el  deudor  dentro  ,  de  veinte  y  quatro  horas  ,  o"  setenta 
y  dos  del  día  natural ,  la  suma  porque  se  le  executa ,  pue-, 
da  gORar  el  alivio  de  libertarse  de  las  costas  y  décima  eu, 
los   lugares   donde   hay    costumbre    de  llevarla   (5). 

Hallándose  ios  bienes  del  deudor  fuera  de  la  jurisdic- 
ción del  juez  que  libra  la  execucion ,  esta  se  há  dé  hacer 
por  requisitoria,  que  deberá  (6)  dirigirse  al  del  territorio 
donde  están  diches  bienes,  insertániose  en  ella  el  instrumen- ; 
to  de  la  deuda,  el  pedimento  del  actor  y  su  proveído,  para, 
que  de  esta  suerte  conste  de  la  justificación  coa  que  proce-t 
de  el  juez   que  la  da ,    y  éa  su   atención  el   otro  ia   pueda 


(1)  L.   2,    Tit.  21.    lib.  4.    Reco^. 

(2)  Fraxis  imnemorialis. 

(3)  L.    17.  Tit.  '2í.    lib.    4.    Recof. 

(4)  L.    21.    Tit.   21.  lib.  4.  Recop. 

(5)  L.  22.  Tit.    2  2.  lib.  4.   jRecop,  L.  23.  Tit.  21.  lib.  4.  R. 

(6)  L.  2.    Tit.  21.   ¡ib.  4.  Recop^. 


(43) 

-cua^pJir  (i).  Mas  si  los  bienes  se  hallan  en  la  propia  juris* 
dicción  del  juez  ,  pero  no  ea  el  mismo  lagar  üoiide  reside^ 
entonces  para  veriiicar  la  execucioa :,  se  ña  ¿e  librar  úté* 
pacho  con  inserción  igualmente  de  ios  .recaudos  que  ^e  llevaH 
expresados ,  cometido  á  aigiina  persona  ,  quien  aceptada  la 
comisión  para  proc^íder  á  eiia  ,.  ha  de  pedir  el  ccrrcspofí- 
íliente  auxilio  al  j^cz  territorial  ,  haciéndole  presente  ul  ¡nen- 
cionado  despacho,  mediante  el  respectivo  auto  ,  que  deberá 
proveer  (2)  ,  obseryándose  lo  mismo  quando  d-el  propio  modo 
se  libra  por  ia  reai  audiencia  en  scmtjaiiíes  casos  la  real 
provisión  necesaria  para^el  insinuado  electo  :  aunque  algunas 
veces  se  ha  visto  también  })racticar  en  los  ju2 gados  iuterio^ 
res  remitirse  original  el  expediente  en  la  hipótesi  propuesta 
ai  comisionado  , -de  enema  y  riesgo  del  exécutaine^  con  la 
cij-cuíisíancia  de  ponerse  en  el  auto  en  que  se  hace  la  co- 
■  misión  ,   que   este   sirva   de    bastante  despacixo. 

La  execucion  se  ha  de  trabar  en  los  bienes  ¡nuebles  determina- 
dos,  y  por  su  defecto  en  raices  hasta  la  cantidad  adeudada  (3). 
poniéndose  inventariados  en  deposito  de  persona  lega  ,  liana  y 
abonada  que  lo  otorgue  en  í'orma ,  y  á  continuación  debe  el 
reo  executado  dar  fiador  de  saneamiento  ,  que  asegure  con 
obligación  escriturada  ,  que  los  bienes  sujetes  á  la  traba ' 
son  propios  del  deudor ,  y  valen  ia  cantidad  de  la  deu- 
da,  y  que  Ho  siendo  asi,  dicho  fiador  satisfará  esta  :  de 
modo  que  en  caso  de  no  otorgarse  tal  fianza  ,  debe  ponerse 
al  deudor  en  la  cárcel,  no  siendo  de  las  personas  privile- 
giadas por   derecho   (4). 

Formalizadas  estas  diiigencias  pide  el  actor  se  den  á. 
los  bienes  executados  los  tres  correspondientes  pregones  ,  lo 
que  mandándose  asi  por  el  juez,,  se  ha  de  dar  caoa  uno  de 
tres  en  tres  dias,  siendo  muebles  los  bienes  ,  y  si  raices  de 
nueve  en  nueve  (5)  ,  esclusive  ¿iempre  el  dia  en  que  se  dan 
ios  pregones,  de  modo  que  vengan  á  ser  doce  días  para  ios 
muenles,  y  treinta  para  los  raices  ,  debiendo  darse  ei  prime-. 
ro  de   estos  pregones   en  qI-  lugar   donde    tuviese  su   domici™ 

(1)  Curia  2.  P.  §.    12.  «.    13. 

(2)  juxta  Praxhii  generaiem. 

(3)  L.    ip,    Tit,  2í.  lih.  4.   Rffcóp., 

(4)  L.    i^.  y    y  ^    del  fnismo   iítulo  y  libro, 
<5)  L,  19.  ejusdcvi   Tit.   et   Lij. 


■I, 


•i 


li©  el  exeeutadó  ,  y  los  demí  s  efi ,  el  del  juicio  .^  "j^niñái^U 
eSEecucion  se  hiciere  por  reguisiioria  ó  eoiiiifeion,  (i.)  cacuja. 
confecaeriGÍa  Jíabiendo  alguna  posiüra  .á  los  bieues  exevlíi,a- 
dos  se  admhe,  agregándose   á  iíís  áütds   hasta   áu   ticmp&i  , 

Dados  les  pregones,,  y,  pasado  el  ténniíio  dé,,  éllps» 
sé  .presenta  ei,.acior  .pidiendo  en  su  aieacion  sé  cite  de.re-^ 
maie  al  reo  execUtadoj  .quien  eií  sa  Ceaforlnidad  ,  si  .sien- 
do ciíado  en  su  persoiia  ,  pudiexido  &er  tiabiao  ó  |)or.SLí  mü- 
gcr;,  hiJQs  ;,  ó  criados  ,  dexaado  céduta  (.2),  r.p  -.se;  ópóne 
i  la  cxceucioa,  denifo  de  tercero  ,dia  de  csia  ciíacioíi  ¡^  ó 
por  ci  icrmino  ,,  que  per  haÜarse  ei  juei  .  íüará  del  lugar 
doiidc  el  reside  i,  se  le  hubiere  señalado,  hit;c-iiáí)te  la  requi- 
siioria,  ó  despacho  que  para  ello  se  habiere  iíbra.do  i  en  wl 
caso  el  jncz  pronuncia  iHOiediatameare  su  seiucacia  de  rema- 
te, instáiidolo  así  k  parte  del  actor  por  medio  dei  respecii-' 
vo  pediuienio.i  pero  ¿i  se  opoLe  alegando  justas  y  Jcgíiimas 
excepcioiies  en  su  deíaisa  ,  luego  ei  juez  encargátAÍolc  los 
diez.  di:is  de  la  ley,  para  que  las  pruebe,  manda  dar  irasiadd 
del  escrito  de  oposición  ai   actor. 

Dentro  del  término  del  encargado  ,  qwc  corre  desde 
el  dia  de  la  .oposición  (.3)  ,  presenta  el  reo  sü.  iiltírrogato- 
rio  ,  y  lo  mismo  hace  el  actor  inmediatamente  después  de 
haber  evaquado  el  enunciado  traslado  ,  si  tiene  que  probar 
algQ  contra  las  excepciones  propuestas  :  y  ambos  por  coiiS^i- 
girienie  producen  sus  respcciiv,as  pruebas  ,  presentándose  y  exa- 
minándose los  res.peciivos  testigos  al  tenor  de  ks  interroga- 
torios coa  citación  de  las  p4ri,es  (4)  ,  todo  como  se  dixo 
ca  ei  juicio    ordinario.  ■ 

Suele  también  hacerse  algunas  veces  la  oposición  por 
el  reo  ,  pidiendo  les  autos  de  la  materia  ,  y  protestando  que 
en  su  visca  la  veriíicará  después  en  -forma  ,  y  entonces  en- 
cargándosele los  diez  dias  ,  se  mandan  ^emregár  aquellos  ,  y 
luego  se  da  traslado  al  actor  del  escrito  de  oposición  ,  ó  ale- 
gato ^n   forma,  que  debe  presentarse   lo  mas  4>reve   con    el 

(i)  L.  s6.>  Tit.  4..  líi    $^  Recop. 

(2)  L.    19.  r¿í,    31.    ¿ib,   4.  Rscép. 

(3)  LL.    i.  y  2,    Tit.    21.    Hb.   4.    Rcc<ip. 

(4)  Acevcdo  itt  L.   z,  Tit.  zi»  éib.  4.   n.  ^6. 


I 


í  45  ) 

Interrogatorio,  quedando  reservado  este  m  poder  del  esctr. 
baño  para  la  prueba.  ^ 

Consistieado  esta  en   escrituras,  igualmente  se  han  Hp 
presentar   ea   el  término  fatal  del    encariado'    'o^o  de  Ja 

utZrTn^'  ^'"^"^'  ^"  ''  predsaJenteTdos  los 
^^^tigos,  y  no  después  aunque  se  hubiesen  presentado  dentro 
del    precitado    término  (i)     d  qual  á  instancia  del  acreedor 

se  (2),  pero  observándose  las  circunstancias  y  calidades  que 
íe  dxxeron  en  la  vía  ordir.aria  :  siendo  aquí  digno  de  no! 
cnZ'r.  ^"l  '""^"'  ''^"^^'  ^^'^^  ya  dicho,  debed  reo  exl 
dks  si^iSh  '"'  '""'f'^T'  ^^"t^o  del  término  de  los  die. 
d  L  H,'í  I?  ^^""i  '"  ^'  '^^^'"  ^""  ^^^P^^^  ^^  Pasados  les 
taht^l'J  ^T^"-  ^"'  q»^^^^^  hacer  por  oposiciones,  cerno 
lo    haga  antes  de  la   sentenda   de   remate  hl 

k  W  ^^^P^^^°  .f  ^^^*  conformidad  d  expresado  término  de 
alfíJn';.  /  ^'"^'^'^  ?°'  '*  ^'^°'>  ""  «^^^  pedimento,  ni  otra 
d  actor  medíame  e  respectivo  escrito  )  sentencia  d  jueria 
fZLl^T  '^  "^5^^^^^^^,P'•°^^«o.  ó  anulando  la  execucion! 
o  mandando  continuarla  hasta  hacerse  d  transe  y  remate  ¿ 
ios  bienes  executados ,  y  con  su  producto  se  pague  al  acre! 
edor  executaate,  dando  este  la  hanza  déla  ley  de  Toledo' 
esto  es,   que  ea  caso  de   revocarse  la  execudoÍ  por  d  su- 

adeuda"  (';>''  ''  '^^'''""  '  ^""^"^^^  '^  ^"^  -^"í>-^^  P"- 

.f..^  i'"'  ,^P^^^^^°"  <íe  I^  sentencia  de  remate  solo  tiene 
^^'^f-oim^o,  y  asi  se  debe  executar  sin  embargo  3c 
ella  (5)  ,  pero  esta  en  práctica  en  esta  ciudad,  que  apelan! 
t    kJV  fecute,   suspendiéndose  en  uno  y' olo  efecto. 

^      ZaZ\"]  '"^''  ""^'^^^^^^  ai  juzgado  superior  (6)!     • 
Notiíicada   la  sentencia  y  otorgada  la    fianza  de  la  ley 


(O 

(/) 

(3) 
(4) 
(5) 


L.  2,  Tit.  21.  Uy,  4.  K.  Cwr.  P.  i^.  §.  30.  11.  4. 

Curia  ibid.    n.   6. 

i"    2.   r/í.  21.  ií&.   4.  2?ecop. 

Jí^-.   3.  :y  13.  Tit,  21.  /ík    4.   Recop, 

Curta  Kz,  %  zi.  n,  6,  y  %  22.  n.  28. 


(4^) 

de  Toledo  por  el  executante  ,   se  ▼uelven  á    sacar    última- 
mente  al  pregón   los   bienes  executados,  el  qual  se  Mama  el 
cuarto   pregón ,    apercibiéndose    al    remate    de    aquellos  ,    y 
admitiéndose  las   posturas,    que  se   hicieren  (i)  :    para   cuyo 
efecto  suelen  también  ponerse  muchas  veces  papeles  o   carte- 
les  en   las   esquinas  de    la  plaza.    Sentadas   estas   diligencias- 
respecto  de  no   poderse  rematar  dichos  bienes  por  entonces  a  ,■ 
causa   de  ser   preciso   conste  su  valor  al   juez   por,  hallarse 
en  tal  caso  baxo  su    legal  administración ,   y  por  tanto  deber 
tomar  las  precauciones  de    un  buen  varón,  de    un  diligente  / 
padre   de   familias  ó  administrador  (2),   pide  el  actor  se  haga  - 
el  correspondiente  justiprecio   y  tasación    de  ellos  ,  si  antes 
no  se  habla  hecho  (3),  nombrando   por  su  parte  los  respec-  - 
tivos  peritos  ó  maestros   de  tal  arte  y  oficio,   según  la  clase. 
de  aquellos,  para  que  en  su   virtud  lo   verifique  igualmente 
p,0r   la  suya   el   reo  executado  dentro   de   tercero  día,  ose 
conforme  con  los   nombrados  por  dicho  executante,  con  aper- 
cibimiento que  pasado  este  término  se  nombrarán  de  ohcio  (4}» 
lo  que  manda   asi  el  juez  ,   y  practicado  lo   referido,   según 
lo  que  sucediere,   esto  es,  ó  nombrándose  los  peritos  por  el 
reo  ,  ó  de  oficio  en  su  rebeldía  con  el  tercero  en  discordia, 
que   siempre  en  uno  y   otro  caso   se  deberá  nombrar   por  el 
juez,  se  procede  luego   al  enunciado  justiprecio  y  tasación  de 
los   bienes  executados.  ,   ,      ,  ,*«„ 

Verificada  esta  diligencia  se  da  traslado  al  executan- 
te ,  y  resultando  ser  suficiente  el  valor  de  los  bienes  para 
satisfacer  su  deuda  y  las  correspondientes  costas  ,  se  pide 
J^  luego  por  este  que  se  señale  dia  para  el  remate,  a  lo  que 
provee  el  juez ,  como  se  fide,  haciéndose  saber  al  actor,  reo 
Y  postores,  y  á  su  consecuencia  en  el  dia  señalado  se  pro- 
cede al  remate,  quedando  los  bienes  por  propios  de  aquel  nU 
timo  postor,  que  ofreció  mas  precio  al  tiempo  de  dar  las 
doce  en  el  relox  de  la  iglesia  catedral,  según  la  costumbre 
de   estos  lugares.  ,  ,  j.^ 

Hecho  de  esta  suerte  el  remane ,  dentro  üe  nueve  días 
,  siguientes  á  él ,   puede  el  reo  executado   pedir  por  el  tanto 

(i)     Pa^  tom.    I.  ca^.    3-  «•  43-  ^^^^^  ^'  ^'  §'  ^2.  n.  u 

(2)     Cardenal  de  Luca  de  jnde.    disc.  40. 

(2)     Mart.  lih.  de   Jueces  tom.    2.   cap-  6.   «.    4^, 

(4)   L.  ío.m  n,  P-  6/ 


(47) 

SUS  bienes  vendidos  ,  entregando  la  cantidad  en  que  se  re- 
mataron ,  y  no  executándolü  así  ,  pasado  aicho  lérmino  ,  pide 
en  su  atención  ei  actor,  y  algunas  veces  suele  también  el 
mismo  postor  ,  la  aprobación  del  remaie  actuado  :  la  que  ve- 
riíicada  pide  ei  execuiante  ,  y  se  manda  asi  por  el  juez,  que 
el  posior  de  los  bienes  rematados  haga  deposito  y  consig- 
ilación  de  su  valor  dentro  de  lercero  dia  ,  en  el  depositario 
que  dicho  juez  eligiere  (i)  ,  apremiándoseie  en  caso  contrario 
por  el  embargo  y  venta  de  bienes  ,  breve  y  sumariamenie  j  y 
aun  con  apremio  corporal  (2)  ^  y  estando  ya  efectivamente  de- 
positado el  precio,  y  siendo  bastante  para  el  pago  de  la 
deuda  ,  pide  el  actor  se  haga  también  de  las  costas  ,  y  prac- 
ticada esta,  se  le  de  el  correspondiente  libramiento  contra 
el  depositario^  para  la.  satisfaecion  de  su  crédito  ,  principal 
é  importe  de  aquellas  (3)  ,  chancelándose  las  fianzas  de  sa- 
■neamiento  y  ley  de  Toledo  ,  cuyo  auto  también  es  como  se 
pide:  y  asi  tasadas  las  costas,  aprobándose  por  el  trxsia- 
do  que  se  ha  de  correr  al  deudor ,  y  despachado  en  su 
conformidad  el  libramiento  ,  se  satisfacen  estas  ,  poniendo  su 
recibo  en  autos  los  interesados  ,  y  ai  executante  baxo  de 
igual  recibo  se  hace  entrega  de  su  crédito ,  y  habiendo  algún 
sobrante  se  entrega  al  deudor. 

Evacuado  todo  esto  ,  cotno  asimismo  la  chancelaciou 
de  las  fianzas  ,  pide  el  postor  en  quien  se  remataron  ios 
bienes  ,  se  le  otorgue  venta  judicial  de  ellos  ,  esto  es  ,  sien- 
do raices  ,  porque  si  son  muebles  ,  no  hay  necesidad  de  di- 
cha venta  ,  pues  con  solo  el  remate  tiene  bastante  título  para 
ser  legitimo  dueño  (4)  sin  mas  requisito  ;  con  apercibimiento 
que  de  no  hacerlo  ,  se  otorgará  de  oficio  en  su  rebctdía, 
{^)  dándose  en  su  virtud  la  respectiva  posesión  á  lo  que^ 
provee  el  juez  como  se  pide  ,  y  otorgándose  en  su  virtud  á 
favor  del  comprador  la  venta  judicial  de  uno  de  los  modos 
dichos  j  se  le  dá  la  posesión  de  la  finca  qtie  se  le  reiiiatój 
con   lo    que  queda  legítimamente    substanciado   el  -juicio  exe- 

(i)     L.  it;.  %  si  em^tor  de  re  judicata.  Luca  de   Credit.  de- 
cit.   142.  «.    8. 

(2)  I).  Salg.  ubi   Su^.  cap.   3<  »•  ^S^-et  P.  2.  cap.   3.  «.ij.. 

(3)  Coíon.'pract,  de  Escrib.  L.  2.  p.Jg.  149- 

(4)  Idcm.  pag.    159- 

(5)  HermosiU,   in  tib.  6.  Tit.  5.  pag.  ^,  glos.  1,  n„    4,,  Laucsr, 
Var,  cap.  13.  w.    10.  et    11. 


wüvo,  y  deíerminado  conionne  á  derecho  ,  en  el  concepto 
de  ser  suñciente  el  valor  de  los  bienes  executados  para  ía 
paga  del  crédito  y  las  costas  causadas,  como  igualmente 
en  el  de   haber   postor  para   ellos. 

Porque  lo  primero  :  si  el  producto  de  los  bienes  no 
es  suhciente ,  entonces  ha  de  pedir  el  actor  se  despache  por 
el  resio  mandamienio  de  apremio  contra  el  deudor  y  su  fía- 
dor  (i)  de  saneamiento,  para  que  asi  pueda  consumarse  la 
execucion  ;  y  en  su  virtud  librado  por  el  fuei  el  apremio. 
ge  yenhca  este  embargándoseles  á  aquellos  ¿us  bienes,  ó  pro- 
cediéndose  en  su  defecto  á  la  captura  y  prisión  de  sus  per- 
sonas, sin  poderles  escusar  k  caHdad  de  exceptuados  por 
acudas  civiles  (2)  ;  y  sacándose  después  dichos  bienes  al  pre- 
gón siendo  muebles,  por  termino  de  tres  días  ,  dándose  cada 
üia  uno  ,  y  si  raices  por  nueve  dias ,  dándose  uno  en  cada 
tres  (iias  (3)  ,  se  procede  en  consequencia  ai  correspondierte 
justiprecio  ,  remare  ,  depósito  de  su  valor  ,  tasación  de  las 
costas  ^fiuevamemc  causadas ,  y  por  último  á  la  entrega  y  to> 
sal  satisfacción  del  crédito  demandado  ;  todo  del  mismo  modo 
y  con  las  mismas  formalidades  que  se  dixo  antes  respecto 
de  los  bienes  de  la  primera  traba  en  el  supuesto  de  haber 
sido  suñcientes  :  pues  siendo  el  apremio  una  rigurosa  mejo- 
ra de  la  execucion  despachada  contra  el  deudor  ,  como  m^ 
suhcientes  los  bienes  para  el  pago  de  la  deuda  principal  (a.\ 
no  hay  duda  que  son  indispensables  en  su  conformidad  todas 
cetas  formalidades  prevenidas.  ' 

Lo  segundo ;  siendo  constante  que  no  ocurriendo  pos- 
tor alguno  á  ios  bienes  embargados,  puede  el  a4:reedor  to- ' 
marios  in  solutum  por  el  precio  de  su  tasación  ($),  y  aun 
ser  compelido  á  ello  por  el  mismo  reo  executadoVó)  de- 
berá en  su  conformidad  dicho  acreedor  en  tal  caso  ,  pedir 
después  de  dado  el  quarto  pregón  ,  y  puestos  precisamente 
carteles   ea   las  esquinas   de  la  plaza  ,  por  general  práctica 

^1)  Pas  íom.  I.  P.  4.  c&^.  7.  «.  15.  Curia  P.  2.  §.  22.  n.  13. 

(2)  Par.  ut  supra.  Elizondo  ^raci.  univers.  tom.  2.  P.  48  «.  2. 

(3)  Colón  Pract.  de  Escribanos  lib.  2.  prtg.    143. 

(4)  Elizondo  ut  supra  fag.  50.  «.   2. 

(5)  L.  6,  Tit.   27.  P.    3.  L.  44.  Tit,  13.  P.  5. 

(<J)    Rodríguez  de  execut,   cap.    6,  n.  4^.  - 


áe  ios  tribunales  de  esta  capital  ,  qué  ep  atcíicitan  á  ia  re- 
ferido ,  esto  es  ,  de  no  haber  postor  á  los  'bienes  es,ecu£ados, 
se  señale 'dia  para  sil  remate  en  las  ues  blanca^  ¿íei 'pregoMrpí 
lo  que  practicado  y  hecho  el  ícor respondiente  justiprecio'  (le  ellos, 
$e  proeédíe  y  liíanda  todo  en  la  propia  manera  que  arriba  se 
tiíene  insinuado.  '-^ 

~  Apreciados  asi  los  bienes,  pide  el  acreedor  pof  ij'n 
escrito  que  se  le  adjudiquen  in  solutum  por  el  principal  4$ 
«u  deuda  y  las  costas  en  el  precio  de  su  tasación:  del  que 
dándose  traslado  al  executado  ,  se  le  hace  la  adjudicación  et? 
la  forma  ordinaria,  y  tasándose  después  las  costas  ,  contri^ 
bu'ye  su  importe  á  los  interesados,  y  el  sobrante  de, mayor 
preció,  al  reo,  o  supliendo  este  el  precio  si  fuese  menor  (i).  Liie-^ 
go  en  consecuencia  se  da  al  acreedor,  pidiéndolo  asi,  Is, 
posesión  real  de  la  finca  adjudicada  ,  sin  otorgársele  venti 
jiidicial  ,  pues  el  auto  de  adjudicación  le  sirve  de  venta  ,  para 
"Jo  que  podrá  pedir  testimonio  de  ios  autos  seguidos  en  el 
particular  ,  é  insercioii  de  lo  que  en  ellos  !e  pareciere  para 
lítuio  suyo  (2).  Advirtiéndose  sobre  todo  ,  que  sieiido  dJDS'é 
más  los  acreedores ,  bastante  el  valor  de  la  finca  para  sa- 
tisfacer sus  créditos  ,  y  solicitando  todos  al  siismo  tiempo 
la  adjudicación  de  ella  ,  corriéndoseles  los  traslados  correspon- 
dientes, debe  en  tal  acontecimiento  ser  preferido  en  dichí, 
adjudicación  ,  el  que  fuese  t^as  antiguo  y  privilegiado  (3), 
contribuyendo  este  en  su  conformidad  á  cado  uno  el  respee- 
tivo  importe  de  sus  cícditos ,  con  lo  que  en  esta  hipótesi  qu^- 
áa  del  mismo  modo  determinado  legítimamente  el  juicio  executivia. 
Lo  tercero  :  quando  ios  bienes  executados  consisieis  m 
dinero  (4),  deben  omitirse  los  pregones  ,  justiprecios  ,  rema^ 
tes  ,  y  demás  diligencias  de  venta  ,  citánelose  solo  después 
de  hecha  la  traba  al  reo  ,  á  fin  de  que  siempre  le  qua^ 
el  derecho  á  salvo  de  oponerse,  y  justificar  las  excepción^ 
que  le  competan  en  el  término  del  encargado,  elque  cuaá- 
iplido  ,  habiendo  imérito  para  seguir  la  execucioñ,  se  pro- 
nüftcia  sentencia  condenándole  al  pago  ,  que  incontinenti  5c 
efectúa  con   la  cantidad  embargada    baxo    de,  la  respectifi" 


(i)  L.   44.    Tit.  13.  P.  ly.  Curia  P.   2.   n.  15.   §.    22, 

(^)  Colón  Pract.  de  Escribanos  lib.  3,  jpí^.  i  58. 

(3)  Argou  ex  L.   12.  ff.  qiá  ■j^tim^  ^stex  legibus    privikg. 

(4)  Car  Uval  de  judit.  Tit.  13.  n.  5.  Curia  P.  2.  §.  a  a.  n,  24. 


ÍZ 


\.     (50) 

fiania  4*  U  ley  de  Toledo  ,  sucediendo  lo  mismo  si  la  exc- 
cucion  «e  hace  eoa  réditos  de  cansos,  derechos  y  acciones 
que  se  deb*«  al  executado ;  ó  eti  la  propia  especie  ,  gé nc-- 
Fo   ó  cosa  ,  en    que  se  ha -de   pagar   la  deuda    (i). 

Lo  quarto  :  no  excediendo  ia  dependencia  contraída  de 
cien  pesos  ,  no  se  ha  de  pedir  ni  librar  para  su  cobro  man- 
damiento de  execucion ,  sino  solo  de  prendas  ,  y  en.su  dcr 
fecto  de  prisión ,  hasta  la  cantidad  que  importare  aquella  (2), 
en  cuyo  caso  ,  practicado  dicho  «landamiento  ,  siguiendo  las 
demás  estaciones  de  depósito  ,  de  pregones  en  tres  dias  suece- 
sivos  ,  y  citando  al  reo  sin  haber  sentencia  de  remate  erj 
forma ,  sino  solo  mediante  el  correspondiente  auto  ,  se  pror 
cede-  luego  á  aquel  breve  y  sumariamente  ,  haciéndose  en.su 
virtud  con  el  producto  de  la  prenda  el  correspondiente  pagó 
al  acreedor  j  quedando  asimismo  al  tenor  expresado  perfec- 
tamente concluso  y  determinado  el  expediente  executivo  en 
eeíos  dos  últimos  casos. 

Hasta  aquí  se  ha  hablado  de  la  causa  executiva ,  en 
el  supuesto  de  no  haber  en  ella  tercero  opositor  :  mas  á  ia 
verdad,  si  le  hay  y  sale  en  este  concepto,  ó  pretendiendo 
el  dominio  .de  los  bienes  executados  j  ó  tener  derecho  á  eilos¿ 
V.  g.  la  muger  por  su  dote,  tí  otro  acreedor  por  su  crédito, 
solicitando  en  su  virtud  la  prelacion  en  la  paga  ,  no  sien^- 
do  suficientes  para  ella  los  bienes  embargados ,  es  cierto  que 
debe  ser  admitido  en  qualquier  estado  del  juicio  ,  como  sea 
■antes  de  dada  la  posesión  de  aquellos  ,  ó  satisfecho  el  cré- 
dito del  executante  (3)  :  en  cuya  consequencia  constando  en 
el  primer  caso  claramente  el  dominio  de  los  bienes  execu- 
tados ,*  ó  por  instrumento  ó  sumaria  información  de  testigosj 
con  que  debe  hacerse  semejante  oposición  ,  ha  de  cesar  y 
alzarse  la  execucion ,  y  mandarse  entregar  llanamente  sia 
darse  traslado  alguno  ,  mejorándose  esta  en  otros  bienes  del 
executado  (4).  Pero  si  el  tercero  opositor  pretendiese  ser  pre- 
ferido al  executante  en  la  paga  de  la  deuda  ,  suspendiéndose 
igualmente   la   via  executiva  ,   se  ha   de  seguir   por  ía  ordi- 


(i)  Colon  pag.    126.  Curia  ut  su^ra  §.    18,  n.   8, 

(2)  Fraosis  comiiniter  recsftM. 

(3)  Gregorio   Lope%  in   L.    11,,  glos.    i.    Tit,    s.  P.   ^. 

(4)  Lo   3.  Tít.  37.    P,  3.  Curia  ^.  2.  §.  26,  «.   lO. 


(  SI  ) 

jiaria  ,  y  determinar  en.  ella  qual  de  les  dos  acreedores  jia 
de  ser  preferido  (i)  •  Y  siendo  muchos  los  opositores  ,  de  modo 
gne  ileguen  á  ser  tres  con  el  executante  ,  entonces  &e  cbser- 
vaián  las  regias  del  juicio  general  de  concurso  de  acreedo- 
res  en  la   forma    que  se  dirá  en  el  capítulo  quinto.    . 

La  suspensión  de  la  via  executiva  qaando  hay  opo- 
sición de  tercero  ,  y  d  seguirse  en  su  virtud  la  via  ordi- 
naria ,  es  solo  en  el  orden  de  proceder  ,  y  no  en  la  de- 
cisión de  la  causa ,  por  lo  que  en  el  presente  caso  la  via 
executiva  se  reduce  á  ordinaria,  no  sivipiiciter  ^  sino  por  el 
tiempo  que  se  oye  al  lercero  opositor,  y  prueba  las  excep- 
ciones que  propone:  de  manera,  rjue  no  probándose ,  se  pro- 
nuncia ia  sentencia  de  remate  mandándose  hacer  pago  al  exe- 
cutante (2).  Y  este  es  el  sentido  en  que  todos  los  auicres 
dicen  que  por  la  oposición  de  tercero  ,  se  reduce  iá  via  exe- 
cutiva   á    ordinaria  según  la  ley   real    (3). 

En  esta  inteligencia  se  dá  traslado  de  la  oposición 
4el  tercero  al  executante,  y  ai  executado  ;  á  este  ^  por  si 
tuviese  que  justificar  paga  de  la  deuda  del  opositor,  y  á 
aquel ,  para  probar  la  preferencia  de  ia  suya  ,  o  malicia  del 
opositor  ,  recibiéndose  ia  causa  á  prueba  ,  siendo  necesario, 
y  siguiendo  asi  entre  ellos  la  via  ordinaria  hasta  la  senten- 
cia del  remate  (4),  y  graduación  de  acreedores,  la  que  debe 
cxecutarse  cojí  la  fianza  de  la  ley  de  Toledo  ,  aunque  se 
interponga  apelación ,  porque  la  causa  es  por  su  naturale- 
za executiva  ,  sin  embargo  de  procederse  por  ios  términos 
de  ia  via  ordinaria  ,  pues  solo  lo  es  entre  ios  acreedores, 
mas  no  en  quanto  al  executado,  que  debe  hacer  ei  pago  de 
las  deudas  (5). 

Todo  io  qual' se  entiende  primero  :  quaudo  los  hierres 
del  exev;utado  no  son  bastantes  para  satisfacer  el  crédito  deí 
executante,  }'•  del  tercer  opositor  :  porque  si  lo  son  ,  no  de- 
ben  admitirse   tales  oposiciones,    sino   que   se  ha  de  seguir  la 


(1)  Carkval  ds  Judh    Tit.    5.  áis^.  12. 

(2)  ídem   Tit.   2.  disp.  S.  n.    lo.   y   Tit.  3.  desp.  12. 
<3)  L,  4í.  Tit.    4.   íib.    3.  Recop. 

(4)  Salg.  p.    1.    cap.   16.   «.   43. 

($)  Ex  LL.  I.    et    z.    Tit.    21.    Ub.    4.    Rccop.     Colon   ubi 

5Up.     pag.      161, 


^■^^ 


■.■m\ 
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CS2) 
•via  executiva   (i).  Seguado:  quando  dicho  .tetrceco  no  es  de 

aquelies  que  coadyuban  al  derecho  del  deudor,  6  dei  execu- 
taiue ,  sino  Soio  por  el  suyo  y  por  su  propio  interés  ,-  pif- 
dieudo  contra  aquel  la  paga  de  su.  crédito  ,.  y  exciuyei¿io 
á  este  ¿e  la ,  preferencia  en  la  del  suyo  (2)  :  pues  si  sucede 
lo  contrario  ,  respecto  de  tener  la  causa  en  tal  ■  estado  ,  la 
naturaleza,  de  la  execmiva  ,  debe  continuarse  por  sus<  cor- 
respondientes términos.  En  cuya  atención  es  digno  de  adver.-: 
lirse  ,  que  los  terceros  opositores  ,  según  coman  doctrina  de 
les  autores  (3)  son.de  tres  géaeros  ;  del  •  primero  es  el  que 
sale  ai  p-leyto  coadyuvando,  y  favoreciendo  ai  actor  :  ácí  se- 
gundo, el.  que  .  concurre  coadyuvando  ai  reo  t  y  del  ter^ 
cero  ,  el  que  intenta  excluir  de  la  pretensión  asi  al  actor 
como  al  reo  ,  :a legando  su  propio  derecho  é  interés.  Bien  eun. 
tencido  que  los  opositores  del  primero  y  segundo  génei'o  estáa 
obligados  á  tomar,  y  seguir  ia  causa  ..en  el  estado  en  que 
la  hallasen  al  tiempo  de' la  oposición  ,  sin  ser  necesario  vol- 
ver al  principio.  En  los  de  tercera  especie  *e  tiene  por  re- 
gla general,  que  se  pueden  admitir  para  tratar,  la  causa  des- 
de el  principio,  lo  mismo  que  si  por  otro  no  se  hubiese" 
comenzado,  y  asi  no  ejstán  obligados  á  tomarla  en  el  estado 
ea  que  la  hallaron. 

Por  concJiísion  de  esta  materia  ,  para  su  mejor  y  mas 
perfecta  inteligencia,  fuera  de  todo  lo  expuesto  hasta  aquí, 
€on  también  dignas  de  notarse  las  siguieates  disposiciones  del 
derecho,  y  doctrinas  prácticas  deles  autores,  que  se  observan 
en  los  tribunales  y  juzgados  de  estas  provincias,,  y  princi- 
palmente   en  esta  capital.   .  '  •■ 

Primera  :  pareciéndole  al  acreedor  ,  después  de  hecha 
la  traba  en  los  bienes  del  deudor,  no  ser  esto  suñciente  para 
el  pago  de  la  deuda  ,  ó  que  algún '  tercero  tiene  derecho  á. 
ellos,  puede  pedir  se  mejore  en  otros  la  execucion ,  y  se 
debe  mandar  asi  por,  el  juex.  En  cuyo  caso,  aunque  se" hayan 
dado  ios  pregones  á  los  de  la  primera  traba  ,  se  deben  vol- 
ver á  dar  á  ios  de  ia    mejora  por  el  termino   de   otros  nueve 

(i)    Glosa  in  cap,  süsciuta,  de   offic.  Dekg.  Covoí-ruv.  p-act. 
cap.    í6' 

(2)  Carlev.  TtU    3.    disp.  12. 

(3)  Cafkv,    TiU    3.  disp,  12, 


9  veinte  y  siete  días  ,  según  que  fueren  aluebles  o  raices  (i)? 
:itando  otra    vez  de   remate   al  executado ,  aunque   la   prime- 
ra   execucion  fuese   hecha  en   voz,   y    nombré   de   todos    sus  ■ 
bienes  (2).  «        , 

Segunda  :  puede  el  deudor  si  quiere ,  renunciar  los 
pregones  dándolos  por  hechos  ,  y  si  protesta  en  este  caso 
que.  quiere  gozar  de  su  término  ,  debe  pasar  este  para  ci- 
tarle  de  remate    (3). 

»  Tercera :  no  dándose  los  pregones  en  los  términos  se- 
ñalados ,  ó  quando  se  dan  con  menor  tiempo  del  debido, 
respecto  de  quedar  entonces  circunductos  ,  se  han  de  volver 
á  dar  por  los  términos  de  la  ley  ,  reponiéndose  la  causa 
á  los  términos  en  que  antes  estaba  :  mas  si  se  dieren  en 
mayor  tiempo  del  que  se  debia ,  se  ha  de  decir  lo  contra- 
rio (4) ;  advirtiéndose ,  que  quando  la  execucion  se  hizo  en 
bienes  raices  y  muebles,  basta  que  á  todos  seden  los  pre- 
gones de  los   raices  ,   que  son  por  mayor  termino  (5)- 

Quarta  ;  en  todos  aquellos  casos  en  que  procede  la 
execucion  contra  el  deudor  del  deudor  ó  executado  ,  hacién- 
dose en  los  derechos  y  acciones  que  le  debieren  por  no  te- 
ner bienes  raices  ,  ni  muebles  ,  ha  de  ser  citado  aquel  dé 
remate  ,  como  el  mismo  deudor  principal  executado,  para  que 
dentro  de  su  término  alegue  lo  que  le  convenga  para  re- 
levarse de  la  paga  , ,  sin  cuya  precisa  solemnidad  sería  nula 
dicha  execucion  ,  por  ser  indispensable  este  requisito  siempre 
que  en  el  juicio  haya  mutación  de  persona  ó  cosa  (6)  ,  de- 
biendo,.  gozar  también  del  beneficio  de  los  pregones,  y  su- 
bastándose después  por  los  términos  que  explica  el  señor  Olea  (7). 

Quinta  :  oponiéndose  el  reo  antes  de  ser  citado,'  no 
hay  necesidad  de  que   después    lo   sea  ,   porque  con  su  opo- 

(i)     Colon   lik    2,    pag.  126.    Curia.  P.  i.  §.  18.  ».  6. 

(2)  Rodrig.   de  executione  cap.  $  «.  85.  Salg.  de  regia  f.  4. 
c¿tp.  g.   y    10. 

(3)  Curia  P.   2.    §.    18.   n.  8.  . 

(4)  Carlev.   de  Jud.   Tit.    3.    J/5p.    2.  w.   5.   Parlad,    cap 

K  p^g-  353-  »•  7- 

(5)  Cur.  ib.   n.    5. 

(6)  Salg.  de  regia,  p.  4.  ca^'    ?.  «•  P« 

(7)  D^  CesSi  Tit.  2.  qu<est.    1.   n.    3. 

13 


u 


(54) 

Sícíon  suple  el  áeiecto  de  la  citación  (i)  ,  corriéndole  des- 
de eatonces  los  diez  días  de  la  ley ,  sin  gozar  ya  del  ter- 
mino de  ella  (2) ,  aunque  con  todo  nunca  será  malo  hacerla, 
según  siente    un   práctico   (3). 

Sexta  ;  aunque  el  término  de  los  tres  días  para  opo- 
nerse al  reo  executado  se  pase  ,  puede  sin  embargo  deducir 
su  oposición  ,  y  debe  ser  ,oido  admitiéndosele,  con  tal  que 
sea  antes  de  la  sentencia  de  remate  j  pues  quando  se  señala 
dia  para  qualquier  acto,  no  se  constituye  en  mora  iNasta 
que  el  término  sea  pasado  ,  y  aquel  iiecho  (4)  j  siendo  dig- 
no de  notarse  que  en  el  término  del  encargado  no  se  com-_ 
prende  el   tiempo   de  la    Pasqua   ($). 

Séptima:  Hallándose  el  deudor  ausente  ,  sin  saber  su 
paradero ,  se  provea  á  sus  bienes  defensor  ,  que  será  citado, 
y  con  quien  se  seguirá  el  juicio  executivo  legítimamente  (6): 
porque  si  se  halla  ausente  ,  pero  se  sabe  el  lugar  donde 
reside  ,  jen  tal  caso  es  práctica  corriente  citársele  ,  mediante 
requisitoria  ó  despacho  con  un  término  competente,  para  que 
dentro  de  él  comparezca  ,  y  no  haciéndolo  asi  se  le  seiia- 
ÍQii  los  estrados,  y  con  ellos  se  sigue  la  causa ^  aunque  tam- 
bién se  practica  en  este  mismo  caso  de  no  comparecer  el 
deudor  ausente  ,  habiéndosele  citado  ,  nombrar  defensor  á  los 
bienes  ,  y  substanciarse  con  él  el  juicio  ,  en  atención  á  la 
doctrina:  de  Parladorio  (7)  ,  y  la  práctica  común  ,  que  dice 
ser  ,  Domínguez  (8). 

Octava ;  en  la  causa  executiva,  como  en  las  demás  sumarias, 


(4)     Avend.   Dice.    verb.    Almoneda.  Gutier.   líb.    i.   Pract» 
Quce^t.   223.   et  seqq. 

(2)  Paz.    tom.    I.   p,  ^.  cap.  2.   n.  47. 

(3)  Colon,  pag.    129. 

(4)  Aceved.  in  L.  9.  Tit.  2t.  Hb.  4.  Recop.    n.    127.    Curia 
§.    20     n.    2.    - 

($)     Rodríguez   de  execut.  cap.   5.  n.  41. 

(d)     Acev.   loco   cit.  n.  120.   Faz   loco  cit.  n.  44. 

(7)  Lib.   2.    rer.  qiiotid.    $.  p.  cap.  fin.  §.  9. 

(8)  Domínguez,  iíastr.  á  la  Cm\  toin.    i.  p.  3.  Sob.   d  $.  p. 
n.    í.    m    fin. 


( §^ ) 

no  se  admitón  tachas  de  tcsügos  (i} »  y  pronunciaba  la  sen- 
tencia de  remate  ,  debe  dar  el  executaiite  precisamente  la 
íiaiiza  de  la  ley  de  Toledo ,  aunque  el  executado  no  se  ha- 
ya opuesto  á  la  exccucioii  ,  ó  no  apele  de  aquella  ,  ni  1» 
pi4a  (2). 

Npna.vquandg  el  rep  para  probav.  las :  excepciones  que 
opone  ,  asegura,  que  ,sus  tesxjgos  están;  fuera  del  lugar  don- 
de se  ■  le  , ex^ciata  ,  d.e. .manera  ;,  que  no. puedan  declarar  por 
esto,  en  el  iénnlm  'de  ■..,  los  diez  dias  ,  pasados  estos  ,  se  ha 
de  ■^roc^der  ^  ]fíp  obstante-,,  .á.  la  .sentencia,,,  y,  hacer  el  psgo 
al  acreedor  j.perOi, irecibicndosje  rá  prueba  en  ella  misuja  en  ei 
termino  de  la  ordenanza  del  lugar  .ea  donde.se  bailaren  di- 
chos, ■íesLlgos,-,  y.  .-siguióndose:  después  la  causa  por  via  ordi- 
naria hasta  su  conclusión  (s),,.  p.ues  este  es-  el  caso  en  que 
de  la  causa  executiva,  nace  ia  .ordinaria.. 

Décima  :..  siei^dp, los ..JfeKenüs.splapjente  rematados  de  me^ 
ñor  ,,  iglesia  ,:ú  otro  privilegiado  ,  y  ocurriendo  despa^s  nue^- 
vo  postor  á  ellos  cQti,  maniíie:S;ía. ;  uiiUdad  de  aquehgs  ,  cuyo 
juicio  queda:- 4  arbitrio  íkl  jutz. ,  se  ha  de  aitiniíir  la  ser 
gunda  puja  ppr  el  .beaeficio  de,  restitución  que,  gozan  (4)  ,  y 
se  ha.  de.  dar ;  tjraslado  de  ella,  al,  primero  en  quien  se  re.-, 
mataron  los.  .bienes ;,  para  q.ue.  si  mediante  ..el  .derecho,  que 
tiene,  los,  quiere,  tomar  por  el  tanto  de  la  lihima  puja  ,  lo 
formalize.  dentro,  de -.un.  .breve  término  ,-  -que  se  Je  asignará, 
con  apercibimiento  .que  de  n«)  c-xecutarJo  asi  en  él ,,  .  Sü  ad.- 
mitirá  esta,  y  .  devolverán  los-  bki.c's  á  la  almoneda  ,  -y  .  eu. 
defecto    se   deberá  hacer  así  ,   si   no  Jo  verificase,  ■ 

■  Undécima  :rio  queriendo  .el  acreedor  tomar  in-soluUnn- 
los  b.ienes  embargados  ,  -en  el  caso  de  no  haber  postor  ^-piiede 
ei  deudor  apremiarlo  á  que  Jos  reciba  ,  .al  menos  c,n  pren- 
da que  llaman  pretoria  ,  para  que  con  sus  réditos  :  se  haga 
pago  de  la  cantidad  ^adeudada  :  pues  del  modo  que  puede 
apremiarlo  para   lo  primero,,,  es  inuy  conforme   que  esta  dis- 


(i).  Parí,  cit.cap.  fin.    5.    Part.  §.  ,20.  3x.   25.  D.    Sdg.    de 

■ :  reg.  prot.  Píirí.  3.'cífp.  ,1 1. - 

(2)  Fñrl.  Ídem.  caj>.  fin.  í)..^5.  f..  14.  n.  3.  Car.  ■§.  21.  n.    20. 

(3)  L,.2.  Tit.  21.  íib.  4.  Kecof.  Cur.   §.  20.  n.  8. 

(4)  L.  5.  Tit..  2-^.  Part.  6.  EkhorJ.  iom.  1.  P.  2-í.  «.,  i. 


..  .   ,  (S5) 

posrcion  se  entienda   para  io  segundo   á.  su   favor   (i). 

Duodécima  :  en  los  casos  en  que  según  derecho  repi- 
tiese ei  acFeedor  contra  el  tercer  poseedor  ,  ames  ^ue  con-, 
tra  el  principal  deudor  ,  sus  ñadores  y  abonadores ,  debe 
aquel  ser  legítimamente  citado  lo  mismo  que  este  ,  pudiendo 
en  su  virtud  oponer,  para  eludir  la  aGcioa  intentada  (2), 
Us  excepciones   que  le  competan. 

Dccimaterciü  :  proponieiido.  el  deudor  sus  cs-cepciones 
antes  de  despacharse  la  execuGion  ,  quando,  fe  le  requiere  que 
"dentro  de  tercero  liia  dé  ,  y  pague  ,  es  prictica  corritrntg 
(sin  duda  5  por  lo  que  aiguiios  prácticos  previenen  (3)  res? 
pifando  equidad,  y  fundados  en  la- ley  de  Bartida  (4)  ,  para 
no  atropell'ar  con  prisión  y .  embargos)  que  admiticixiose  ej 
reápeeüvo.  escrito  5  en  que  se  proponen  tales,  excepciones,  §5 
corra  traslado  de  él  sin  perjuicio  de  lo  executivo  al  acreedor, 
y  sin  hbrarse  'todavía  dicha  execucioii; :  dándosele  tácitamen-.- 
te  con  este  hecho  termino,  al  deudor  para  ; que  .pruebe  aque- 
llas ,  y -si  >así;  no  lo  hiciere  miént-i.-as  , corre  dicho,  traslado^ 
li  otro  mas  que  tal  vex  se  corriese  según  Jo.  pidiesen  las  cir- 
cunstancias ,  con  lo  que  en  su  confortuidad  respondiere  el 
enunciado  actor  ,  se  procede,  luego  á  la  ■  vía  exequtiva,  des- 
pachándose ya  el  mandamiento  de.  ejcecucion.  Asimismo  es 
práctica  corriente  ,  que  pasándose  algún,  ti&mpo  considerable 
por  algún  motivo.  ,,.  después  de  haberse  dado,  los  pregoiies 
á  los  ■  bienes  em.bargadüs  ,.ói  citádose  d^vremate  al  executado, 
se  vuelva  á  hacer;  de  nuevo  una  y  otra  diligencia  e.n  la  pro^ 
pia  forma-,  que.  se  habia  practicado' antes. .  '    . 

•■  ühi.marüente  :    qaando   el  jiiicio    exocutivo   adolece    de - 

alguna  nulidad  ,  como,  acontece  muchas  veces  ,.  v.  g.  por.  de- 
fecto:-de  poder  y  legitimidad  en  .el  ejecutante,  citación  del 
executado,  ú  otro  .requisico  esencial  ,  constando  aL  mismo 
tiempo  ser  cierto,  legitimo,  y  verdadero  el  débito^, 'dema- 
ñera,    que  atendido  lo   primero ,  se   haga  necesario  no  sen- 

(i)    Gr^g.   Lo^.   sup.  cit.   L,    <i'   gl.    3.  Ac^v.  á  la  Ley  2. 

Tit.    I.  Recoi^.   n.    15. 
(3)    L.  regula  non  debst.  ff.  de  reg.  jur.   Eliz,  ubi  su^.  fag, 

22.    num.    I.      • 

(3)  /iviks  ca^.  ío.  vcrb.  execuU  (i.  2}.  Parí.  lib.  2.  cap.  fin. 

(4)  /y.    8.   T$í.   3.   Part.  3. 


<5r) 

Écnciar  de  remaíe  ^  y  declarar  niiia  la  tKScn^íoíit  y  consi- 
derado lo  segundo  se4  tnuy  justo  que  se  mande  pagar  ili 
deuda  ,  i-especto  de  que  «n  semejanie  hipótesi  se  tocan  los 
mas  graves  inconvenientes  ,  dignos  á  la  verdad  de  evitarse 
según  las  mas  solemnes  disposiciones  del  derecho ,  pue«  si  S€ 
declaro  nula  la  execucion  ,  s©  viene  á  cometer  un  círculo 
vieioso  de  volverse  á  pririCipiar  esta,  ó  poner  al  estado  donde 
tuvo  origen  la  miiidad  con  duplicadas  costas  :  y  si  se  pro- 
nuncia sentencia  de  xccRñtc  ,  .le  agravia  al  reo,.^^en  las  de 
una* causa  insubsistente  y  Rala  (i);  en  tal  estado,"  para  el 
acierto  eligió  la  autorizada  práctica  de  los  tribunales  de  Es- 
paña (2)  ,  ei  rcedio  de  condenar  al  deudor  al  pago,  manda- 
do ,  y  hasta  que  lo  execute,,  que  no  se  desembarguen  los  bie- 
nes en  que  fue  trabada  la  execucion :  y  que  hecho  el  re- 
ferido pago ,  se  le  vuelvan  con  sus  frutos  sin  condena- 
ción de  costas.  La  qual  práctica  siguen  igualmente  los  tribu- 
nales de  estas  Américas. 

CAPÍTULO  IV. 

De  ios  juicios  de  espera  de  acreedores  y  cesión 
de  bienes. 


§.    P  R  I  w  E  R  o. 

DE    lAS    ESPERAS. 

Dos  remedios  concede  el  derecho  á  los  deudores ,  qué 
no  tieaen  bienes  suficientes  para  la  paga  de  sus  deudas.  El 
primero  es  ,  el  de  la  espera  que  \^s,  dan  los  acreedores  re- 
gularmente por  el  término  de  cinco  años  ,  ó  mas ,  ó  menos, 
como  se  conviniesen  (3),  para  legrar  de  este  modo  el  pago 
de  sus  créditos  sin  ía  ruina  de  aquellos,  como  dixo  al  ímeat» 
el  señor  Vela  (4). 

(i)  Oka  Tit,    6.    q.   9*  mms.  5.   29.  47.  ;y  $1» 

(2)  Gutier.    de   jur.   confirm.  p.  3.  cap.    1 9.  n.  7. 

(3)  L.  fin.  coa.   Qjui.  bon.  cod.  ^oss.   L.  5.  Tit.  1$.P.   5. 

(4)  Disertac,  3$.  «♦  141^ 
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(  sS ) 

De  tres  modos  puede  solicitar  dicha  espera  el  deudor: 
et  primero  presentáadose  al  juez  ordinario  con  ima  memo- 
ria de  sus  acreedores  ,  y  las  respectivas  sumas  de  sus  de- 
pendencias j  y  expresando  no  poder  satisfacerlas  sin.  espera, 
por  haberle  ocurrido  ,  varios  inesperados  infortunios  ,/ á  cUyo 
lin  síf  les  mande,  juntar,  en  un  lugar  ,  señalándoles  el  dia  y 
hora  , .  ciiátadose ,  para  ello  á  todos  ,  así  presentes  ,  corno  ^m- 
^tmí^z  ,  y  que  cada  uno  presente  ios  instrumentos  justificativoc 
de  sus  correspondientes  créditos.  A  este  pedimento  ,  en  efee- 
to ,  manda  el  juez  se  junten  ios  acreedores  ,  exibfendo 
las  escrituras  de  sus  créditos  ,  y  congregados  en  su  virtud^ 
en  el  dia  señalado,  y  tratado,  el  negocio  ,  si  ia  mayor  parte  en 
cantidad  ,  ó  en  número  de  personas,  si  son  iguales  en  esta, 
otorga  ia  espera,  entonces  el  deudor  demanda  á  los  demás  acree- 
dores que  no  quisieren  ,  con  ia  .respectiva  ,,  escritura  ,  que  se 
haya  extendido  ,  pidiendo  se  les  compela  a.'  pasar  por  aque- 
lla ,  de  lo  que  dándoseles  traslado,  para  que  en  conseqüencia 
se^  examine  la  verdad  del  hecho  ,  y  derecho  de  semejante  es- 
pera concedida,  se  sigue  luego  la  causa  por  la  via  ordinaria, 
recibiéndose  á  prueba  ,  y  determinándose  definitivamente  (i), 
pues  para  la  moratoria  ,  es  necesario  el  decreto  judicial  guan- 
do  disienten  en   ella  los   acreedores    (2). 

El  segundo  es  ,  tratando  eí  deudor  ccn  ¿ada  uno  de 
sus  acreedores ,  que  le  esperen  por  algún  tiempo  ,  regular- 
mente de  cinco  años ,  como  se  dixo  5  cuya  dilación  llama  el 
derecho  quinquenal  ,  y  si  en  esta  atención ,  la  mayor  parte 
viene  en  ello,  se  presenta  aquel  entonces  con  la  "escritura  de 
ia  espera  ,  y  ios  recaudos  ,  ó  instrumentos  ,que  contra  él  tie- 
nen los  acreedores  ,  que  se  la  conceden,  pidiendo  al  juez  com- 
pela y  apremie  á  los  demás  á  pasar  por  ella  ',  siguiéndose 
después  el  jaicio  ordinario  hasta  su  determinacioa  ea  defi- 
nitiva (3-). 

i  El  teíccro  y  último  es  ,  ocurriendo  el  deudor  á  la  real 
audiencia,  quien  en  verdad  tiene  facultad  para  expedir  una 
vez  y  con  ñanzas  rcai   provisión   moratoria  ,  por  ei  téroiiiió 


(í)     L.   5.   citat.  Tif,    $.;  P,    5. 

(2}     Salgado  in  Idberint,  p..  2.  ti.    ^z. 

(3)    LL.  5,  y  7,  Tip.   19,   l'i?.  ■  5 , 'iíícóp-^ 


(S9) 

Jé  seis  meses  (i) ,  en  los  casos  que  no  sean  exceptuados  por 
ierecho.  En  esta  pretensión  se  han  de.  expresar  por  el  su- 
plicaiüe  los  acreedores  ,  y  la  naturaleza  de  sus  deudas,  allanán- 
dose á  dar  fianzas  á  la  satisfacción  de  estos  ,  y  si  ha  ocur- 
rido por  otra  moratoria  en  otrps  tiempos  ,  como  también  si 
por  dichas  deudas  ha  sido  demandado  enjuicio  (2).  Adviniéndose 
|ue  el  príncipe  concede  sus  moratorias  aun  á  favor  de  los 
deudores  demandados  en  juicio  (3). 

Distinguense  las  dos  primeras  especies  de  moratorias 
áe  l|.  última.,  en  que  en  aquellas  no  se  requiere  fianza  (4) 
como  en  esta  ,  sino  es  que  fuese  el  deudor  mercadef ,  ó  tra- 
tante ,  porque  siéndolo  ha  de  dar  fianza  de  pagar  al  pla- 
zo (5).  .Previniéndose  :  que  pidiendo  el  deudor  la  espera  ,  y 
pasado  el  término  concedido  de  ella,  no  puede  usar  del  be- 
neficio de  la  cesión  de  bienes ,  sino  que  se  le  ha  de  poner 
greso   (ó). 

§.     SEGUNDO.  , 

DE  LA  CESIÓN  DE  BIENES. 

El  segundo  remedio  que  introduxo  él  derecho  (7)  á 
favor  del  deudor  ,  que  no  tiene  suficientes  bienes  para  satis- 
facer á  sus  acreedores  ,  es  el  de  la  cesión  de  bienes  ,  dí- 
niiiendo  y  traspasándolos  á  estos  ,  en  atención  á  temer  las 
costas  y  molestias  que  cada  uno  le  causa  ,  ó  puede  causar 
jn  las  particulares  respectivas  execuciones  que  insten  ,  ó  pre- 
sume que  le  han  de  instar.,  provocándolos  en  su  virtud  á 
a;eneral  concurso  de   acreedores. 

Para  íiacer;Se  esta  cesión  es  indispensable  que  el  deu- 
ior  se  halíe  preso  á   instancia  de  alguno  de  ios  acreedores  (S) 

(í)  Solorxano  lib.  6.   Tolit.  cap.  13.    vers.  en  quanto.         ...i 

(2)  Castilloé    líb.  8.    controv.  cap.  12.  n.  28.  . 

(3)  Idsm, 

(4)  L.  5.glo5.   3.  y  4.  Tít.   i5-'P.  2.  Paz  tom.  S.  $-  A- 
cap.    6.    n.    5. 

(5)  L.    5.  Th.   19.  Uh.  5.  Recop. 

(6)  Paz.  ubi  supra  n.    6. 

(7)  L.   I.  TiL  15.   P.  5. 

(8)  L.   I,  Cod.  ¿íw  bótt,  ssd  posss.L,.  $.  Tít.   1$.   P.  $* 


(6o% 

ét  ^tsmtmáúss  «olurttinameate  ,  debiendo,  ea  conseqüenci» 
fórinalizark  dentro  de  seis  meses  de  su  prisioiv  ,  porque  de  1q 
contrario  i^so  ju.re  y  se  tiene  hecha  (i)^  á  cayo  fia  debe  for- 
Eñai»  su  pedioiefito  bixo  de  tas  circiiiistancias  siguientes.  Pri- 
Riera  ,  compareciendo  ante  el  juez  competente  ,  y  refiriendo 
tes  molestias  de  sus  acreedores.  Segunda  y  presentando  dos 
Qiemoriales  firmados  de  6u  puño  ,  uno  de  sus  bienes ,  y 
otro  de  sus  acreedores  con  expresión  de  las  respectivas  su^ 
mas  que  les  adeuda  ,  y  ambos  bajo  ia  religión  del  juramen- 
to ,  afirmando  no  quedar  mas  bieaes ,  ni  tener  otros  qye  los 
comprendidos  en  la  memoria  jurada.  Tercera ,  dimitiendo 
y  cediendo  en  su  conformidad  á  ios  acreedores  todos  los  bie* 
ncs  ,  y  pidiendo  que  sean  citados  como  partes  formales  de! 
concurso  que  forma  los  ciertos  en  persona,  y  por  edictos  ios  no 
coQocidüs  ,  á  efecto  de  que  cada  uno  según  la  prelacion  ,  prcr-- 
rogativa  ó  privilegio  de  que  goza  su  crédito  ,  sea  satisfe- 
cho (2).  Y  quarta  ,  presentándose  preso  voluntariamente  > 
como  se  tiene  insinuado  en  el  caso  de  no  estarlo  ,  lo  que  se 
pondrá  en   el  pedimento  .por  un  otro  su 

Hecha  así  la  cesión  de  bienes,  manda  el  juez  dar  tras- 
lado á  los  acreedores  ,  notificándose  á  todos  en  persona  ,  y 
fixando  para  los  inciertos,  y  no  conocidos  (3)  en  los  lu- 
gares acostumbrados  tres  edictos  en  nueve  dias  ,  cada  tres, 
ci  suyo  ,  para  que  dentro  de  dicho  término  comparezcan  á 
usar  de  sus  acciones  ,  con  apercebimíento  que  de  no  hacerlo, 
les  parará  el  perjuicio  que  hubiere  lugar  en  derecho  (4),  En 
cuya  virtud  salea  aquellos  pretendiendo  la  prelacion  de  sus 
créditos  ,  y  luego  sigue  el  juicio  de  general  concurso  en  la 
forma  que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo,  sin  tener  lugar 
por  universal  práctica  (5)  las  disposiciones  de  derecho  de  que 
en  este  caso  de  la  cesión  de  bienes  ,  sea  el  deudor  entrega- 
do á  los  acreedores ,  trayendo  una  argolla  de  hierro  ai  cuello. 

El  efecto  de  la  cesio»  de  bieaes  >  es  tío  poder  «er 


(i)  Salgado  p.    t.  cap    i. 

(2)  Salg,    id.   id. 

(3)  Salg.   Labirint.   R    i.   cap.    8.  n.  it-.  y  i%. 
{£)  L.  6.  Tit,   16.  lib.  $.  R.  CuK   P.  s.  §.  3-4;,  n.  fe 
(i)  ¥iUüd.  '^oUt,  cap  a,  n,  174. 
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^«cefnvemdo  eá  jukio  el  cedente  por  sus  acreedores  ,  pe- 
niéndola  por  excepción  en  caso  conirario  ,  sino  es  (|ue  vi- 
niese á  mejor  foriuna  ,  pues  entonces  sera  demandado,  aun- 
que  no  ,  en  mas  de  lo  que  puede  ,  y  dexándole  Jo  necesario 
para  sus  alimentos- (i).  Siendo  digüo  de  notarse  que  c&ie  be- 
neficio de  la  cesión  no  procede  en  muchos  casos  ,  los  que' 
se  podrán  ver  latamente  en  ios  autores  (2).  y  por  ella  los 
fiadores  del  principal  deudor  que  la  hace  ,  no  se  libran  de 
la.  obligación  fidejusora  (3). 

j  La  cesión  de  bienes  solo  se  practica  entre  legos ,  mas 
riG  entre  eclesiásticos ,  porque  estos  como  no  pueden 
ser  presos  por  deudas,  tienen  otrc  beneficio,  y  remedio  que 
pone  el  capítulo  Eduardus  de  Solution  y  es  ,  que  solo  están 
obligados  á  dar  caución  juratoria  de  pagar  la  deuda  quan- 
áo  vengan  á  mejor  fortuna  ,  como  es  común  resolución  de 
los  doctores  (4). 

CAPÍTULO  V. 

Del  juicio  de  concurso  y  pleyto  de  acreedores, 

§.    ÚNICO. 

Siendo  el  objeto  de  la  m.ateria  que  se  trata,  el  ins- 
truir solo  el  modo  y  orden  de  proceder  y  sustanciar  los  jui- 
cios ,  parece  en  su  atención  110  ser  de  nuestro  insiJiuio  to- 
car los  puntos  de  las  diferentes  clases  de  acreedores  mere 
personales,  hipotecarios  y  personales  privilegiados,  que  distin- 
guen los  derechos  ,  igualmente  que  de  la  preferencia^que  licíicn 
entre  sí  en  el  juicio  del  concurso  para  el  pago  de  sus  cré- 
ditos en  el  lugar  y  grado,  q\ie  á  cada  uno  corresponde:  por 
lo  que,  el  que  quisiere  instruirse  por  extenso  sobre  e!lo$, 
podrá  ver  las  leyes  y  autores  que  tratan  el  asunto  ,  pritt- 
cipaimeme  al  señor  Salgado  en  su  celebre  obra  nunca  bas- 
tantemente   aplaudida ,   De  Labirint  Credüer. 

(i)  L.    3.  Tit.   15.   P.    3 

(2)  Car,  P.    3.    §.    25.  «.   9.  Paz  tom.  1.  p.   4/ a*j>.  5, 

(3)  L.  i.  Tit.   15.  P.   5.  Gómez  á  la  L,  73.  w.  a. 
(^)  Paz.  tom.    2.    P,    3.  cííp.  ímjto. 
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En  este  concepto,  para  inteligencia  del  presente  jüi-r, 
cío  de  concurso,  y  pieyto  de  acreedores,  únicamente  se  hace- 
preciso  advertir  ,  que  ei  concurso  tomado  según  su  voz  ge- 
nérica ,  se  divide  en  quatro.  especies  (i)  :  ia  primera  ,  quan- 
do  los  acreedores  concurren  4  concederle  á  sit .  deudor  wm»- 
raioria  ó-  espera^  para  que  les  satisfaga  á  cierto  tiempo  in- 
tegramente sus  respectivos  créditos ,  ó  quando  ei  deudor  te- 
niendo á  su  favor  el  mayor  número  de  sus  acreedores  ,  ó 
los  domas  crecidas  sumas ,  demanda  judicialmente  ,  conforme  á 
la  real  disposición  de  Partida  (2)  al  restante  número  de  acree- 
dores renuentes  ,  para  que  firmen  y  otorguen  la  concedida 
dilación  ,  ó  espera ,  que  diximos  en  qno  y  otro  caso  en  el 
capítulo   pasado.  •        ■  ■ 

La  seguuda  es|5ecie  de  concurso  es  ,  quando  Jos  acree- 
dores concurren  á  conceder  á  su  deudor,  rebaxa  de  sus 
créditos,  á  fin  de  que  en  virtud  de  esta  remisión,  les  sea 
mas  fácil  el  pago ,  o  quando  el  deudor  común  teniendo  á 
su  favor  el  mayor  numeróle  acreedores  ,  demanda  en  jui- 
cio igualmente  á  conformidad  de  otra  ley  de  Partida  (3)  á 
los  demás  acreedores  que  resisten  la  rebaxa ,  ó  remisión  de 
parte  de  sus  créditos,  para  que  iá  otorguen  según  lo  hizo  el 
mayor    número. 

,  La  tercera  especie  de  concurso  es  ,  quando  un  deudor 
se  halla  executado  por  alguno^  de  sus  acreedores,  y  Jos  de- 
más comparecen  oponiéndose  á  esta  execucion  ,  y  disputan-, 
do  la  leginmidad  y 'preferencia  ,  cuyo  concurso  no  excedien- 
do la  esfera  de  particular  (4)  en  buenos  términos  se  llama 
ocurrencia  de  acreedores  (5). 

La  quarta  especie  de  concurso,  que  es  el  que  propia- 
mente se  dice  general,  y  pieyto 'He  acreedores  ,  trae  su  cau- 
sa y  origen  del  mismo  deudor  ,  y  es  quando  este  hace  ce- 
sión Y  dimisión  de' bienes  én  la  forma  ,  Í'O^  ios  motivos  y: 
con  las  circunstancias  que  se  tienen  expresadas  en  ei  ame*" 
rior  capítulo.  , 


m 


(i)  Salgado  Lahir.  P.    i.   cap.  i.  «,    3.     '    , 

(2)  L.    I.  Tit.  15.    P.  5. 

(3)  L.  6.  Tit.    15.  P.    $: 

(4)  ^alg.  cap.   3.  «.   30. 

(5)  MoyjTio  rom,   et  Bis¿.  Jur&  imtit.  lib.  3.  Tit.   30. 


Este  general  concurso  puede  serlo  de  dos  modos  ,  uno 
voluntario,  coaao  es- el  que  se  ac*ba  de  insinuar  ,  y  oiro 
Bccesari'o  ,  qual  es  el  que  se  forma-  -por  fuga  ó  quiebra  del 
deudor  ,  ó,  por  su  muerte  :  en  tuyos  casos  ,  y  en  el  del  fa- 
llecimiento, dexando  herederos  sin  íjuerer  aceptar,  estos  la  he- 
rencia, y  á  pedimento  de  los  acreedo,*.  ,  que  salen,  en  conse- 
quencia^  deuiahdando  sus  deudas  ,  nomora  el  juez  defensor  á 
ellos,  á  los  bienes,  y  con  su  citación  se  sujetan  á  inven- 
tan o  ,  y  dándoles  el  valor,  por  aprecios  en  la  forma  ordi^ 
naíia  ,  y  hacier.do  balance  de  los  crediios  activos  y  pasi- 
vos ,  se  fixan  edictos  llamando  á  los  acreedores  ificiertos  y 
no  conocidos  y.  en  la  manera  que  ya  se  tiene  prevenido  ,  pa- 
ra que  en  juicio  justifiqticn  la  legiJmidad  de  sus  créditos^ 
y  aleguen  su  preferencia  (i). ,  Adviniéndose  lo  p.iinero, 
que  para  que  el  general  concurso  se  forme  legiiimamente, 
es  también  circunstancia  necesaria  que  el  deudor  tenga  á 
lo  menos  tres  acreedores  ,  porque  con. uno  ó  dos  no°hay 
términos  hábües  en  que  se  funae  ,  y  lo  repugna  el  dere- 
cho (2).  Y  lo  segundo  ,  que  este  juicio  de  concurso  es  in- 
div.isib;e  y  universal  comprensivo  de  los  bienes. del  deudor, 
y  derechos  de  los  acreedores,  por  lo  que  todos  los  plevtos 
que  pendieren  contra  aquel  ante  otros  jueces  ,  á  instancia 
de  qualquiera  de  estos ,  deben  acumularse  y  juntarse  (3)  en 
el  estado  que  se  hallaren  ;  de  modo  ,  que  aunque  aigun 
acreedor  hubiese  obtenido  sentencia  favorable  en  otro  juz- 
gado, debe  venir  á  concurso  ,  p.Tra  .  que  en  ci  se  guarde  su 
crédito  ,   y    se  le  mande    pagar    (4).  .        , 

.En  conformidad  de  estos  principios  en  prácuca,  for- 
mado el  cozícurso,  sea  por  cesión  de  bienes,  ó  por  quiebra, 
fuga  ó  muerte  del  deudor,  ó  por  execucion  pedida  por  al- 
giuio  de  los  acreedores,  llegando  estos  en  el.  tal  caí  o  al 
número  de  tres  con  el  executaníe  ,  manda  ante  iodo  el  juez, 
extraídos  que  fuesen  los  bienes  áé  deudor,, y  puestos  en  de- 
pósito ó  administración  de  persona  lega,  llana  y  abonada, 
se    saquen    todos  inmediatamente    al    pregón  ,  .  y    dándose   tti 

(i)  Salgado   r.  P.  Laby.  caj^.    i,    ?j,    i. 

(2)  Id.    ead.  P.  cap.  i.   n.  41. 

iS)  Id.  ead.  P.    cap.    4.  el:  P;.   3.   cap.^  16^ 

(4)  W,    I.    P»    cap.  3.    §.2. 
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SU  Virtud  los  correspondientes  ,  esto  es  ,  en  los  bienes  mué- 
bles  y  semovientes  ,  tres  pregones ,  de  tres  en  tres  dias  ,  y 
en  los  raices  otros  tres,  de  nueve  en  nueve  dias,  se  rema- 
tan y  venden  en  los  mayores  postores  ;  y  los  que  fueren 
vinculados  ,  precediendo  la  misma  solemnidad,  se  arriendan 
por  años,  depositátidoi?  en 'conseqüencia  el  dinero  procedi- 
do de  unos  y  otros  bienes  ,  dándose  al  depositario  ,  que  lo 
tuviese  de  manifiesio,  por  su  trabajo  ei  tres  por  ciento  ,  á 
íin  de  que  de  allí  se  paguen  á  los  acreedores  las  respecti- 
vas sumas  de  sus  créditos  ,  conforme  el  lugar  y  anteiaciOK 
que   se    íes  diere  en   la  secuencia  de   graduación. 

Evaquadss  estas  diligencias  ,  luego  del  pedimento  que 
presenta -rada  acreedor.,  se  dá  traslado  por  su  orden  á  ios 
dem^s  ,  y  noiiiicados  fonnari  los  correspondientes  respectivos 
alegatos  ,  pidiendo  se  ks  declare  por  tales  acreedores  ,  y  gra- 
dúe con  preferencia  en  el  pago  ,  impugnando  (  si  hubiese  le- 
gal motivo  )  no  solo  la  antelación  ,  sino  íanfbien  la  legitimidad 
dcL  los  créditos  deducidos  en  juicio  ,  por  ser  interés  común 
de  los  acreedores  el  qtie  se  excluyan  los  que  no  fuesen  le° 
gítimos,  y  haya  menos  á  quienes  se  les  haga  pago  ,  y  cor- 
riendo después  á  este  tenor  todos  los  demás  recíprocos  es- 
critos. De  modo  ,  que  sean  dos  de  cada  acreedor  ,  y  los 
correspondientes  del  defensor,  en  el  caso  que  fuese  necesarie 
fiombrarlo  ,  y  sigue  ei  pieyto  como  un  juicio  ordinario  ,  y 
se  -recibe  aprueba,  en  cuyo  terminóse  comprueban  los  ins- 
trumentos, se  presentan  interrogatorios  ,  y  se  hace  todo  elde- 
«las  género  de  prueba,  que  se  necesite  para  justificar  los  dos 
precisos  extremos    de  legitimidad  y    preferencia  del  crédito. 

Cumplido  el  término  de  prueba  ,  y  hecha  publicacioa 
de  probanzas,  alegan  de  bien  probado  igualmente  por  su 
orden ,  y  corriendo  los  mismos  escritos  arriba  insinuados, 
conclusa  la  causa ,  se  pronuncia  la  sentencia  de  grados  y 
preferidos  ,  declarando  por  legítimos  á  ios  acreedores  ,  y  man- 
dando se  les  haga  pago  ,  según  el  lugar,  que  ks  correspon- 
de. De  la  qual  ,  interponiéndose  apelación  por  uno  de  los 
acreedores  ,   se  suspende   en  quanto  á  todos  la  execucion  (i)¿ 


(i)     Salgado  in  Lahy-  P.  i.  ctfp.    i6.    n.  41. 


Esto  es  ,  siguiéndose  la  causa  de  concurso  ante  juez  infe- 
rior ,  porque  si  se  sigue  ante  ia  real  audiencia  ,  ora  sea  en 
primera  instancia  ,  ó  en  grado  de  apelación  ,  confirmando  ó 
revocando  la  sentencia  pronunciada  por  el  inferior  ,  en  tal 
caso  ,  sia  embargo  de  saplicacion,  que  respectivamente  se  in- 
terpusiese de  las  de  dicho  tribunal  ,  han  de  ser  pagados  los 
acreedores  intnediatamente  por  su  antelación  ,  dando  fianzas 
depositarlas,  que  comunmente  llaman  de  la  ley  de  Madrid, 
de  restituir  lo  que  así  recibieren  ,  si  la  superior  resolución 
priíjiera   se  revocase  en  grado  de  revista   (i). 

Habiendo  en  el  concurso  acreedor  condicional  ,  ó  in 
diem  con  privilegio  ,  ó  hipoteca  anterior  ,  de  manera  ,  que 
atendida  esta  debia  satisfacerse  primero  ,  pero  por  haber  otro 
acreedor  subsiguiente  de  plazo  cumplido  ,  aunque  de  privi- 
legio ,  ó  kipoteca  posterior  ,  se  prefirió  este  en  su  virtud  ,  á 
aquel  en  ia  paga ;  respecto  ide  no  quedar  seguro  en  tal  caso 
el '  acreedor  condicional  para  cobrar  á  su  tiempo  el  pago  que 
así  se  hiciere  ai  citado  acreedor  posterior  de  plazo  cumpli- 
do ,  ha  de  ser  precisamente  baxo  de  fianza  de  acreedor  de 
mejor  derecho  (2). 

En  cuya  conformidad  ,  otorgada  esta  ,  y  verificada  ia 
condición  ó  cumplido  el  plazo  del  acreedor  in  diem  podrá 
este  intentar  ia  correspondiente  acción  revocatoria  ,  pidien- 
do se  apremie  y  obligue  á  aquel  acreedor  de  grado  poste- 
rior ,  y  á  quien  se  le  hizo  pago  de  su  crédito  ,  ya  venci- 
do ,  que  le  satisfaga  su  respectiva  deuda  de  la  cantidad, 
que  percibió  baxo  de  fianza  de  acreedor  de  mejor  derecho. 
De  que  dándosele  traslado  en  semejante  acontecimiento  á  el 
tai  acreedor  reconvenido  ,  deberá  este  pedir  en  su  virtud  se 
cite  á  los  demás  acreedores,  que  por  su  orden  fueron  poste- 
riormente graduados  ,  para  que  la  sentcucia  ó  providencias 
dirigidas  á  la  revocación  de  la  suma  que  percibió  baxo  de 
dicha  fianza  y  reintegro  del  acreedor  in  diem^  ya  que  le  per- 
judique para  hacer  el  pago  demandado  por  la  revocatoria,  ie 
favorezca  también  para  reintegrarse  ,  y  revocar  del  inmedia- 
to graduado   acreedor   posterior  su  cantidad  ,  y   este  execu- 

(r)     L.   12.  iit.   16.  Ltb.    5.   RecQ^.    D.   Salgad,    cap.    16. 

ex.    n.    64. 
(2)     Idsm  p.    1.  Lahirint.   cap.   8.  n.    5  a, 
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(66)        ^ 

•  tara  lo  mismo.  De  modo,  que  no  habiendo  caudal  bastante, 
venga  á  sentir  el  perjuicio  (  pero  justamente  )  el  último  acree- 
dor (i).  Siguiéndose  en  conseqiiencia  ei  juicio  de  revocatoria, 
por  ios    térmiaos  de  la  via  ordinaria. 

CAPÍTULO  VI. 
Del  juicio    criminal. 

§.,    PRIMERO.  '  ( 

JUICIO  CRIMINAL  CON  REO   PRESENTE. 

Explicado  ya  el  modo  de  proceder  en  los  juicios  ci- 
viles ,  se  hace  preciso  exponer  lo  que  tienen  de  particular 
y  distinto  tos  juicios  criminales  ,  donde  observaremos  ,  no 
repetir  cosa  alguna  de  las  que  estos  tienen  comunes  con  aque- 
llos ,  y  que  por  tanto  están  ya  tratadas. 

Juicio  criminal  es  aquel  en  que  se  trata  de  la  ave- 
riguación y  conocimiento  de  los  delitos  cometidos ,  y  casti- 
go de  sus  agresores  ó  "executores ,  procediéndose  á  ello  re- 
gularmente por  querella  y  acusación  de  parte ,  ó  por  de- 
nunciación ,  ó  de  oficio  propio  del  juez,  Baxo  de  este  prin- 
cipio ,  luego  que  ei  juez  tenga  noticia  de  la  execucion  de 
los  delitos  ,  V.  gr.  del  de  muerte  ,  heridas  graves  ,  estupro, 
falsa  moneda  ,  hurto ,  y  otros  semejantes ,  proceda  de  oficio, 
ó  á  pedimento  de  parte  ,  lo  primero  que  ha  de  hacer ,  es 
averiguar  haberse  cometido  efectivamente  aquel,  practicando^ 
todas  las  necesarias  diligencias ,  respectivamenre  pertenecien- 
tes á  cada  uno  ,  como  en  el  de  muerte ,  ó  heridas  ,  la  fé  de 
muerte ,  ó  de  las  heridas  &c.  (2)  En  su  virtud  ,  siendo  el 
juicio  criminal  por  querella  ,  ó  acusación  de  parte,  en  la 
que  es  precisa  la  relación  del  delito  ,  lugar  de  su  perpetra- 
ción ,  día  en  qué,  nombres  del  agresor,  y  ofendido,  y 
juramento  de  no  hacerse  de  malicia,  porque  de  lo  contra- 
rio ha  de  despreciarse  de  oficio  (3)  :  dada  y  admitida  la  que- 

(i)     D.   Sulgad.  de  Lahirint.   Part.    i.    cap.    24.  per  toK 

(2)  GomcT,.   Variar.  3.  tom.  caf.  9.    n.    i. 

(3)  ^'.  J4'  í"^^.    i.   JP.  7.  et  L.  4.  tiu  3.  L'é,  4.  lUco^. 
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relia ,  manda  el  juez  recibir  la  correspondiente  información 
sumaria  ,  examinándose  á  su  continuación  los  testigos  que 
presenta  al  acusante,  á  diferencia,  de  que  si  se  precede 
de  oficio  ,  provee  el  juez  auto  cabeza  de  proceso,  recibiendo 
igualmente  á  continuación  de  este  la  información  expresada 
con  los  testigos  que  pudieren  ser  habidos  ,  y  resultando  de 
ella  en  uno  y  otro  caso  ,  justificado  el  cuerpo  del  delito, 
por  qualquiera  presunción  ó  prueba  ,  aunque  sea  por  el  di- 
cho de  un  testigo  menos  hábil  é  idóneo ,  procede  luego  á 
la  fisión  del  reo  y  seqüestro  de  sus  bienes  ,  si  es"  el  de- 
lito de  la  naturaleza  ,  que  se  confisquen  estos  ,  ó  puede  ha- 
ber por  él ,  pena  pecuniaria  ,  librando  para  ello  el  respec- 
tivo iTiasdamiento,  sin  ser  necesario  citarlo  por  el  temor  de 
la  fuga  (r):  y  si  estubiese  en  ageno  territorio  debe  enviarlo 
á  pedir  ai  juez  ,  en  cuya  jurisdicción  este  por  medio  de  re- 
quisitoria ,  que  justifique  la  culpa ,  y  si  es  juez  comisionado, 
insertando  la  comisión   (2). 

También  se  practica  muchas  veces  en  cstQ  juicio  cxU 
minal,  que  admitida  la  querella  ,  ó  proveído  el  auto  cabeza 
de  preceso  ,  pudiendo  ser  habido  el  injuriado  ,  ó  herido  ,  se 
le  toma  á  este  declaración  jurada,  para  instruirse  mejor  en 
el  ^hecho,  haciendo  las  correspondientes  preguntas  (3),  y  acom- 
pañando esta  diligencia  mas  á  la  información  sumaria,  se  pro- 
cede á  la  prisión  del  reo. 

Hecha  esta  por  e]  alguacil  ,  ú  otro  ministro  de  jus- 
ticia ,  debe  el  juez  por  sí  mismo  ante  el  escribano,  recibir- 
le al  reo  su  confesión  jurada  ,  con  todo  secreto  ,  (4)  la  que 
para  ser  justa  y  jurídica  ha  de  ser  recibida  por  juez  com- 
petente de  la  causa,  habiendo  contra  dicho  reo  un  testigo 
de  vista  ,  ó  ciencia  ,  mayor  de  toda  excepción  ,  ó  indicios, 
que  hagan  semiplena  probanza  ,  leyéndosela  ,  y  ensenando  (5) 
en  la  inteligencia  de  que  siendo  ei  reo  menor ,   aunque  lqü- 


(i)    L.    u  Tit.  29.  Part.  7. 

(2)  Cur.   P.    3.   §.    II.   n.  7.  et   S. 

(3)  ídem  §,    10.  n.  8.     Coloo.   instrucc.    de   Escrib.  i    tom, 
Lib.    3.  prtg.   176. 

(4)  L.  3.  tit.   30.  P.  7,   L.  28.  tit,   6,  liik  3»  Rsmp 

(5)  Cur,   §.  ,13.  n.  4.  Paz.  i.^tom.  5.   F.  cap.  3,  tí,  14, 
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ga  padre  ,  se  le  ha  de  proveer  de  curador ,  (O  9¡^^  deberá 

intervenir  solo  al  acto  del  juramento  de  veritate  dtcenda  y 
no  de  la  confesión ,  porque  este  es  acto  ,  y  hecho  propio 
del  menor.  ,  v  ^ 

En  las  causas  graves  ,  luego  que  se  halla  instruida 
la  sumaria ,  y  á  veces  á  ios  principios  de  ella  (  segua  pa- 
reciere mas  conveniente  para  la  mayor  averiguación  del  de- 
lito,  sus  executores  y  cómplices)  se  practica  también '  ordi- 
nariamente ,  antes  de  tomárseles  sus  confesiones  á  los  reos, 
recibirles  sus  declaraciones,  á  efecto  de  que  en  caso  de  ha- 
ber cómplices  ,  se  descubran  los  que  son  ,  y  en  la  que  no 
los  hubiere  ,  para  desentrañar  el  ánimo  del  declarante ,  y  pre- 
sumirle reo,  ó  discurrirle  inmune  del  delito:  en  cuyo  caso, 
las  preguntas  se  deben  hacer  directas  al  delito  ,  é  indirectas 
al  delinqiieate  ,  para  fundarse  mejor,  sin  que  de  ello  pueda 
venir  en  conocimiento  de  la  culpa,  que  resulta  contra  él  de 
los  autos ,  ni  hacérsela  cargo  de  ella  ,  á  diferencia  de  la 
confesión  ,  en  que  las  preguntas  son  directas  al  delinqüente, 
y  se  le  hace  cargo   (2). 

No  queriendo  el  reo  jurar  ,  ni  responder  á  las  pre- 
guntas de  la  declaración  ,  ó  confesión  que  se  le  pretende 
tomar  ,  sea  por  qualquier  pretexto  que  figurase ,  se  le  puede 
apremiar  con  mas  estrecha  prisión  ,  á  arbitrio  del  juez  ,  y 
si  con  todo  estubiese  pertinaz  (  especialmente  en  la  confesión  ) 
se  le  declara  por  convicto  en  ia  causa  ,  y  confeso  en  el  de- 
lito (3).  En  los  de  lesa  magestad  se  practica  en  este  caso 
ponerse  al  reo  en  tortura  ,  como  asimismo  se  puede  deferir 
á   ella  en  sumaria  sin  ratificar  los    testigos   (4). 

Después  de  estar  el  reo  preso,  y  examinársele ,  sue- 
le pretender  que  se  le  suelte  bajo  de  fianzas,  ó  de  haz,  ó 
de  juzgado  ,  y  sentenciado  ;  en  cuyo  caso  ,  siendo  el  delito 
de  naturaleza  en  que  no  debe  imponerse  pena  corporal ,  sino 
pecuniaria  ,  podrá  precederse  á  la  soltura  j  mas  si  en  la 
causa   puede    venirle  pena    corporal  ,    lo  contrario  se  ha  de 

(i)     Felá,  dicsrt.  2.    Farin.  5.    8í.    n.  954.   Tuse.   ¡iter.  C 
n.    1 108. 

(2)  Cúhn.     Lib.    3.  pag.  204. 

(3)  Idsm  pag.    212. 

(4)  D.  Maík^u.  de   fs,    cñnu   c%ntr%v,  2$.  i?,    s  5. 
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ttecir:  sino  es  después  de  recibida  aquella  á  prueba  ,  y  he- 
cha publicación  (i)^  porque  entonces  únicamente  se  puede  for- 
mar cabal   concepto  de  la   culpa  ó  inocencia  (2). 

Evaquada  pues  ,  la  confesión  del  reo  ,  siendo  á  ins- 
tancia de  parte,  se  dá  traslado  de  ella  al  querellante  ,  para 
que  instruya  en  forma  la  acusación  contra  aquel  (3),  sefia- 
iándole  un  breve  término  para  este  efecto  ,  con  el  apercibi- 
miento de  que  no  haciéndolo  en  él  ,  se  declara  por  no  par- 
te ,  y  á  su  conseqiiencia  no  será  oido  (4),  porque  de  lo  con- 
trario saliendo  á  la  causa  antes  de  la  prueba  ,  y  su  publi- 
cación,  ci  juez  habia  de  sobreseer  en  los  procedimientos  de 
oficio  ,  y  mandar  se  le  entregue  el  proceso  á  la  parte  que- 
rellante (5).  Mas  si  la  instancia  se  siguiere  de  oficio,  suce- 
diendo en  esta  ciudad ,  el  traslado  de  la  confesión  se  ha  de 
correr  al  agente  fiscal  del  crimen  ,  y  siendo  fuera  de  ella, 
á  el  fiscal  que  se  deberá  nombrar  en  tal  caso  por  el  jaez.  (6), 
aceptando  el  cargo  en  ia   forma  ordinaria. 

Verificada  ia  acusación  en  forma  ,  se  dá  de  ella  tras- 
lado al  reo  ,  á  quien  siendo  pobre  en  ios  lugares  de  fue- 
ra ,  se  le  ha  de  señalar  un  defensor  :  en  esta  capital  tie- 
nen abogado  y  procurador  riombrados  ,  y  con  su  respuesta 
procediendo  el  juez  de  oficio  ,  recibe  la  causa  á  prueba  por 
un  breve  término ,  que  regularmente  es  de  nueve  dias  ,  con 
todos  cargos  ,  de  publicación  ,  conclusión  ,  y  citación  para 
sentencia  (7).  Y  si  procede  á  pedimento  de  parte  ,  verifica- 
dos dos  escritos  por  cada  una  de  ellas  ,  se  recibe  del  mis- 
mo  modo  ia  causa  á   prueba  ,   procediendo  en  ella  ordinaria- 


(i)  Farin.  in  frax.  q.  38.  ex,  n.  i,  Aillon.  ad.  Gom.  3. 
tojn.  var.  c.  9.  «.  9.  Carlev.  de  lud,  tit.  i.  dis^-  3, 
5.  7,   sesc.   I.   B.  750.  et  51.  Cur,  3.  P.  §.  ii.  n.  14. 

(2)  L.   8.   tit.   7.  Lib.    5.  Ree. 

(3)  JL.   16.  et  17.  th.  I.  P.  7. 

(4)  Aviles,   in  Cap,   Fr^tor.    i.  verb.  fiel.  «.34. 

(5)  D.  Larrea,   decic.    98.  n.  13. 

(6)  Paz.    1.   tom.    5.  P,    Cap.    a.  n.    5. 

(7)  Eíisond,  Pract,  univ,  tom.  i.  pag.  268.  n.  a.  L.  í» 
tit.   I.  Lib.   8.  Rec. 
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mente,  por  lo  que  no  es  con  todos  cargos  y  publicación  Brc.  (i)j 
á  distinción  del  caso  anterior  ,  en  que  también  se  tiebe  ad- 
vertir ,  que  sin  embargo  de  lo  dicho  ,  por  lo  regular  se 
practica  correrse  los  dos  escritos  de  cada  parte  ,  y  seguirse 
ia  causa  ordinariamente,  sino  es  que  sea  el  delito  notorio: 
porque  entonces  se  ha  de  proceder  breve ,  y  sumariamente, 
y  lo  que  es  mas  ,  sin  acusación  ,  libelo  ,  lilis  contestación, 
ni  prueba  (2)  ,  pues  en  ios  delitos  notorios  ,  el  órdea 
de  proceder  ,  es  no  guardar  el  orden  (3)  ,  y  asimismo  en  las 
causas  gravísimas  que  se  siguen  de  oficio  ,  exigiendo  por*dU 
naturaleza  la  mas  breve  substanciación  y  pronto  castigo  del 
reo  ,  como  v.  gr.  las  sublevaciones  ,  en  las  que  se  ha  visto 
practicar  recibida  la  sumaria  ,  y  evaquada  ia  confesión ,  dán- 
dosele iximediatamente  un  traslado  ,  coa  un  brevísimo  tcrmi» 
no,  recibirse  luego  con  su  respuesta  apruébala  causa,  coa 
todos  cargos ,  y  con  el  término  de  dos  ó  tres  dias  quan- 
do   mas. 

Recibida  la  causa  á  prueba  ,  producen  las  partes  sus 
probanzas,  y  el  acusador  ó  juez ,  procediendo  deoHcio,ha 
de  ratificar  ios  testigos  de  la  sumaria  con  citación  del  reoj 
porque  de  otra  suerte  no  merecen  fe  sus  deposiciones ,  me- 
diante á  haberse  hecho  sin  dicha  citación  y  estado  compe- 
tente de  la  causa  (4)  ;  bien  que  en  los  delitos  atrocísimos, 
aun  ios   testigos   no  ratificados  hacen  fe  (5). 

En  ios  casos  en  que  per  ei  delito  no  puede  haber 
pena  corporal  ,  ó  infamia  ,  puede  el  reo  renunciar  el  ter- 
mino probatorio  ,  y  ratificación  de  testigos  ,  de  que  en  laí 
evento  ,  se  dá  traslado  al  actor  ,  quien  igualmente  puede 
executar  lo  mismo, ,  y  entonces  el  juez  mandando  hacer  de 
oficio  publicación  de  probanzas  ,  y  renunciando  esta  en  conse- 
qiieíicia  ,  del  propio  modo  las  partes  ,  teniendo  por  conciuísa 
la  causa  ,'  sentencia  defiaiiiv amenté  citadas  las  partes  (6). 


(i)  ídem   ihi. 

(2)  Larrea  decis.  ^^6.  n,  8. 

(3)  D.   Salg.    de    reg.    prot.  Part. 

(4)  Ciir.    3.    P.  §.    15/íi.    2. 

(5)  Cabido,    decis.    155.    n.    25. 

(6)  Cur.  loco  citat.  n.  4. 


3.   et  14.   ex  n.  47. 
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En  hs  causas  criminales,  aunque  después  de  pausa- 
do el  tenniao  de  prueba  ,  no  pueden  preseniarsc  testigos  por 
Us  partes,  el  juez  de  oficio,  aun  después  de  la  pu- 
blicación y  conclusión  puede  recibirics  ya  contra  el  reo  (1) 
y  ya  a  sa  favor  ,  y  constando  de  la  nueva  iustiíicacion  sü 
inocencia,   puede  revocar    ann   la  sentencia  que  "pronuncio  (2) 

ücumenüü  necesidad  de  careo  en  ias  causas  crimi- 
nales ,  como  suele  suceder  con  freqüencia  ,  siendo  de  reo  á 
íeo  ,  testigo  a  testigo  ,  ó  testigo  á  reo  ,  se  ha  de  proceder 
a^el,  en  la  inteligencia ,  lo  primero  de  que  él  careo  del 
testigo  con  el  reo  ,  procede  quando  éste  absolutamente  nie- 
ga lo  que  depone  aquel,  (3)  ,  y  resultando  formalizado  no 
se  necesita  de  la  ratiücaciou:  lo  segundo,  que  el  de  testi- 
go a  testigo  ,  ó  reo  á  reo  ,  procede  quando  el  citado  no 
contexia  con  el  que  le  cita:  en  cuyos  casos  provee  el  juez 
d  respectivo  auto  de  careo  ,  el  qual  en  algunos  no  tiene 
ugar  por  lo  regular ,  corno  v.  gr.  ,  siendo  de  padre  ,  é 
hijo  reos  ,  vasados  y  patrono  ,  esclavo  y  tenor  ,  marido  y 
muger  ,_  tutor  y  pupilo  ,  por  la  reverencia'  respectiva  ;  con 
prevención  de  que  procediendo  al  careo,  ha  de  hacerse  de 
uno  ,  y  no  de  mucíios  á  un    mismo  tiempo  (4). 

Quando  la  causa  se  recibió  á  prueba  con  todos  car- 
gos de  publicación  conclusión,  y  citación,  entonces  nada- 
do el  termino  probatorio,  sin  otra  diligencia,  se  pronuncia 
inmediatamente  la  respectiva  sentencia,  según  se  hallare  por 
derecho  (5)  Pero  sz  se  recibió  llanamente  sin  ios  dichos  car- 
gos ,  en  tai  caso  ,  después  de  pedida  y  hecha  publicación  de 
probanzas  ,  el  acusador  alega  de  bien  probado  ,  y  si  eu  su 
virtud  lo  esta  electivamente  el  delito  ,  bailándose  en  su  con- 
iormidad  plenamente  convicto  el  reo  ,  pide  se  le  coadeae  en 
ia  correspondiente  pena  ordinaria  ,    mas  si  no  lo  está ,  y  hay 

(1)     Cáncer  var.    i.  P.   C.    20.   n.  43. 

(2}     Parin.    in    fracm.    tit.  6.    n.    616.  Barcia  de  Instr. 

edtc,   tom,    2.    tiL  6.    resoluc.   3.    ex   «.    69,    Cur.    ubL 

(3)     Scac.de  Judie,   n.    i.  caf.  86.   ex.  k.   ¿3 

(^)     Farin.   de  Testibus.  q.   J¿.  n.  94.  ScaL  ibi.n.  64. 

(5;     Dotmng.  iUust.  tom.    i.   P.    5.  ^.    15.  „     03 
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mérito  bastante  para  que  se  le  ponga  en  question  de  tor- 
merito  ,  ha  de  pedir  entonces  se  le  condene  en  este  ;  de  cu- 
ya prehensión  en  uno  y  otro  aconíecimiento  se  dá  traslado 
ai  reo  ,  corriéndb  ios  dos  escritos  de  cada  parte ,  con  que 
queda  iegitimamente  substanciada  y  conclusa  la  causa  crimi- 
nal ,  ó  para  sentencia  de  tormento  ,  en  caso  y  contra  per- 
sona á  quien  se  pueda  dar  ,  ó  para  la  definitiva  (i)  ,  conde- 
nando ai  reo  en  la  pena  ordinaria  de  muerte  ó  presidio,  ia 
que  pronunciándose  por  los  jueces  inferiores  ,  debe  remitir- 
se para  su  confirínacion  á  la  real  audiencia  (2)  ,  execusfn- 
dose  lo  mismo  con  ■  la  primera  de  tormento ,  según  asi  se  ha 
visto  por  práctica. 

El  juez  antes  de  proceder  á  la  tortura  ,  debe  con 
benignidad  exórtar  ai  reo  á  que  diga  la  verdad  ,  no  dando 
lugar  á  ponérsele  en  el  potro  ,  como  se  le  pondrá  ,  si  in- 
siste en  su  pertinacia  ,  y /manifestando  no  tener  otra  cosa, 
que  deponer  que  lo  que  ha  depuesto  ,  se  le  ,  pone  en  tor- 
mento ,  al  que  solo  han  de  asistir  juez  ,  escribano  ,  y  ver- 
dugo (3).  Siendo  aquí  digno  de  notarse  ,  que  hoy  solo  se 
usa  el  tormento  del  potro ,  y  cordeles  ,  aunque  también  en 
las  ocurrencias  de  las  presentes  sublevaciones  del  reyno  ,  se 
ha  visto  practicar  juntamente  con  el  de  agua  ,  echándole  ai 
reo  algunos  quartillos  por  el  gaznate   (4). 

Confesado  por  el  reo  en  el  tormento  el  delito  ,  s» 
ha  de  ratificar  en  su  confesión,  pasadas  veinie  y  quatro  ho- 
ras voluntaria  y   espontáneamente,    porque  de  lo  contrario  no 

(i)     Cur.  n.    I.   §.   16.  cit.  P. 

(2)  Rsai  Cédula   de   20    de  Junio  de  1774.    D.  Mathm.  de 
re.   Crim.  controv.    3.  «.   44. 

(3)  L.    3.   tit.    30.    F.    7.    Farin.  de  indic.  q.  37.   n.    145. 

(4)  Esto  debe  entenderse  de  la  fecha  en  que  escribió  el 
Doctor  Gutiérrez ,  fues  hoy  ^or  resolución  de  S.  M.  con  mo-^ 
tivo  del  tormento  dado  á  un  soldado  N.  Manjarrcs  casi  está 
abolida  esta  frueba  ,  y  solo  reservada  j^ara  los  últimos  casos^ 
expresándose  en  dicha  real  resolución  ,  cuya  fecha  no  se  tiene 
presente,  que  siempre  es  un  medio  poco  seguro  para  descu- 
brir la  verdad.  Hoy  solo  existe  la  tortura  en  nuestros  tra- 
tadistas antiguos  :  pero  para  honor  de  la  humamdad  está  ol- 
vidada  en   la    práctica. 


(n) 

Ic  perjudica  (i),  para  lo  qual  deberá  proveer  el  juez  su 
respectivo  auto.  ¥  si  al  tiempo  de  la  ratificación  niega  lo 
que  confesó  en  el  tormento,  deberá  segunda  vez  ser  atormen- 
tado ,  y  sucediendo  en  esta  lo  mismo  que  en  la  primera  ,  no 
«e  le  podrá  tercera  vez  atormentar  ,  excepto  en  los  delitos 
de  lesa  magestad  divina  ,   ó    humana  ,    alevosía  ,  ó  hurto  (2). 

Siendo  el  delito  sobre  heridas  ,  antes  de  sentenciarse 
la  causa  ,  debe  constar  de  la  sanidad  de  ellas  ,  ó  de  la 
muerte  que  causaron  ,  por  certificación  jurada  de  los  ciru-^ 
janos  ,  o  de  un  cirujano  ó  médico,  si  no  hay  otro  (3) :  á 
que^  para  mayor  abundamiento  podrá  acompañarse  la  fé  del 
escribano. 

Pueden  las  partes  querellantes  apartarse  de  las  que 
hubieren  dado  ,  ó  del  derecho  que  tuvieron  para  darlas  ,  y 
perdonar  al  recia  acción  criminal,  y  civil,  que  contra  él  le 
compete ,  componiéndose  con  este  ó  por  dinero  ó  graciosa- 
mente (4).  En  cuyo  acontecimiento  ,  otorgada  la  respectiva 
"escritura  con  un  traslado  de  ella  ,  debe  el  reo  presentarse 
pidiendo ,  que  en  su  atención  se  le  relaxe  la  prisión  ,  y 
desembarguen  los  bienes  ,  lo  qual  se  entiende  en  delitos  que 
no  sean  graves ,  como  v.  gr.  de  alguna  leve  herida  ,  ó  de 
injurias  verbales  ,  porque  de  lo  contrario  ,  aunque  las  partes 
se  aparten  ,  debe  el  juez  de  oficio  seguir  la  causa  por  la 
vindicta  publica  ($). 

Para  proceder  en  las  causas  criminales  á  sentencia  de- 
finitiva ,  condenando  al  reo  en  la  pena  ordinaria  de  muerte, 
aunque  es  regla  general  según  la  ley  de  partida  (ó)  ,  que  ha  de 
constar  el  delito  plenamente  justificado  ,  por  pruébaos  verda- 
deras ,  ciertas  ,  y  tan  ciaras  como  la  mism.a  luz  del  medio 
día  i  pero    también    es  muy  conforme  á  leyes,  y    doctrinas, 


(i)    L.''4,   tit.    30.  P.  'j.Farin.  de  reo  conf.  et  conv.  q.  83. 
n.   67.   Suar.  defen.  30.  C.  35.  n.  2. 

(2)  L.    4.    ivi.    Aiílon.   ad  Gom.  tom.  3.    var.    C.   penult, 
n.    27. 

(3)  Colon,   lib,  3.  tom.  i.  ^ag.   238. 

(4)  Car.  P.    3.    §.    8.  ex  n.  8.  Coíon.  lib.  3.  fag.  339. 

(5)  Junta.  Sres.   DD.   nsmine  discrepantes. 

(6)  L,  z6,  ííí.  I.  P.    I. 
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asentadas  de  los  autores  mas  clásicos  ,  y  práctica  recibida  (i), 
que  CQ  los  delitos  atroces ,  y  especialmente  ,  de  sedición  y 
íuraalto  j  y  alboroto,  las  conjeturas,  presunciones  ,  ó  in- 
dicios vehementes  ,  é  induvitados ,  hacen  perfecta  probanzas 
y  .como  dice  cierto  autor  (2)  es  mas  eficaz  y  mas  verídica 
esta  j  que  la  que  resulta  de  las  deposiciones  de  los  testigos  ,  por 
lo  que  semejante  genero  de  prueba,  por  indicios  induvita- 
dos ,   es   bastante  para  condenar  en  la  pena  ordinaria  (3). 

Dándose ,  como  se  dá  ,  el  remedio  de  la  apelación  en 
las  causas  civiles  ,  con  mas  razón  en  las  criminales  (4)  oyén- 
dose en  el  dia  este  recurso  generalmente ,  esté  el  reo  ccíife- 
£0  ,  ó  convicto  j  sino  es  que  fuese  ladrón  público  ,  raptor 
de  vírgenes  ,  falseador  de  monedas  ,  sellos  reales  ,  ú  homi- 
cida alevoso  :  porque  estos  ,  estén  confesos  ó  convictos ,  han 
de  sufrir  la  pena  ,  sin  embargo  de  apelación  (5)  mayormen- 
te si  el  delito  es  de  sedición  ,  en  el  que  denegándose  aque- 
jia,  debe  executarse  la  sentencia  por  lo  que  importa  á  la 
quietud  y  paz  pública  ,  con  tanta  celeridad  ,  que  como  dixo 
ÚipiariO  (ó)  primero  se  verifique  el  castigo,  y  después  se 
forme  el    proceso. 

En  las  causas  criminales  en  que  á  excepción  de  los 
casos  5  que  se  llevan  insinuados  ,  há  lugar  á  la  apelación 
por  no  presentarse  el  reo  en  grado  de  ella  ,  ni  por  no  se- 
guirla en  el  termino  debido  ,  no  se  puede  pedir  deserción  de  la 
sentencia  ,   ni  queda  esta  desierta  ,    ni  se  executa   como  tal, 


(i)  L.  fin.  Cod,  de  prov.  L.  2.  C.  quor.  apelat.  B.  Meh- 
tsu.  de  Kegimini.  Reg.  vaknt.  C.  8.  §.  8.  4  «.  2.  cum, 
ssqq,    uví  ^Inr.   congerit. 

(2)  P.   Marqii.ez.  Gob.  xtno.   lib.   2.  C.  17. 

(3)  A  pssar  ds  esta  doctrina  han  de  tenerse  sieinfre  ¡os  mO' 
yares  indicios  for  falaces  ,  y  quando  no  se  avan%e  ^^usba 
clara,  debe  ser  el  reo  absueíto   de  la  instancia. 

(4)  J>.  Salg,  de  Reg.  ^rot.  ^.  :^ar.  et  i¿^,  n.  i.  D  Valens, 
Cons.    ig^.  n.    i.    et    seqq. 

($)  Citat.  D.  Maten,  de  re  Crim.  Controv.  2.  p.  tot.  prcS' 
cipue.  á  n.  54.  cuín  seqq.  et  n.  47.  Bobad.  iib.  5.  C.  3, 
n.  83.   cum  seqq. 

(.6)  Insig.  si  quis  filio  ex  héro,  §.  quid,  n.  <>.  ff,  de  in- 
justo raj^to. 
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antes  bien  sin  embargo  de   eüo  debe   ser  oído   dicho  reo  ,  ó 
apelante  por  el  superior  (7). 

En  causa  criminal  que  se  suscita  per  injuria  verbal ,  co- 
mo freqüentefnente  sucede  ,  propuesta  ia  querella  por  el  in- 
juriado sobre  la  que  se  le  infirió  ,  y  producida  en  su  vir- 
tud la  correspondiente  información  del  hecho,  siendo  dicha 
injuria  de  aquellas  palabras  de  que  se  puede  seguir  infamia, 
deshonor  ,  ó  descrédito  á  la  persona  contra  quien  fe  han 
profierid©  ,  especialmente  de- las  palabras  contenidas  en  la  ley- 
real  (i)  debe  ante  todo  pedir  afiance  el  injuriante  de  ca- 
lumnia 


■i^ 


ta  }  juzgado  y  sentenciado  ,  en  cierta  cantidad  de  dine- 
ro'*: á  io  que  provee  el  juez  ,  corno  se  pide  ,  atendiendo  pa- 
ra ello  por  menudo  la  distinción  y  carácter  ,  ó  empleo  del 
injuriado  5  y  constituida  la  fianza  á  satisfacción  pide  estese 
!e  señale  á  aquel  ,  un  breve  termino  ,  para  que  dentro  de 
él  ,  justifique  la  injuria  .  En  su  virtud  señala  el  juez  el  tér- 
mino que  fuese  de  su  arbitrio  j  y  en  efecto  dentro  de  él, 
así  lo  debe  executar  el  injuriante  ,  precediendo  la  respectiva 
prueba.  Cumplido  el  término  asignado .  hallándose  probada  la 
iniuria  ,  se  presenta  el  injuriador,  diciendo  que  así  lo  tiene 
yí  verificado,  que  se  le  liberte  de  la  fianza  que  tiene  da- 
da y  que  en  conseqiiencia  se  proceda  contra  el  injuriado  en 
la  'forma  que  fuese  conforme  á  derecho.  Mas  si  no  se  hu- 
biese probado  ,  deberá  entonces  presentarse  el  injuriado,  pi- 
diendo todo  lo  contrario  ,  y  que  á  aquel  se  le  declare  ,  íncur- 
so  en  las  penas  establecidas  por  las  leyes,  en  cuya  confor- 
midad ,  en  uno  ,  y  otro  caso  ,  sigue  después  la  causa  por 
la  via  ordinaria  ,  corriéndose  los  respectivos  traslados  ,  y 
recibiéndose  la  causa  á  prueba,  con  todas  las  demás  corres- 
pondiemes  ritualidades  ,  hasta  sentenciarse  definiüvamente  se- 
gún el  mérito   que  resultare   de  lo  alegado  y  probado. 

Si  el  injuriador  justificare  la  injuria  ,  no  debe  tener 
pena  (2)  j  pero  si  no  justificare  ,  y  la  injuria  fuere  de  las 
palabras  de  ia  ley  ,  siendo  plebeyo,  debe  cantar  la  palinodia 
ante  el  juez  ,  y  ser  condenado  en  la  cantidad  ya  ananzada, 
que  es  para  el  injuriado  ,  y  la  cámara  ,  con  las  costas  cau- 
sadas ;  y  si  fuese  noble  se  le  multará  solamente ,  sin  que  se 
desdiga    de   las    palabras,  que   profirió,   quedando  en  |mbos 


(i)    L.    i.  tit,    9.   P.    7-    ^' 
{2)     L.   I.    tit.   g.  P.  7. 
(7)     Cur.   §.    17.  n.  8. 


2,   th'   10.  lib.  8.  Rec. 
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casos  a  arbitrio   dd  juez  ,   otros   castigos   al  tenor  de  la  in-. 
juria  ,    y   personas    (í). 

Si  las  palabras  de  k  injuria  ,  fueren  menores ,  que 
las  coatenidas  en  ia  ley ,  debe  ser  la  pena  solo  de  multa 
correspondieate  á  aquellas  ,  y  ia  que  en  conseqüencia  arbi- 
trare poner  de  mis  el  juez,  según  la  qualidad  de  las  per- 
sonas ,  y  de  las  injurias  (2),  adviniéndose  por  punto 'ge- 
neral que  la  cantidad  de  dichas  multas  por  práctica  que  se 
observíí  en  estos  reynos  nuestros  ,  no  ha  de  ser  precisamen- 
te la  respectivamente  determinada  por  la  ley  real  de  Casti- 
lla j  (3)  sino  la  que  el  juez  debiere  asignar,  según  su,, ar- 
bitrio ,  y  juicio  atendida  ia  naturaleza  de  la  injuria  ,  perso- 
nas ,    y   calidades  del  injuriado  ,  é   injuriante. 

Quando  la  injuria  fuere  por  escrito  sin  dudarse  el 
autor  para  deducirla  en  lugar  de  la  información,  se  ha  de 
pedir  que  el  injuriante  reconozca  baxo  de  juramento  si  el  papel, 
carta,  ó  letra  en  que  se  contiene  ,  es  suya  :  y  luego  se  procederá 
á  las  demás  estaciones  que  se  llevan  ya  expresadas.  Per© 
si  la  iíijuria  es  grave ,  de  manera  que  el  papel  en  que  se  con- 
tiene verdaderamente  se  llame  libelo  famoso  ,  en  tai  caso  ,  ave- 
riguado el  autor  por  la  respectiva  sumaria  información  ,  co- 
tejo de  letras  ,  ó  acaso  por  reconocimiento  que  puede  hacer 
de  aquel  el  injuriante  ,  se  procede  contra  este  inmediata- 
mente' por  los  regulares  y  ordinarios  términos  de  la  via  cri- 
minal, sin  debérsele  admitir  prueba  alguna  en  el  asunto ,  pues 
aunque  el  que  deshonra  á  otro  por  palabras  evite  la  pena 
probiado  que  es  verdad  lo  que  dixo  ,  no  puede  valerse  de 
este  recurso  el  que  disfama  á  otro  por  continuas  riñas,  y 
libelos  famosos  ,  no  obstante  que  quiera  probar  que  es  ver- 
dad lo  que  en  ellos  se  contiene  5  porque  ia  injuria  que  se 
hace  por  escrito  es  peor  que  la  que  se  hace  por  palabras, 
pues  aquella  dura  para  siempre  ,  y  las  palabras  se  ol- 
vidan  (4). 

También  debe   prepararse   ia  causa   criminad  con  h 

(1)    L.   2.  tit.   10.  iib.  8.   Recop. 

{2)     L.    3.   ivi.   Berni.    Instit.    civ.   y   reai  iib,   4.   tit,  4.  '§, 
pena  autsm.   n.    2. 

(3)  L.   2.  et  3.  tit.  10.  Iib.  8.  Rec, 

(4)  L,  3.  in  fin.  tit.  p.  P.  7. 


fianza  de  cahimñia  ,  siempre  que  por  algnno  (aunque  sea 
clérigo  )  se  acusase  de  aigua  deiit©  ,  á  persona  á  quiea  se 
pueda  seguir  infamia  ,  descrédito  ,  ó  deshonra  j  porque  mu- 
chas veces  con  capa  de  bien  púbiico  ,  se  aireve  la  enemis- 
tad ,  malicia  ,  ú  otra  semejante  particular  causa  ,  á  poner 
«na  acusatioa  dcnigraüvaj  sia  mas  íin  que  la  venganza ,  ú 
etro  reservado  intento  del  que  la   suscita   (i). 

§.     SEGUNDO. 


9  JUICIO  CRIMINAL  CONTRA  REO  AUSENTE. 

Hallándose  ausente  el  reo  contra  quien  se  hubiere  de 
proceder  criminalmente ,  después  que  la  parte  querellante  dio 
la  información  sumaria,  ó  el  juez  la  recibió  de  oiicio ,  re- 
sultando de  ella  culpado  ,  ó  indiciado  dicho  reo  ,  y  que  no 
haya  podido  en  conseqiiencia  ,  ser  habido  en  su  casa  ,  para 
ser  preso,  en  virtud  del  mandamiento  de  prisión  librado ,  por 
haber  ya  hecho  fuga  ,  ó  retraidose  en  sagrado  :  en  vista  de 
las  repelidas  diligencias  que  sobre  el  particular  debiesen  sen- 
tarse ,  provee  el  juez  auto  ,  ó  de  oficio ,  ó  á  pedimento  de 
parte  conforme  se  procediese  ,  llamándolo  ,  y  citándolo  por 
tres  edictos  ,  y  pregones  ,  de  nueve  en  nueve  dias ,  publi- 
cándose ,  y  fixandose  firmado  de  dicho  juei  ,  y  escribano  ,  en 
las  puertas  del  oficio  de  cabildo,  con  ia  circunstancia^de  ex- 
presarse en  cada  uno  ,  si  es  primero  ,  segundo ,  ó**  tercer 
plazo ,  y  de  acusarse  para  ellos  ,  respectivamente  las  corres- 
pondientes rebeldías  ,  de  no  haberse  presentado  ni  compare- 
cido el  mencionado  reo   (2). 

No  compareciendo  este  ,  en  su  conformidad  al  primer 
plazo  ,  aunque  según  la  disposición  de  nuestro  real  dere- 
cho (3)  debe  ser  condenado  en  la  pena  del  Des^res  ,  y  si 
ni  en  el  segundo,  en  la  del  Homesilio  ,  siendo  el  delito  exe- 
cutado  de  muerte  5  mas  en  práctica  solo  se  ha  visto  con- 
ienársele  en  tales   casos  ,   en   las   costas   causadas  ,   sin   pc- 

(i)    Boming.  Suf.  §.  8.  3.  P.  Cur.  Phil.  n.  fin,  Mart.   lihrer. 
de  juez.  tom.   i.  Ca^-   i.    n.  177.  in  fin. 

(2)  L.   3.  tit.    10.   lib.   4.    Rec. 

(3)  Eadem  L.   3.  tñ.    i  o.  Lib,  4,  Rec. 
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der  stT  oiÁG  ,  no  obsíaiite  que  se  presente  fuera  de  dichón 
lértninos  ,  menos  que  no  ks  pague  5  sino  es  que  sea  pobre, 
de  suerte  que  ho  tenga  de  que  pagar,  pues  entonces  se  le 
adiTíidrá  en  qualquier  liempo ,  aunque  ie  esté  acusada  la  re- 
beldía. ¥  si  tampoco  lÁ  aun  ai  tercer  plazo  ,,.  comparece,  en- 
.tónces  pasados  los  nueve  dias  del  ültitno  pregón  ,  y  edictq, 
y  acusada  la  rebeldía,  ó  averiguado  por  auto  ,  que  muchas 
veces  se  provee  siendo  de  oficio  ,  si  efectivamente  no  se 
ha  presentado  ,  procede  luego  el  juez  ,  á  señalarle  ios  es- 
trados ,  con  quienes  se  substancia  ihmediaíamente  la  causa, 
poniéndose  Ja  acusacioa  en  forma  ,  y  siguiendo  después^  en 
lo  demás ,  por  via:  ordinaria ,  con  todas  las  respectivas  lor- 
malidades  ,  hasta  la  sentencia  definitiva  ,  por  la  que  resul- 
tando mérito  del  proceso,  se  le  condenará  en  la  pena  corres- 
pondiente  al  delito,  con  mas  las  costas  (i)  y  encaso  de  apa- 
recer lo  contrario ,   se  ie  absolverá  y  dará  por    libre. 

Pasado  un  ailo  desde  el  dia  de  la  sentencia  (  el  qual 
llaman  año  fatal)  no  habiéndose  presentado  el  reo,  dentro 
de  él  ,  se  han  de  executar  Itiego  las  penas^  pecuniarias  en 
que  fuere  condenado  ,  precediendo  para  ello  ,  auto  de  pe- 
dimento de  los  interesados  ,  ó  de  oficio  ,  de  manera  que  na 
presentándose  dentro  de  dicho  año,  no  se  le  oye  ni  admite 
recurso  alguno^  si  bi;n  aunque  sea  pasado,  podrá  hacerlo 
en  quanto  á  las  penas  corporales,  en  cuyos  casos,  como 
igaaUnente  en  el  d'e  presentarse  antes  de  la  sentencia  defini- 
tiva ,  hi  de  pagar  prim:ro  ,  según  se  tiene  ya  dicho  todas 
las  costas  causadas  hasta  el  respectivo  estado,  y  la  causa  se 
ha  de  seguir  de  nuevo  como  con  reo  presente  ,  pero  que- 
aando  las  pruebas  producidas  en  su  fuerza  y  vigor,  por  obs- 
larle  IsglLlmaraente  en  ausencia  ,  y  rebeldía  del  reo  ,  aun- 
que sí,  podrá  añadirse  inss  prueba  de  una  y  de  otra  parte  (2). 

Esta  forma  y  orden  de  proceder  que  se  acaba  de  ex- 
poner en  la  causa  criminal  contra  reo  ausente  ,  se  ha  de 
guardar  solameníe  por  los  jueces  ordinarios  ,  y  por  lo  que 
hace  á  los  alcaides  de  corte,  chanciilerias ,  y  jueces  de  co- 
misión ,  véase  la  L.  7.  tit.  6.  Üb.  2.  de  la  Recop.  de  Cas- 
tilla ,   y  asimismo  la  L.  2.  tit.   3.  lib.  4. 

(i)     Bkt.  L.    3.   ivi  Gom,  in  L.  j6.  Tauri  n.  14. 
(2)    Dict.  L.   3.   tit.   I.   iib.  4-   -Kecop. 
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§.       TERCERO. 

Del   articulo  de  inmunidad. 

Como  muchas  veces  sucede  ,  que  yendo  ei  propio  juezj, 
ó  el  alguacil ,  ú  otro— ministro  de  jusiicia.  á  prender  al  reo, 
■suele  este  escaparse  á  lugar  sagrado  de  los  asignados  ,  ó 
estar  ya  en  él  efectivamente  reiraido  ,  se  hace  preciso  en 
esta  atención  advertir  en  ei  juicio  criicinai ,  el  modo  de  pro- 
ceáerse  en  tal  caso  á  la  respectiva  exiraccion  ds  dicho  reo, 
y  asimismo  cómo  el  juez  real  ha  de  defender  su  jurisdicción 
en  aquel  en  que  iegiiimamente  le  corresponda  ei  conocimien- 
to de  la  causa. 

Para  ello  es  preciso  suponer  lo  primero  ,  que  según 
disposiciones  pontificias  >  y  autores  que  tratan  la  materia  (i), 
hay  varios  casos  y  delitos  ,  que  privan  del  derecho  de  asilo 
á  sus  perpetradores  ,  como  de  la  propia  manera  no  gozan 
de  inmunidad  los  condenados  por  sentencia  pasada  en  ¿uto- 
fidad  de  cosa  juzgada  á  algún  servii.io  personal  ,  como  á 
la  moneda  ,  socabon  ,  obrage  ,  ó  panadería  :  pues  aunque 
es  cierto  que  algunos  autores  extrangeros  ks  conceden  este 
privilegio  5  lo  contrario  se  ha  de  decir ,  está  determinado, 
y  se  observa  en  los  dominios  de  España  (2) :  entendiéndose 
lo  mismo  de  los  desterrados  por  decreto  judicial  ,  ó  senten- 
cia no  apelada ,  pues  ios  tales  pueden  ser  extraídos  de  ia 
Iglesia,  y  conducidos  al  lagar  de  su  destierro  (3),  per  deberse 
la  iniT  unidad  solo  para  librarse  de  pena  capital,  ú  otra  afiiciiva 
del  cuerpo. 

Lo  segundo  ,  que   si  el  conocimiento  de  si  el  reo  goza 


(O 


(») 

(3) 


CoRjf.   Greg.    14.    9.   IkaUnd.    Juni.  an.   1591.    Const. 

Ciem.   12.    Allias   nos  ei   vsmrabiíes  Fratres.  Ambrosin^ 
de  Immun.  Delbene.   de  Inni.   Psregyinor.    de  eaden  Fo" 
rin.   et  in.    apend.    Cur.  f.    3;    §,  12.   et  alli  ^lurhni. 
L,  9.  tit.   24.    Uh.   8.    Rsc.    Casi. 
Murill.   de  hnmun,  iib,  3.    tíL   49.    n,  445,  et  pp.  aUi 
qms   stat   et  referst. 


f 


(8o)      ,    -. 

Ó  no  de  ia  inmuaidad  ,  pertenece  al  juei  eclesiástico  (i)  ,  y 
lo  mismo  si  ei  lugar  donde  se  asiló  es  sagitdo  con  inhibi- 
ción del  secular  (2).  Lo  tercero  que  por  una  bula  del  señor 
Benedicto  XIV  ,  promulgada  en  Madrid  á  so  de  junio  de 
1748  se  halla  dispuesto,  qut  sin  otra  prevención  masque 
}.a  caución  jiiratoria  de  que  no  se  molestará,  ni  hará  veja- 
ción alguna  hasta  que  se  declare  judicialmente  ia  inmunidad, 
y  que  se  guardará  siempre  esta  ,  se  extraigan  los  reos  de 
los  sagrados  ,  que  se  retraen  en  ellos  por  delitos  no  excep- 
tuados ,  como  también  todos  aquellos  reos  ,  que  infestando 
los  pueblos  con  su  criminosa  vida ,  abusan  del  sagrado, 
acogiéndose  á  él  tínicamente  por  libertarse  de  caer  en  manos 
de  ia  justicia  que  les  persigue  ,  y  en  caso  de  que  por  sus 
delitos  merezcan  la  pena  de  presidio  ,  puedan  ser  transferi- 
dos á  otras  iglesias  mas  distantes ,  ó  restrictas  en  qualquie- 
ra  de  los  presidios  de  África,  á  fin  de  que  á  los  mencio- 
nados reos  se  les  guarde  en  ellas  su  inmunidad  ,  y  no  en 
otra   forma   (3). 

Lo  quarto  ,  que  por  una  real  cédula  expedida  para 
estos  dominios  (4) ,  se  halla  igualmente  ordenado  que  los 
reos  de  delitos  enormes  .  y  gravísimos  ,  de  ia  clase  de  los 
que  por  notoriedad  ,  y  por  sus  circunstancias  ,  se  concibe 
que  son  excepuiados  de  la  inmunidad ,  asi  mismo  se  extrai- 
gan del  lugar  sagrado,  pidiéndose  solo  por  el  juez  secular 
licencia  al  eclesiástico  por  escrito ,  ó  verbalínente  ,  si  asi 
io  exigiere  la  necesidad  y  riesgo  inminente  de  su  fuga,  sin 
ser  necesario  recurrir  previamente  para  ello  con  testimonio 
de  la  sumaria  ,  que  acredite  con  indicios  bastantes  para  tor- 
tura la  excepción  del  delito,    como  antes  se   tenia   prescrip- 


(i)     Cap.   Conquest.   de   Foro   Comp.   Cap.    Ecclcet.   S.    Mil- 

ria    de   Const.    et  fin.    de   immunit.    Eccletice.    Delbenc, 

de   immunito  Cap.    3.    íí.    155. 
(2)    Giurb.   Const.    50.    n.  7.    D.   Matheu.  Jurid.   P.  s.  C 

50.  n.  4. 
(i)    Elisond.  Pract.   univ.    tom.    i.  pag.  28$.   ubi  pradic^ 

tam  Bullam  refert. 
(4)    Reg.  sui.   data.   Aug.  n.   1768.  in  qua  alHci  continetwr, 

data  die   5.   Aprian.    1764.' 


(  Si  ) 
to  per  ias  ordenanzas  apostólicas  (i)  ,  «i  círa  fotmalidad  tHa| 
que  ia  caución  juratoria  ,  que  se  ofrecerá  y  dará  ,  ae^u^ 
no  causará  daño  ai  extorcioa  alguna  ai  deknquente ,  hasta 
que  por  ei  mismo  eclesiástico  se  declare  si  debe  ,  ó  no,  go- 
zar de  la  inmunidad  ,  y  en  caso  de  negarse  este  contra  toda 
razón  á  dar  la  licencia  prevenida  ,  deben  sin  embargo  pro= 
ceder  las  justicias  seculares  á  la  extracción  de  los  reos  ,  dan- 
do la  expresada  caiision  juratoria  de  no  molestarlos  (2),  en 
quanto  á  la  extracción  del  reo  del  lugar  sagrado  ,  á  quien 
pertenece  determinar  si  goza  ó  no  el  reo  de  inmunidad  ,j 
que  solemnidades  deban  practicarse.  Véase  la  cédala  del  ano 
de    1787,  ia  que  es  como    sigue  ,  dividida  en  trece   artículos. 

Primero  :  qualquiera  persona  de  ambos  sexos  sea  del 
estado  y  condición  que  fuese  ,  que  se  refugiase  á  sagrado, 
se  extraerá  inmediatamente  con  noticia  del  rector  ,  parreco, 
Ó  prelado  eclesiástico  ,  por  el  juez  real ,  ministro  ,  gefe  mi- 
litar ,  ayudante  ,  ó  cabo  competente ,  baxo  la  caución  por 
escrito  ó  de  palabra  ,  á  arbitrio  del  retraído  ,  de  no  oten- 
derle  en  su  vida  y  miembros  ,  se  le  pondrá  en  cárcel  se- 
gura ,  y  se  le  mantendrá  á  su  costa  ,  si  tuviese  bienes  ,  y 
en  caso  de  no  tenerlos,  de  ios  caudales  del  público ,  o  de 
mi  real  hacienda  á  favor  de  unos  y  otros  ,  de  modo  que  no 
U  faite  ei  alimento   preciso.  ^ 

Segundo:  sin  dilación  se  procederá  a  la  competente 
averiguación  ,  dei  motivo  ó  causa  del  retraimiento  ,  y  si  re- 
sultare que  es  ieve  ,  ó  acaso  voluntario  ,  se  le  corregirá 
arbitraria  y  prudentemeate  ,  y  se  le  pondrá  en  libertad  con 
el   apercibimieato    que    gradúe  oportuno  ei  juez  ,   o  gete  res- 

pectivo. 

Tercero :  si  resultase  detito  o  exceso,  que  constituya 
al  refugiado  acredor  á  suírir  pena  formal,  se  le  hará  el 
correspoaüiente  sumario  ,  y  evaquada  su  contesion  ,  con  las 
citas  que  resuítasea  ea  el  termino  preciso  de  ires  dias(quan-. 
do   no  haya   motivo  urgente  que   lo  diiaie  )   se  remitirán  ios 

(i)  Bulla.  C/ew.  12.1  quce  incifit ,  allias  nos  y  art.  10.  Bull 
Bened,    14.    quac.    inci^iu   oficii.  nostri.   §.    3. 

(2)  ín  parte  hac  consomt  L.  fin.  tii.  2.  Hb.  i.  Recop.  efr 
novce  Reg.  ordin.  p.  miUtice  expedtt.  an.  iq^ó.  dic. 
ag.    Aag. 
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autos  al  yirey  á  gobernador  que  mandé  en  calidad  de  gefe, 
SI  eJ  reo^  fuere  del  fuero  de  guerra,  y  quando  no  lo  sea, 
a    la.-  real  audiencia   terricoriaJ. 

^  Quarto  :  en  las  audieacias  se  pasará  el  sumario  al 
dictamen  fiscal ,  y  por  el  gefe  militar  al  de  su  auditor ,  ó 
asesor,  y  coa  lo  que  opiíieu  y  resulte  de  lo  actuado,  se 
providenciará  sin  demora,  según   la  calidad   de   los   casos. 

Quinto:  Si  del  sumario  resulta,  que  el  delito  come- 
tido no  es  de  los  exceptuados,  ó  que  la  prueba  no  pueda 
bastar  para  que  el  reo  .pierda  la  inmunidad,  se  le  destinará 
por  providencia  y  cierto  tiempo,  que  nunca  pase  de  dier 
anos  ,  á  presidio  ó  arsenales  ,  sin  aplicación  al  trabajo  de 
las  bombas  ,  baxeles ,  trabajos  públicos ,  servicio  de  las  ar- 
mas ó  destierro  ,  ó  se  multará  ,  ó  corregirá  arbitrariamente, 
«egun  las  circunstancias  del  delincuente ,  y  calidad  del  exceso 
cometido  ,  y  reteniendo  los  autos ,  se  darán  las  órdenes  corres- 
pondientes para  la  execucion  ,  que  no  se  suspenderá  por  mo- 
tivo alguno ,  y  hecha  saber  la  condenación  á  los  reos  si 
suplicaren   de  ella  se  les  oiga  conforme   á  derecho. 

Sexto :  quando  el  delito  sea  atroz  ,  y  de  ios  que  por 
derecho  no  deben  los  reos  gozar  de  la  inmunidad  local  ,  ha- 
biendo pruebas  suficientes  ,  se  devolverán  los  autos  por  el 
fiscal  ó  gefe  militar  al  juez  inferior  ,  para  que  con  copia  au- 
torizada de  la  culpa  que  resulta  y  oficio  en  papel  simple, 
pida  (sin  perjuicio  de  la  prosecución  formal  y  llana)  en- 
trega sin  caución  de  la  persona  del  reo ,  ó  reos ,  pasando 
al  mismo  tiempo  acordada  al  prelado  territorial,  para  que  fa- 
cilite el  pronto    despacho. 

Séptimo  ;  el  juez  eclesiástico  ,  en  vista  solo  de  la  re- 
ferida copia  de  culpa  que  le  remita  el  juez  secular  ,  proveerá, 
SI  ha  ,  6  no  lugar  á  la  consignación  ó  entrega  del  reo  ,  y 
le  avisará  inmediatamente  de  su  determinación,  con  oficio  ea 
papel  simple. 

^  Octavo:  Prevista  la  consignación  del  delincuente,  se 
etectuara  la  entrega  formal  dentro  de  veinte  y  quatro  horas, 
y  siempre  que  en  el  discurso  del  juicio  se  desvanezcan  las  prue- 
j  S  indicios  que  resulten  contra  él ,  ó  se  disminuya  la  gra- 
vedad del  delito  ,  se  procederá  á  la  absolución ,  ó  destino 
que    le  corresponda    (según  el  artículo  quinto). 

Nono  ;  Verificada  la  ^consignación  del-  reo  ,'. procederá 


d  jtt«  stícular,  en  los  autos,  com&  si  el  reo  hubiera  si¿» 
aprehendido  fuera  del  sagrado  ,  y  substanciada,  y  deteTmma» 
da  la  causa  según  justicia,  se  execmara  la  semencia  ton  ar^ 
reglo  á  las  leyes,  ú   ordenanzas.  ^ 

Décimo  :   si   el  juez  eclesiástico  ,   en  vista   de  lo  ac» 
tuado  por  el  secular  ,  denegare  la  consignación  ó  entrega  del 
reo.  ó   procediese  á  formación   de  instancia  ,   u  otra  opera- 
ción irregular  ,    se  dará  cuenta   por  el   inferior    ai  tribunal, 
ó    cefe  respectivo  ,   con   remisión  de   los  autos   y  demás  do- 
culintos    correspondientes,  para  la   instrucción  del  recurso  de 
fuerza,   de  que  se  harán  cargo  mis  fiscales  en  todas  las  cau» 
sas  ,   aunque   sean  ios  reos  militares  ,  para    lo   que  el  geíe 
respectivo  pasará  los  autos  á  la  audiencia,    y  esta  se  los  devo^ 
verá  finalizado  el  recurso:  y   en  tai    caso  ,    el  tribunal    en 
donde  sa  ha   de  verificar  la  fuerza  ,  libre  la  ordinaria  acos- 
tumbrada, para  que  el  juez  eclesiástico  remita  igualmente  los 
autos   respectivos  ,    que  hubiesen  obrado    contra  el ,    o  que 
,pase  el   notario   á   hacer  relación  de  ellos,   según  el    estilo, 
que   en  su  razón  se   halle  introducido  en  los  demás  recursos 
de   aquella  clase,  á  fin  de   que   con   inteligencia  de  todo ,  se 
pueda    determinar    lo    mas   arreglado,  sin  que  se  deba  excu- 
sar  á   ello  el    eclesiástico  con    pretexto   alguno. 

Undécimo ;  decidido  sin  demora  el  recurso  de   fuerza, 

Y  haciciidoia  el  eclesiástico ,  se  le  devolverán  ios  autos  al 
Lcz  inferior ,  y  este  procederá  con  arreglo  al  articulo  no» 
no;  pero  no  haciéndola  en  ío  substancial ,  providenciara  des- 
de  luego  el  tribunal  ó  gefe  ,  el  destino  competente  dei  reo, 
ó   reos  ,   conforme    á  lo  prevenido    en  el  art.  quinto.  ^^    ^ 

Duodécimo  :  quando  el  reo  refugiado  sea  eclesiástico, 
se  hará  la  extracción ,  y  encarcelamiento  por  su  juez  com- 
petente ,  y  procederá  en  la  causa  con  arreglo  a  justicia, 
auxiliándose  por  el  brazo   seglar  en    todo    lo  que  necesite 

Y  pida. 

Decimotercio :  en  los  casos  dudosos ,  esíaraii  siempre 
los  tribunales  y  gefes  por  la  corrección  y  pronto  destino  de 
los  reos  ,  sin  embarazarse  ,  ni  empeñarse  en  sostener  sus  con- 
ceptos ,!  antes  si  ,  deberán  prestarse  todos  los  medios  y  ar- 
bitrios, "que  faciliten  el  justo  fin,  que  me  he  propuesto  en  esta 
determinación  ,  á  que  principalmente  me  induce  la  debida  aten- 
ción á  la  humanidad  ,   quietud  pública,  y  remedio  de  taii« 


Z:^in:^Jr  ^^~^^^  ^-^*  ^^^^  en  irre. 


/  CAPÍTULO  VIL 

DEX  JUICIO  DE  COMPETENCIAS. 

§.     ÚNICO.        '  - 

Ar..  '^^  i?"'"í'  ^^  competencias  puede  suscitarse  de  dos  mo- 
dos,  o  sobre  inmunidad  local  ,  ó  personal  (según  y  en  k 
forma  que  se  tiene  _ya  dicha  en  el  §.  del  Ltfcedente  ca! 
pi tulo)  o  sobre  la  junsdiccion  que  pretenden  tener  ios  jue- 
ces en  una^  causa  respecto  del  actor  ó  reo  ,  ó  la  cosa  que 
^  liuga,  o  por  derecho  de  prevención,  sucediendo  en  con- 
sequencia  esta  competencia  de  jurisdicción,  en  tres  espíes 
de  jueces.  La  ,  pnmera  entre  eclesiástico  y  secular  :  la  segunda 

A.  ;  ^" •/■/[""?  ^^^"^  ^^  competencia,  como  es  causa 
de  mmumdad  local  ó  personal  de  un  reo  que  se  acole', 
a  sagrado  ,  y  por  tanto  incidente  necesario  solo  de  las  cau- 
sas criminales:  asimismo  en  el  citado  parágrafo  que  com- 
Tan  L  "^T'^  '  '%  '''''  y"  suHeient^mente  prescripto  (s^.' 
formar?,  .'f'"''  '''^''  disposiciones)  el  orden  y  tiempo  de- 
formarse dicha,  competencia  ,  y  procederse  en  elia,  terminan! 
audilcr    '  ^^-^^/— ^^  fuerza,  prevenidla  la  r^al^ 

Mas  la  forma  de  procederse  en  el  segundo  modoso- 
bre  jurisdicción  entre  qualquiera  délas  tres  especies  de  jue- 
ces  arriba  dichos,  se  reduce,   á   que   según  el    juez,    que 

lT¡rZT:'"''fn'  ^^^---P^^-nte,  si  presentí  d'acr 
antee!,    relacionando  el   caso,  el   hecho   del   pieyto,    y  del' 

cZIT:^.'^^'''''^^'''^'^^''''^  ^"^  se  co'nsidera  in- 
lT,^Ti'l'^'''J''^'^^  á  que  como  tal,  debe  sobreseer 
este   eo  lo.   procedimientos    del    citado  pieyto,  se  le  mande 
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(i)    Corthda  desíse.   I,  n,  ■^,  usque  ad,  fin. 


librar  ei   correspondiente  exóno  ,    á  fin   de  que   en  su  virtud 
rerHita    ios    autos    de  ia   materia;   á    cayo   pedimento,   siendo 
coníorme  y   arreglado  á  derecho  ,  decreta  ei  mencioiíado  juez  ' 
que   se  supone  competente,    como    se  pds  ^    y   en    su    virtud 
despachando  en   efecto  el  exhorto  ,    v  requerido  con  él  ei   otro 
juez      corre   este  traslado  ai   actor,  que  ante  él  propuso  ia  de- 
manda ,   y   con   lo   que    dixese    provee   auto ,  si  ia   inhibición 
^ue  se  pretende   hacer  por  el  juez  exhortante  fuese  infundamen- 
tada  ,  fundando  lo  que  conviene  á  su  jurisdicción ,  y  decla- 
rando no   haber   lugar  ai    cumpjimienio  del  exhorto  ,    y  en  su 
consecuencia  tocarle  ■  y  pertenecerle  ei  conocimiento  de  ia  causa- 
a   cuyo  electo  desde  luego  le  forma   á  aquel  competencia  en 
ella  ,  y  que  para  que  así  quede  enterado  ,  se  libre  el  corres- 
pondiente exhorto  responsorio  ,    á   fia  de   que  en   su  vista     ie 
remita  los  autos  obrados    en   su  juzgado:  advirtiéndose,  que 
-  SI  el  caso  fuese  entre    dos  jueces     eclesiásticos ,  añadirá    ea 
ei  auto  el  exhortado,   la  protesta   del  real  auxilio  de  fuerza 
que    ie  compete   (i),   y   lo  mismo  si  fuere   entre  el  eclesiásti- 
co y  el  secular  ,  siendo  este   requerido  ,  mas   no  si  aquel  •    ó 
siendo   entre  dos  jueces   seculares,  porque  en    tales/casos  no 
puede  haber  recurso   de   fuerza.    Comunicada  en  esta  confor- 
midad  la  respuesta  ai  juez  requirente,  luego  en  su  vista  provee 
auto   a    continuación     de    ella  ,  relacionando   lo    acaecido    en 
fuerza   de  su  exóno  librado  ,   y  que  mediante  á   no  haber  te- 
nido   el  pretendido  efecto  como  era  debido  (  si    fuese  de  de- 
recho )  se  dé   cuenta    ai  superior  con  testimonio   de    les  autos 
de  ia    sujeta   materia  ,   y   el  respectivo  infortne,  para  que  e-i  su 
presencia  ,    declare,  y  decida  ,   á  quien  toca  y   correspoade    el 
conocimiento  de  la    causa   (2),    - 

Como  con  sola  la  remisión  de  los  autos  áé  juez  ex^ 
fcortante  ,  formada  ia  competencia  en  ios  términos  insinuados 
no  puede  el  superior  decidir  esta  ,  en  su  atención  debe  pro- 
veer igualmente  su  auto  el  juez  exhortado,  relacionando  del 
propio  naodo  todo  lo  acaecido,  a  consecuencia  del  exhorío 
que   se   libro,  y  mandando  que  asihiismo  con  testimonio  de  lo 

(i)     ConciL   Trid.    Ses.    24.    Cap.    so.    de    reformat.    Aute. 

acordad,    i.    Cap.    2.    th.    i.    lib.  4.    Rec\   Cast. 
(2)     Sokrs.   Polit.    Ind.   lib.    5.   C^p.    5.  «.   i,.  ^bi  pp.  DD 

cíí=    et  Coniada  decis.    38.    n.    17. 
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obrado  en  su  juxgado  ,  y  ei  correspondiente  informe,  sedé 
cuenta  á  dicho  superior,  quien  en  vista  de  unos  y  otros  au- 
tos ,  con  solo  lo  que  acerca  del  asunto  expusiese  el  respec- 
tivo fiscal ,  decide  y  determina  últimamente  la  competencia, 
declarando  el  juez  que  debe  conocer  en  la  causa  _sobre  que 
se  suscitó  ,  con  lo  qual   queda  fenecido   ei  juicio. 

Siendo  la  corapetencia  entre  el  juez  eclesiástico  y  el 
secular  ,  deben  intervenir  ed  ella  precisauícatc  como  parte 
formal  ,.   por   la  una    el  pro::notür   fiscal    eclesiástico  ,    y    por 


la   otra   ei  agente  del   real   fisco 


en 


defeiisa  de  sus  jurisdic- 


ciones r  y  lo  mismo  si  dicha  competencia  fuese  entre  dos 
jueces  eclesiásticos  de  diversas  diócesis  ,  deberán  intervenir 
sus  respectivos  fiscales  ,  adviniéndose  sobre  todo  ,  que  íor- 
mandóse  competencia ,  el  que  innovare  Ínterin  esté  pendiea- 
te ,  pierde  en  pena  el  derecho  que  podía  tener  al  conoci- 
miento del  pieyto  (i)  ,  y  asi  debe  sobreseerse  en  él  por  am- 
bos jueces ,  hasta  que  se  decida  quien'  debe  conocer  ^  sino 
es  ,  que  la  inhibicionj  que  se  pretende  hacer  ,  fuese  nula, 
pues  entonces  por  ella  no  se  ligan  las  manos  del  jiiei  in- 
hibido (2). 

£1  stiperior  que  debe  decidir  ,  juzgar  y  declarar  las 
competencias  ,  siendo  entre  dos  jueces  seculares ,  como  corre- 
gidores ,  ó  alcaldes  ordinarios  ,  es  la  real  audiencia  (3).  Mas 
si  fuese  entre  dos  eclesiásticos  v.  g.  entre  dos  provisores, 
aunque  según  Cortiada  y  otro^  autores  que  este  cita  (4)  , 
debe  ser  el  Metropolitano  ,  ó  ei  Apostólico  en  estas  Améri- 
cas  ,  y  Jo  mismo  si  fuese  entre  ei  secular  y  el  eclesiástico, 
por  ser  este  mayor  ,  y  mas  digno  que  aquel  ($)j  pero  coñ 
iodo  ,  \u  que  en  práctica  sucede  es ,  que  en  el  caso  priaae- 
xo  ,  si  despachadas  las  letras  se  declara  por  juez,  el  ecle- 
siástico ,  se  introduce  inmediatamente  en  la  reai  audiencia  el 
recurso  de   fuerza  en  conocer  y  proceder,  si  hay  justicia  para 

(i)     L.    8.  Tit.  9.  lib,    5.  Recop.    Imd.  ' 

(2)  Lancdot.   de  Atent.   cap.  2.  amplÍAt.  11,  et  in   limit.    i. 

nmmr.   4. 

(3)  L.  19.  Ttt.    3,    lih.  5.  Recop.  Ind.  D.  S^kirs,   hc9   uhi. 
jup.    Cortiad.  decis.    38.   n.  ij. 

(4)  Des.  32.    w.   3. 

(5)  Con,   dssic,  2.  n.  3. 


( ^7  ) 

ello  (i)  y  si  en_e{  segundo,  declirándose  iguilmentc  por 
juez,  el  un  eclesiasLico,  introduce  el  otro  de  la  propU  V 
ncra,  el  mismo  recurso  de  fuerza  ea  conocer  y  pro-cler  ^") 
y  Gon  jo  que  en  uno  y  otro  caso  se  declarase  por  la  r¡Á 
audiencia  ,  esto  es ,  si  hubo  fuerza  ó  no  la  hubo  queda 
en  su  contorraidad  detenninado  el  artículo  de  compereacia 
^n  haber  ya  lugar  para  ocurrirse  al  superior  en  íLrza  ¿ 
todas  las  doctrinas.  Por  lo  que  semejante  recurso  al  supe» 
ñor  eclesiástico  deberá  entenderse  solo  habiendo"  competenda 
ei'-íre  dos  jueces  seculares.  ^F^^t-ni-ia 


« 

( 
i 


CAPÍTULO    VIÍl 

Del  juicio  de   inventarios  y  partición  de  bienes 
de  difuntos, 

§.       P   R  I  ME  R  0> 

INVENTARIOS. 

,  c  J"'*"°  ^^  inventarios  es  aquel  c^ue  se  hace  por  el  juez 
de  oficio,  o  a  pediníento  de  parte  de  ios  bienes  hereditarios, 
para  que  constando  de  ellos  no  queden  obligados  ios  here- 
deros ai  pago  de  todas  las  deudas,  que  coniraxo  en  vida  el 
testador  sino  soto  en  la  cantidad  que  iinoortare  la  heren- 
cia ,  y  al  mismo  tiempo  pueda  cada  heredero  llevar  de  esta 
la  parte   que  legiiiínamente  Je  pertenece  (3). 

Están  obligados  á  formalizar  el  hiveniario  ,  Ja  muger! 
que  muerto  el  mando  ,  queda  con  ia  retención  de  sus  biel 
nes  no  solemne  unicameute  y  ante  el  juez  y,  escribano  con 
^  JSr  V'^A  ^"^^''^^fi^^'^^^oaun  quando  dicha  retención 
quede  en  ella  de  un  modo  simple;  esto  es  ,  quando  se  haga  por 
€ila  una  mera  descripción  de  los  bienes  que  bailó  en  ia  híencia^ 

(6)     Cur,  P.  I.  §.    5.  „.    3^. 

(1)  Ant.    4-cap   2.Tit.   i.    lik   4.   Recen,  Z 

(2)  Cotón,   tnst.  de  Escrib.  tom.  i.  ¡Vj.  4.  p^g    35 ^    „ 


f  'í^f'^ 


ante  escribano  (i).  El  heredero  absoluto  ,  el  rideicomisano,,   y  el 
sostiüuo  (2),  el  marido  como  administrador  de  los    bienes,  de  la 
muger  (3),  el  padre  y  la  madre,  de  ios  bienes  que  heredaron  de 
sus  tiijos  abintestato  ,  por  la  reservación  que  de  ellos  deben  tener 
para  '  los    demás    hijos  de  su  iriatrimonio  contraído,  por  si  acaso 
pasasen    á   segundo:  el    padre,    délos  bienes  que  administra 
de  su    hijo,    sra    embargo   de  ser   suyo  el  usuíVucto  :    el  tisco, 
de    los  que    hereda :   cí  Obispo  ,    y   beneficiado    de   ios  de    su 
Iglesia  :   el    tutor    ó  curador  ,    de  los    bienes    del    menor   (4), 
y    iinalmcnte  ,    todo  el   que   esté    obligado    á  dar    cuentas  ^or 
qualquiera   causa    (5)  >   debiendo  formalizarse  entero  ,    solem- 
ne ,   y  judicial  ,  y    con   citación  de  todos  los   interesados  (6). 
^-  Pueden  de  orden  del  testador  hacerse   los  inventarios  exira- 
judiciairaente  con  inhibición   de  las  justicias  ,    las  que   en  todo 
tiempo    pueden   reparar  qualquier  agravio  ,   asi   de   ios  defec- 
tos ,    como  de  la    cuenta    y  partición  que    formasen  el  conta- 
dor   y  partidor  cxtraj;;idiciales  ,   que   el  testador  nombrare.  _ 

El  inventario  debe  principiarse  dentro  de  treinta  días, 
desde  que  se  tenga  noticia  de  ia  institución  de  heredero,  y 
eencluirse  dentro  de  sesenta  días,  de  modo  que  por  todo  vea- 
gan  á  ser  tres  meses :  y  si  los  bienes  no  estuviere»  todos 
cft  el  lugar  ,  debe  empezarse  y  concluirse  dentro  de  un  an© 
(7)  cuyos  términos  pendientes,  no  está  obligado  el  here- 
dero á  pagar  las  deudas  del  difunto  (8),  por  lo  respectivo 
á  mandas  o  legados  ,  porque  por  las  demás  ,  pasados  nueve 
dias  de  la  muerte  del  testador  ,    puede    ser    executado    (9). 

£1  juez    á   quien  toca  hacer   este    inventario  ,  y  cono- 
cer de  sus  incidencias  y  dependencias  ,   es    el    ordinario    de- 
cuyo  territorio  fuere  vecino  ei  difunto  ai   tiempo   de  su  muer- 

Ci)     Acora  de  part.    cap.  2.   n.   9.  , 

(2)  Feregrin.  de  jidcicom.    art.    4.  ».  8.   D.  Mohn,  de  fn- 
tnogen.  lih.  i.  cap-  29.   n.    6. 

(3)  Menoch.   Const.  863.  n.    11. 

(4)  Super  quce  om.  Coíon  loco  citat.  fag.  254.  «.  2. 

(5)  Escob.    de    rociocin.  cap-  9-  «•  I4; 

(6)  JD.  Vaknz.    Const.  89. 

(7)  L.    5.  Tít.  6.  P.   6. 

(%)     Cit.    Controv.    498.  n.  36. 

V)    L,  7.  Tit.  6.  L.  5.  Tit.  13.  P.  i.   L,  13.  T«.  9.  T.j. 


te  (i)  :  pudieiido  también  hacerlo  el  juez  del  lugar  en  don- 
de hubiere  aquél  dexado  la  mayor  parte  de  sus  bienes  (2), 
y  habiendo  dos  ó  mas  jueces  que  tengan  jurisdicción  ordina- 
ria ,  debe  conocer  del  inventario  el  que  primero  lo  previno} 
mas  si  concurrieron  á  un  mismo  tiempo  á  prepararlo  ,  de^ 
berá  en  tal  caso  proseguir  en  su  actuacioa  el  que  fuere  de 
mayor  graduación  ,  sin  embargo  de  ser  iguales  en  jurisdic- 
ción (3) ,  teniéndose  presente  que  quanci»  el  clérigo  dexa  á 
su  alma  ,  ó  dispone  ad  pas  causas  ,  debe  intervenir  en  el 
inventario  ,  y  en  que  se  lleve  á  su  cumplimiento  la  dispo- 
sición el  defensor  de  legados  y  obras  pias  ,  que  por  última 
resolución  lo  es  el  señor  fiscal  ,  ©  su  agente  ,  según  los  juz- 
gados que   entiendan  en   la  causa  de   la   testamentaria.     _ 

De  dos  modos  puede  ser  el  inventario ,  el  uno  judi- 
cial ,  y  el  otro  extrajudicial  :  el  primero  es  el  que  se  hace 
ante  juez  y  escribano  con  citación  de  todos  los  interesados  (4), 
no  siendo  necesario  por  práctica  y  estilo  común,  se  haga 
la  descripción  de  los  bienes  ,  presenciándola  el  juez  ,  sino 
que  pidiéndose  á  este  licencia  para  formalizarse,  puede  con- 
tinuarse y  acabarse  ante  el  escribano,  solo  ,  con  tal  que  des- 
pués concurra  aquel  á  autorizarle  (5)-  El  segundo  es  quan- 
do  no  se  hace  con  la  solemnidad  expresada  j  esto  es,  ánte> 
juez  y  escribano  ,  y  con  citación  de  los  interesados  ,  smo 
solo  una  mera  y  simple  descripción  de  los  bienes  heredita- 
rios ante  escribano  ,' ó  en  su  defecto  ante  testigos  (6)  ,  en 
cuyo  caso  ,  instruido  que  sea  el  inventario  ,  es  siempre  acer- 
tado pedir,  citándose  á  los  predíchos  interesados,  su  apro- 
bacion  al  juez  ,  interponiendo  en  ccnsequencia  este  su  au- 
toridad y  decreto  judicial,  para  quitar  asi  qualquiera  sos- 
pecha ,  principalmente  á  los  acreedores ,  á  quienes  no  obs- 
tante esto  ,  les  queda  siempre  el  derecho  á  salvo  pora  pedir 
contra  los  herederos  que  maliciosamente  hubieren  ocultado  los 


(O 

(2) 

(3) 
(4) 
(5) 


Colon  uU  süp.    ^ag,   254  n.  3. 

Siguen,     de   Chus.   lih.   2.  cap.  11.   «.    4©» 

Colon  ubi. 

L.    5.  Tit.  6.  P.   6. 

Ayora   de   Part.    cap.   2.  n.  5, 

L.   1 03.  Tit.  10.  Pa.  3. 
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bienes   (i),  de  donde  se   sigue   que   siendo  para    este   efecto 

la  citación  que  en  ios  ínveatarios  judiciales  se  hace  á  los  in- 
teresados ,  y  que-dándoles  á  todos  estos  ,  en  todo  aconteci- 
miento el  ya  indicado  derecho  para  ia  manifestación  de  los 
bienes  de  la  herencia  ,  en  su  conformidad  ,  faltando  dicha 
citación  5  no  por  eso  se  causará  nulidad  aigana  en  dichos 
inventarios  (2). 

Supuestos  estos  principios  puede  hacerse  el  inventario 
ó  á  instancia  de  parte  ,  ó  de  oficio  del  juez  ,  siendo  los  he-- 
rederos  menores  ,  ó  estando  ausentes  en  parte  ,  de  donde  no 
se  espera  de  pronto  su  venida  ,  ó  muriendo  intestado  ti  que 
dexa  ios  bienes  (3).  En  el  primer  caso  ,  muerto  el  testador, 
se  presenta  el  heredero  (  que  es  lo  regular  )  relacionando  el 
fiailecimienío  de  aquel  ,  y  que  habiendo  sido  nombrado  tai, 
en  su  testamento  de  que  hace  exhibición  ,  admite  desde  lue^ 
go  ia  herencia ,  con  b«nefício  dci  inventario  ,  á  cuyo  efec- 
to ,  para  el  que  convenga  á  su  resguardo  ,  concluye  pidien- 
do se  msnde  hacer  este  con  la  solemnidad  necesaria  de  io> 
dos  ios  respectivos  bienes  ,  derechos  ,  y  acciones  ,  que  han 
quedado  del  dicho  difunto  ,  citándose  para  ello  á  los  cohe- 
rederos legatarios  ,  viuda  ,  ó  viudo ,  ó  demás  interesados  que 
deberán  nombrarse  ,  é  interponiendo  en  su  consecuencia  el 
juez  su  autoridad  ,  y  decreto  judicial.  A  este  pedimento  pro- 
vee el  juez  como  ss  pide  ,  señalando  dia  y  hora  para  la  prác- 
tica del  inventario  ,  y  luego  citándose  en  la  forma  ordina- 
ria á  los  ya  dichos  interesados  (4)  ,  se  procede  en  su  vir- 
tud á  la  actuación  del  inventario  de  todos  los  bienes  del  tes- 
tador ,  asi  muebles  como  raices  (5)  ,  y  lo  mismo  de  todos 
los  instrumentos  y  papeles  justificativos  de  créditos  que  resul- 
tasen á  su  favor  (6)  ,  y  todo  con  exprecion  de  linderos  ,  nú- 
mero, peso  ,  medida  ,  y  fechas  ,  firmándolo  últimamente 
el  juez  ,    interesados  ,    y  escribano  ,  siendo  aquí  digno  de  ao- 


(i)  Colon  fag.   3Ó4.  «.    15. 

(2)  Idan.  pag.  26$.  in  fin.  «,17. 

(3)  ídem.    pag.    262.    n.    16. 

(4)  Colon   pag.    262.  n,    17. 

(5)  Se  acia   de  Jud.   lib.  i.  cap.  35.  n.  24» 

(6)  Ayora    cap.   2.  n.    6. 


(  oí  ) 
tarsc  q^e  para  iniciar  el  inventario  se  ha  de  recibir  de  an- 
emanoTraLmopor  el  j^Iex  á  los  principales  ^-fff^^ 
como  al  heredero:  viuda,  &c.  para  qae  socargo  de  el  tpa- 
niíiesten  todos' los  bienes,  efectos  ,  y  papeles  de  la  heren- 
cia  sin  encubrir  ni  disimular  cosa  alguna  (i)  ,  cuya  diU- 
¿ncia  se  pone  en  la  cabeza  de  la  escriiura  de  inventario 
siguiendo  inmediatamente  la  correspondiente  descripción  de 
aquellos   (2)  ^^^^^  ^^  precederse  al  inventario  de  oficio, 

inmediatamente  al  faliecimiento  del  que  ^-^  b.e.KS  P^vee 
el  iuez  su  auto  ,  mandando  que  el  alguacil  mayor  del  ]nz- 
gado,  ü  otro  ordinario,  acompañado  del  escnbano ,  e  el 
Siism'o  si  fuese  necesario  por  algún  «^°^^^«  P^^Jff  f  [^  J^^^^ 
ocurra,  ó  por  no  haber  alguacil,  paseincontinena  a  la  c.sa 
del  difunto  ,  y  que  asegurando  las  viviendas  ,  arcas  ,  ca- 
Kas  &c.t  y  dexando  en  custodia  todos  ios  efectos  y  canti- 
dades  que  podian  ocultarse  ,  en  perjuicio  de  los  menores, 
poniéndose  para  ella,  siendo  preciso,  guardas  en  la  casa, 
r  fuera  desella,  recija  todas  las  llaves,  mtenn  se  pasa  a 
Lmar  y  practicar  el  respectivo  forma  inventario,  notifican, 
¿se  en  consecuencia  ,  si  el  difunto  hizo  testamento  ,  al  es. 
crSai^  ante  quien  se'dixese  haberlo  otorgado,  saque  una 
copia   testimoniada  .   y    se  ponga  en   los  autos. 

^  Practicadas  todas  estas  contenidas  dihgencias  ,  y  pues^ 
to  el  testimonio  del  testamento  ,  quando  o  hay  ,  siendo  el 
tutor,  ó  curador  de  los  ifienores  nornbrado  el  de  aquello^ 
aue  deben  ser  aprobados  y  confirmados  por  el  juez(loqual 
Tede  quando  la  madre  viuda  nombra  tutor  6  curador  a  sus 
h^os  menores,  ó  quando  el  padre,  estando  vívala  madre, 
nombra  por  curador  de  estos  á  un  esirano  ,  parque  si  es 
mtorno^es  necesaria  dicha  confirmación  (s),  se  provee  auto, 
mandando  notificar  á  aquellos  acepten  y  juren  el  nombra- 
miento de  tales,  discerniéndoles  después  el  cargo  en  la  for^ 
ma  ordinaria,   y  fecho  esto,  señalándoles  día  y   hora  par* 


|fc. 


Yo    Are,uin.   L.    lOO.  Tit.  i6.  Tart.  3. 
fz^     Colon,    pas-.    267.  in  Scrip.    de  invent. 
(3)     L TtÍ  Tó.  Part.  6,    (Átierr.  de  Tuid.  TmU  w  ca^  4^- 
Vaknt.   Const.    35-  «•    ^'  ^^i'  ^^  ^^ 


d  m^eiííariií  se  efectúa  luego  t^tt  cort  citacioa  ác  üicho 
tutor  y  curia^r  y  de.nis  iutcres.dos  ,  eo  ía  propia  con- 
formidad qu2   arriba    se  liene    iüsinu/ido  (i). 

Pero  si  ei  padre  coiua,.  ,  no  dexase  íestameuío  por 
haber  muerto  intestado,  en  ul  caso.  ,  si  lo.  menore5  pasáa  ' 
de  U  edad  de  doceaao^,  o  caioree,  6t  nombra  un  carador  ai 
lit'cmy  y  SI  no  legan  á  esu-  edad  íes  provee  ei  mez  de  cu> 
rador  ,  noinbrandose  ea  nao  y  ciro  acoateduilealo  un  pro- 
curador de  los  del  numero,  segua  se  tiene  ya  notado  en  el  ¿p 
I.  ^.  I.  y  con  su  citación,  é  igualmente  de  todos  los  inte- 
resados ,  se  procede  al  inventario,  bien  entendido,  eue  e« 
esta  capual,  y  en  los  demás  lugares  donde  hay  defensor 
general  de  menores  ,  por  lo  ordinario  no  se  nombra  tal  cu- 
rador p^ra  los  inventarios  ,  sino  que  estos  se  hacen  y  se  si- 
gue despue.^  su  juicio  solo  con  .aquel  ,  quien  del  mismo  mo- 
do suele  intervenir  siempre  en  el  primer  caso  de  haber  tes- 
tamento _  y  ,tutor  ,  ó  curador  nombrado  en  el,  por  consul- 
tarse asi   mejor   el   beneficio  de   los   menores. 

^     Finalizado   el  inventario  de  todos  los  bienes  de  la  he- 
rencia ,  se  ponen  estos   en   depósito  ,    otorgándose  en  forma, 
y   aunque  regularmente   el  depositario  suele  ser  alguno  de  ios 
propios  interesados  en  la    testamentaria  ,  ó  el    mismo  tutor, 
o   curador,   habiendo    menores    v    testamento  en    que   fu-sen 
nombrados  j    pero   lo   mas  conveniente  es  ,    que    lo    sea  mra 
persona  ,   para  evitar  de  esta  suerte  los  conocidos  graves  per- 
JUICIOS  ,   que  á  cada  paso  se   tocan  en  la   práctica  ,   quando 
los  bienes    inventariados   quedan  en  poder  de  ios  ya    referidos 
.    Hecho  el  depósito,  manda  el  juez   por   su  auto  ,    co- 
miiiHcar  tras  ado  á    todos  los  interesados ,  quienes  en  vista  de 
todas    las  dihgencias  practicadas  en   el  inventario  ,   si    falta- 
ren en  el   algunos  bienes  que  incluir ,  ó  diligencias  que  prac- 
ticar,  se  presentan  pidiéndolo   asi  dentro   de    tres  dias,    que 
es  el   termino  para  usar   de  dicfco  traslado;  y  en  su  conse- 
cuencia.,   SI  efectivamente  hay   mas    bienes    que    inventariar, 
o   diligencias   que    practicar,   se  procede   inuaediatamente  á  su 
execucion  j    mas  si  registrando  ei   proceso   se   encuentra      v   ' 
ÍQrma  prudente  concepto   de  estar   íntegro   el   inventario ,  en- 
íonces  se  pide  su  correspondiente  aprobación,  la  que   ea  su 


(i)    Celon  pag.    266.  ex  n»  20.  st  secn^. 


virtud  hace  el  juez,  en  quanto  ha  lugar  (i)  ,  y  luego  se 
procede  al  justiprecio  de  los  bienes  iavtaiariados  ,  en  la  for- 
ma que  abaxo  se  dirá  ,  para  pasar  á  la  partición ;  previ- 
niéndose ,  que  en  el  caso  de  haber  menores  ,  '  aunque  el 
mencioiíado  justiprecio  no  se  haga  prontamente  ,  siempre  de- 
berá .«secutarse  ,  para  que  eñ  todo  liempo  conste  el  valor 
de  los    bienes  de  ia  herencia. 

^  §.r    SEGUNDO. 

PARTICIÓN. 

La  partición  de  los  bienes  de  difuntos  ,  sujeta  nnteria  de 
Teste  §.  ,  se  reduce  á  dos  especies  :  ia  una  judicial  ,  que  es 
-quando  interviene  en  ella  el  juex,  y  se  hace  entre  herede- 
ros^  menores  ,  aunque  haya  algún  mayor  :  y  ia  otra  extraju- 
dicial  sia  intervención  del  juez,  que  puede  hacerse  solo  en- 
tre herederos  mayores  convencionaimente  ,  o  por  alguna  per- 
sona puesta  por  estos  de  común  consentimiento  para  el  efec- 
to (2) :  en  cuyo  caso  es  siempre  16  acertado  y  seguro  ,  fina- 
lizadas  semejantes  particiones  ,  pedir  ai  juez  interponga  en 
ellas  su  autoridad  y  decreto  judicial. 

Esta  partición  suele  ser  de  tres  maneras  ,  una  entre 
el  padre,  ó  la  madre  con  sus  hijos,  sin  mejora  de  tercio, 
y  quinto  :  otra  con  mejora  ,  y  la  última  entre  hijos  de  -se- 
gundo matrimonio  (3)  ,  en  cuya  atención  puede  pedirla  qual- 
quiera  que  tiene  derecno  á  Ja  sucesión  de  la  licrencia  (4),  limi- 
tándose siendo  menor  ,  pródigo  ,  ó  furioso  ,  que  eniouces  de- 
berá pedir  la  división  su  curador  (s)  ,  quien  para  que  esta 
pase  á  formarse  debe  dar  primero  las  respectivas  cuciuas  de 
ia  administración  de  los  bienes  hereditarios  ,  que  esiubiesea 
en  su   poder ,   para  saberse  la   herencia  ,   ó  hacienda  que  se 


(i)  Colon  fag.    272.  in    med.    n.   23. 

(2)  Greg.    López  in  L.    23.  Tit.    2.  ,P.  3, 

(3)  Vüiad.   Tolit,    cap.  3.  in  p,mc. 

(4)  L.    2.  Tit.    15.    Fart.    6. 

(5)  ^yor.  de  Fart.  cap.  3.    ex  n.    z. 
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ha  de  partir  nombrándose  para  ello  un  curador  ad  Ittem  que 
defienda  ai  menor  ,  y  con  cuya  intervención  se'  pasan  aque- 
llas   (i). 

£i  juez  que  debe  conocer  de  la  partición  regularmente 
es  el  mismo  que  hubiere  hecho  inventario  de  -  los  bienes  que 
se  han  de  partir  por  ser  depedientes  de  él  ,  y  donde  se  ini- 
ció   un  juicio  alíí   se  iia  de  acabar  (2). 

Supuestos   estos-  principios,   para  proceder    á    la  divi- 
sión de   los  bienes    del  difamo  ,   es    necesario    se  jusiipreben 
estos  ,    por  peritos   inteligentes  ,  á  cuyo  efecto  ,   hecho  y  apro- 
bado el   inventario  ,    se    presenta  el    que    intenta     la    parti- 
ción ,    pidiéndola ,   y   nombrando   por   su  parte  ios  respectivos 
apreciadores  ,    uao  para   cada    especie  de    bienes ,    para   que 
haciéndose  saber   este   nom.bramiento    á  ios    coherederos  ,  o  sus 
tutores  ,   viuda  ,   y   demás   interesados  ,    se  conformen   con  el, 
ó  nombren  otros    peritos   dentro    de  tercero   dia ,   con  apere?- 
bimicnto   de    que   pasado    dicho   término  ,   se  nombre  de  oh- 
cio   (3),    A  este   pedimento   provee  el  juez  ,    como  se  pele  ,  y 
notificado  el    auto,    nombrándose  en  su   virtud   los   apreciado- 
res  por    parte   de    los  dichos  interesados  ,    ó  de  oficio  en  su 
rebeldía  ,   con   el  tercero    en    discordia  ,  que  siempre  se  debe 
nombrar    por    aquel ,  se   procede    en  la    forma   ordinaria  a  la 
tasación,   y  justiprecio,   de  ios    bienes,  el  que  executado,y 
puestas    en    autos  las   declaraciones  de    los  respectivos  pernos, 
con    expresión    del   valor    de  cada  cosa    por    menor  ,    manda 
el  juez  ñor    sti    auto    dar    traslado     á    las   partes,   para;   que 
dentro  de  tercero  dia  ,   aleguen    lo    que    les  convenga  ^  y  en- 
tonces  re-nstra  respectivamente    cada   abogado    el    aprecio  he^ 
cho  de  los    bienes  ,   para   en   el    caso   de  no  ser  justo  ,    dar 
información   del  defecto,    con   citación  de   las  partes  j    pedir 
reducción   á     arbitrio  de  buen    barón,    apreciándose^  segunda 
vez  por  otros  peritos    (4),  que  se  nombrarán  en  la  misma  con- 
formidad que    arriba  se  tiene  dicho,  y    asistiendo    los    demás 
veedores  ,   en  cuyo  caso  se  ha  de  aprobar   el  justiprecio  ,  en 

(i)     Vilhd.  cap.  3.   n.  $9.  Colon  ubi  prox.  «.41. 

(2)  L.    10.   Tit.   15.    Parí.  6.  . 

(3)  Ayora.  Fart.    i.  cap.  5.  n.  6.   et   cap.  3.  ex  n.  26.   et 
38.  Colon  pag.  283,  n.  44. 

(4)  ídem   ibu 
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Jo  que  la  mayor  parte  dixerc  ,  sin  quedarles  á  los  interesa- 
dos ,  otro  recurso  para  nuevo  aprecio  ,  que  solo  por  ape- 
lación  (i). 

Visto  el  justiprecio  en  virtud  del  traslado  comu.'iicado, 
siendo  conforme  al  valor  iutriaseco  público  de  los  bijaes, 
piden  ios  interesados  la  correspondiente  aprobación  ,  y  veri- 
ficada esta  ,  ¿Q  presenta  luego  el  que  de  ellos  hubiere  ins- 
tado la  partición  ,  nombrando  contador  de  su  pane  ,  para 
que  haciéndolo  igualmente  por  la  suya  ios  demás  inicresa- 
dos  5  dentro  de  tercero  día  con  apcrcebimiento  ,  que  en  su 
deíecto  se  nombrará  de  oricio  j  se  pase  á  formar  ia  parti- 
ción y  respectivas  hijuelas.  A  lo  que  provee  el  jniz,\'owo 
se  pide  5  y  en  su  conformidad  nombraado  los  contadores  del 
mismo  modo  que  nombran  peritos  para  la  tasación  tic  los 
bienes ,  aceptan  aquellos  ,  y  juran  ei  nombramiento  en  ia 
forma  ordinaria  (2),  y  fechóse  les  entregan  los  auios  ,  y  en 
su  vista  con  arreglo  al  testamento  del  difunto >  aprecios  de 
los  bienes  y  demás  disposiciones  ,,  de  derecho  que  podrán  ver- 
se por  extenso  en  ei  tratado  de  particiones  dei  doctor  Ayo- 
ra  (3),  nuestros  prácticos  Villadiego  en  su  política  (4),  y  Co- 
lon en  su  instrucción  de  escribanos  (5).  forman  la  cuenüij 
partición  y  adjudicación  de  la  herencia  ,  haciéndole  á  cada 
interesado  su  hijuela  del  correspondiente  ha  de  haber  y  ¿a 
adjudicación  ,  sin  extenderse  á  declarar  ni  decidir  ios  pun- 
tos ,  ni  dudas  de  derecho  ,  pues  estas  deben  de  ir  termina- 
das por  la  justicia  ,   ó  consultarlas  para  que  las  decida  (-5), 

Hecha  así  la  partición  por  los  contadores  ,  acuintiiáu- 
dose  á  los  autos,  la  entregan  al  escribano,  y  luego  el  juez 
manda  dar  traslado  de  ella  á  las  panes,  para  que  dentro 
de  tercero  dia  ,  expongan  y  aleguen  lo  conveniente  (7)  con 
aperceDimiento  que  pasado  dicho  icnnino ,  se  declarará  ie- 
gitimamente  hecha  dicha   partición  ,  precediéndose  después  á 

(i)  Colon  pag.    283.  ex  -yerb.    notad  j)ag.   seq,    íj,  46. 

(3)  Coíon.  pag.  2^3.  ex  verb.  not^a   et  pug.    scci-   n.  46. 

(3)  Per    tet. 

(4)  Cap.    7. 

(5)  Tom.    I.   lih.    4.  "prcecipue  ex  n.  47  a5£t»e  ad  78. 

(6)  L.  50.  Tif,    5.  lib.    2.   Recop- 

(7)  Ajara  pag.   104,   n,   19, 
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la  adjudicación.  En  cuya  virtud  ,  si  alguno  se  tiene  agra- 
viado en  la  partición  deduce  por  pedimento  su  agravio ,  pre- 
cisamente dentro  del  termino  señalado  ;  porque  de  lo  contra- 
rio no  se  admite  semejante  quexaj(i)>  ^^  4"^  ^^  comunica 
traslado  á  los  demás  interesados  ,  y  corridos  dos  escritos  de 
cada  parle  ,  con  lo  que  dixesen  ,  siendo  el  punto  de  derc- 
clio  se  determina  la  disputa  ,  declarando  el  agravio  si  le 
hubiese,  o  aprobando  la  partición,  y  si  fuese  de  hecho,  se 
recibe  la  causa  á  prueba  ,  substanciándose  por  los  térmiinos 
del  juicio  ordinario,  y  en  ambos  casos  ,  sise  apela  d|.  la 
sentencia  definitiva,  es  admisible  el  recurso  en  ambos  efectos. 
Pero  si  ios  interesados  no  reclamasen  contra  la  par- 
tición ,  sino  que  estubiesen  conformes  ,  consintiendo  en  ello 
por  su  pedimento  ,  entonces  se  aprueba  por  el  juez  interpo- 
niendo su  autoridad  y  decreto  judicial  (2),  mandando  se  dé  á 
las  partes  por  el  escribano  actuario  ,  como  títulos  Je  su  per- 
tenencia los  tesümonios  ,  ó  copias  autorizadas  que  pidan  de 
sus  '  respectivas  hijuelas  :  siendo  digno  de  advertirse  que  he- 
cha la  división  quedan  unos  ,  y  otros  interesados  reciproca- 
mente obligados  al  saneamiento  -de  las  cosas  adjudicadas  á 
cada  uno  de  ellos  ,  saliendo  después  alguna  incierta  (3),  aun- 
que no  se  estipulase  ,  sino  es  practicándose  lo  contrario ;  con 
lo  qual  queda  legitimamente  substanciado,  y  fenecido  el  jui- 
cio de  inventario,  y  partición,  el  que  según  se  ha  visto, 
es  breve  ,  y  sumario  ,  en  su  ingreso  ,  y  substanciación  co- 
mo correspondiente  á  la  acción  executiva  familia  hersiscun- 
dce  i  y  en  su  virtud  de  igual  naturaleza  también  todos  quan- 
tos  artículos  ó  incidentes  ,  ocurran  en  el  respectivos  á  in- 
ventario ,  peritos  ,  contador  &c.  ,  en  el  concepto  de  estar 
ya  en  posesión  de  la  herencia  ,  ó  parte  de  ella ,  el  que 
pide  la  partición  ,  y  no  negándosele  por  los  demandados  la 
quaiidad  de  heredero  ^4)  7  porque  de  lo  contrario  tib  corres- 
ponde  para  su  legítimo  recurso   intentar  el  juicio  sumario  de 

(i)     L.    Cuní  futarem.  ff.  familice  hsrciscund.  L.  i.  Cod,  dt 
error  calculi. 

(2)  L.  a.  Cod.  dejur.fici.    Ayor.  p.  i.  c«f.  4.   in  fin, 

(3)  L.    9.  Tit   15.  Part,    6. 

(4)     L.    1.  ff.  fam'üm  hcrciscund.  Ayor.  cap.   5.   ex   n.    i. 
usq^    ad   7. 
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inventario  ,  sino  el  ordinario  ;de  que  se  le  declare  por  ne- 
redero  mediante  la  posesión  de  la  herencia  ,  ó  el  de  reivin- 
dicación ,  ú  otra  acción  correspondiente  ,  según  las  circuns- 
tancias de  los  casos  que  ocurran,  los  quales  se  pueden  ver 
en  el  maestro  Antonio  Gómez  (i)  ,  y  en  especial  en  Alca- 
ras  (2);  bien  entendido  que  en  dichos  casos ,  si  la  sentencia 
definitiva  fuese  favorable  á  los  actores ,  y  «xecutoriada  por 
confirmación  en  el  tribunal  superior  ,  ó  por  pasada  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada  ,  entonces  ya  rectamente  se  podrá 
intentar  el  juicio  cjxecutivo  de  inventario  ,  ó  partición  (3)  ó 
bien^  á  continuación  de  la  causa  ordinaria ,  ó  en  expediente 
separado  con  testimonio  de  los  necesarios  insertos  ,  en  que 
se  haga  constar  la  demanda  ,  sentencia,  y  lo  demás  actuadé 
en  aquella. 

CAPÍTULO  IX. 

De  los  juicios  sumarios  de  apertura  del  testatnentB 

cerrado  j  reducción  del  nuncupativo    á  escrituran 

pública, 

§.     PRIMERO. 

APERTURA  DE  TESTAMENTO  CERRADO. 

La  formalidad  del  testamento  cerrado  ^  se  reduce  i 
que  habiendo  el  testador  escrito  su  voluntad ,  y  firmándola 
en  papel  ordinario  ,  ó  sellado  ,  la  cierra  con  un  pliego  del 
cello  tercero,  á  manera  de  una  carta  grande  de  quartilla  con 
obleas  ú  otra  cosa  equivalente  rubricando  las  cerraduras  con 
la  que  acostumbra  en  su  firma  ,  ó  sellándolas  con  sus  ar- 
mas, sí  las  usa,  para  cerrar  cartas.  Cerrado  así  el  pliego  lo 
entrega  á  un  escribano  real  delante  de  los  testigos  que  pre- 
viene la  ley  (4)  sean  siete,   expresándoles   ea  voz  que   tCK 


(i)  ín  L.  45.    Taur.  n.    153.  et  156,  158.  et  seqqs. 

(2)  Alcarr.  en  sus  3.  juic.  Part.  2.  ex   §.    18.  usque.  ad  fin* 

(3)  Ayor.    citat.   cai^.    $.   in  HumeriS' 

(4)  t.  2,   (í>.  4.  lib.    %,   R. 
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dos  le  oigan  contenerse  en  aquel ,  su  testamento  y  última 
voluntad  ,  el  que  le  recibe  después  el  escribano  y  pone  en 
la.  misma  cubierta  la  respectiva  escritura  de  entrega  y  re- 
cibo ,  ñrmándola  a  su  ,  couseqüencia  ei  testador,  ios  siete 
tesjigos,  ó  unos  por  otros,  ao  sabiendo  todos  ,  y  última- 
mente el  predicho  escribano  con  su  signo  ,  y  de  este  modo 
se  lo  lleva  á  su  protocolo,,  y  lo  tiene  allí  guardado ,  hasta 
el  tiempo  de  su  apertura,  que  es  quando  el  testador  es  di- 
funto,  y  enterrado  ;  ad virtiéndose,  que  esta  en  todos  casos 
'_ de  legos,  y  eclesiásticos  pertenece  á  la  real  justicia ,  ante 
quien  deben  examinarse,  y  ratificarse  los  testigos  (i).  *, 
Muerto  pues  ei  testador,  qualquiera  que  tenga  dere- 
cho ,  ó  presuma  tener  interés  ea  el  testamento  por  conje- 
tura ,  fama ,  ó  palabra  del  mismo  testador  (2)  como  sen 
el  heredero  ,  aibacea  ,  legatario  ,  ó  pariente  mas  cercano ,  ú 
otros  ,  se  presenta  ante  el  juez  ,  relacionando  la  muerte.de 
aquel  por  hecho  público  ,  y  notorio ,  en  el  caso  de  haber 
sucedido  esta  en  el  pueblo  donde  asi  se  -  presenta  j  y  si  fue- 
se»,' fuera  de  él ,  haciéndola  constar  per  medio  de  una  cer- 
tificación de  algún  escribano,  ó  del  cura  de  la  Iglesia  exon- 
de se  enterró  ,  y  pidiendo  ,en  su  atención,  que  se  mande 
exhibir  el  testamento  al  escribano  ante  quien  se  otorgó,  y 
cxámiriados  á  continuación  ios  testigos  instrumentales,  pre- 
cediendo las  solemnidades  de  derecho  (3)  se  abra,  le  i,  y 
publique  ei  expresado  testamento  declarándose  por  tal  con 
interposición  de  la  autoridad ,  y  decreto  judicial  ,  y  exe- 
cutado  asi,  se  den  á  las  partes  las  copias  necesarias  para 
usar  de  ellas  como  les  convq¿iga  ;  á  este  pedimento  provee 
el  juez  auto  mandando,  como  se  pide,  y  notificado  el  es- 
cribano que  hizo  el  testamento,  lo  exhibe  este  en  su  virtud, 
y  si  es  ei  inismo  ante  quien  se  provee,  igualmente  dándo^ 
se  por  notificado  ,  executa  lo  propio  ,  poniendo  en  jino  y 
otro  caso  respectivamente  la  correspondiente  diligencia  de 
exhibición. 

(i)  L.  15.  tit.  4.  lik  5.  R.  Glos.  in  Cap.  si  hered.  de 
testam.  Gutierr.  pract.  quest,  lib.  2.  q.  48.  n.  i.  Mart, 
librer.  de  juec.  tom.  2,  Cap.  5.  f?.    68. 


(2) 

(3) 


Gom.    in   L.   3.    n.    37. 
JL.   I.  tit.  2.  Pan.   6. . 
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A  continuación  de  eiía  ,  y  en  su  vista  provee  el  juea 
otro,  mandando  se  notifique  al  interesado,  á  cuya  instan- 
cia se  solicita  la  apertura,  presentes  les  testigos  instrumen- 
tales para  su  exánaen ,  y  notificado  en  su  conformidad ,  se  exa- 
minan estos  en  la  forma  ordinaria  ,  leyéndoseles  el  pedimen- 
to presentado  ,  y  haciendo  que  reconozcan  el  pliego  cerra- 
do 5  sus  firmas  ,  la  del  testador  ,  y  que  si  este  al  tiempo 
dei  otorgamiento  estuvo  ,  en  su  sano  ,  y  entero  juicio  ,  ha- 
llándose al   presente   ya  difunto. 

Examinados  á  este  tenor  los  siete  testigos ,  ó  á  lo 
menos  tres  ,  ó  quatro ,  (i)  no  pudiendo  ser  habidos  los  de- 
mas  para  la  apertura  ,  y  concluidas  sus  declaraciones  ,  se  da. 
traslado  al  que  instala  la  apertura  ,  quien  en  su  virtud ,  si 
todos  los  testigos  instrumentales  depusiesen  ,  presenta  un  cor- 
to pedimento  respondiendo  ,  que  en  su  atención  se  mande 
abrir  el  testamento  ,  y  que  declarándose  por  tal,  para  su  de- 
bida execucion  ,  y  cumplimiento  se  den  los  traslados  nece- 
sarios como  tiene  pedido  ,  interponiéndose  para  ello,  la  au- 
toridad ,  y  decreto  judicial  j  pero  si  no  pudiendo  ser  habi- 
dos los  siete ,  según  se  dixo  ,  por  hallarse  algunos  de  ellos 
ausentes  ,  ó  haber  fallecido  ,  solo  se  cxáminasea  tres  testi- 
gos ,  reconociendo  sus  firmas,  y  las  de  los  restantes,  y 
declarando  sobre  la  identidad  de  todo  ;  en  tal  caso  deberá 
expresarse  así  por  el  interesado ,  y  será  bastante  lo  dicho 
para  abrirse  el  testametito  ,  como  también  gara  su  firmeza 
y  validación  (2).  A  cuya  conseqüencia  en  uno  ,  y  otro  acae- 
cimiento manda  el  juez  romper  las  obleas  con  que  está  cer- 
rado aquel  ,.  y  que  abierto  se  lea  ,  y  publique  por  el, escri- 
bano ,  ante  el ,  y  demás,  personas  ,  que  hubiese  ,  y  luego 
se  abre  en  efecto ,  y  se  lee  el  testamento  ,  ó  por  el  mismo 
juez ,  ó  por  el  escribano  ,  á  presencia  de  uno  y  otro,  po- 
niéndose las  correspondientes  diligencias  firmadas  por  ellos,  y 
por   los  testigos   del  otorgamicniü. 

A  su  continuación  ,  provee  el  juez  inm.ediatamente .  el 
auto  de  la  declaración  del  testamento  ,  y  liltima  voluntad  del 
otorgante,   mandando  se  lleve  su   contenido   á  debida  exccu- 

(i)     JL.   3.    tit.    2.  Part.   6. 

(2)     ]uxta    ea  Leg.   Colon.      Instrucc.    de   Escrih.    tom.   s, 
lib.i  3.  c.  ,4,   ex.,  «»  23.  et  seqti. 
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cion,  para  io  qué  interpone  su  autoridad,  y  decreto  judi- 
cial ,  y  que  protocolizándose  ,  y  poniéndose  en  el  registro  de 
escrituras  públicaí ,  con  la  cabeza  de  la  que  se  hallaba  en- 
cima del  pliego  cerrado  (i),  se  den  á  los  interesados  los  tras» 
lados  ó  copias  necesarias. 

Notificado  este  auto  al  que  solicitó  la  apertura  ,  se 
cumple  por  el  escribano  con  lo  mandado  en  él  ,  sentándose 
la  respectiva  diligencia,  con  la  que  queda  legítimamente  fe- 
necido Qstc  juicio  sumario  de  apertura  del  testamento  cebra- 
do :  ad virtiéndose  en  conclusión  para  su  perfecta  inteligcn» 
cia  ,  lo  primero,  que  en  el  caso  de  no  hallarse  ninguno  de 
los  testigos  instrumentales  deberá  pedirse  por  el  que  instala 
la  apertura  del  dicho  testamento,  que  por  quanto  dichos  tes- 
tigos que  hablan  de  ser  examinados  ,  se  hallan  ausentes  ,  á 
fin  de  que  no  se  sigan  daños ,  y  perjuicios  ,  se  sirva  el 
juez  mandar  abrir  el  testamento  ante  otros  testigos  fidedignos. 
Ínterin  que  parezcan  después  los  mencionados  instrumentales; 
á  cuya  instancia  se  provee  ,  y  abre  aquel  ,  como  se  pide, 
y  sacándose  un  traslado  se  vuelve  á  cerrar  el  original  fir- 
mándole los  testigos  que  presenciaron  su  apertura  ,  y  luego 
venidos  los  ausentes  se  les  manifiesta  á  estos  para  el  reco- 
nocimiento de  sus  firmas  ,  ó  se  les  envía  para  clio  ( si  al- 
gunos no  pueden  venir )  por  carta  requisitoria  ,  dirigida  á 
las  justicias  de  los  lugares  donde  se  hallan  ,  abriéndose  des* 
pues,  y  publicándose  dicho  testamento  con  todas  las  solemnir 
dades  ya  insinuadas  (2).  Mas  si  los  testigos  instrumentales 
no  pareciesen,  por  hallarse  todos  muertos,  entonces  se  pro- 
ducirá por  el  interesado  la  respectiva  información  de  abono 
y  reconocimiento  de  las  firmas  ,  con  cuya  diligencia  lo  manda 
abrir  el  juez  en  la  propia  forma   ya  dicha  (3). 

Lo  segundo  :  para  precaver  algún  daño ,  ó  perjuicip 
que  pudiera  contener  el  testamento  contra  alguna  persona, 
4erá  siempre  conveniente  en  su  atención  que  de  antemano  lo 
tea  solo  el  juez  con  el  escribano  (4)   y  después  con  presen- 


(i)  ídem  Colon  n.   30.  et  32. 

(2)  L.    3.   tit.   2.  p.  6.  Colon.   uU.   sup.  «.  32.  et  2|. 

(3)  ídem  n.  23.  et   alli  ppms., 

(4)  Argu7n.   L.    5.   tit.    1.  y   6>  €qIoú  n.   a$.  c5    aí= 


(101) 
^ja  de  esta  circunstancia  lo  publique  en  la  forma  que  se  líe- 
▼a  ya   expuesto. 

ükimatnente  ,  aunque  para  esta  apertura  y  publica- 
clon  del  tesiamento  cerrado  ,  no  se  ha  visto  en  práctica  (y 
lo  que  es  mas  ni  aun  los  autores  prácticos  (i)  lo  enseñan) 
citarse  todos  aquellos  que  fuesen  interesados  en  la  invalida- 
ción del  predicno  testainento,  qualcs  son  los  herederos  abin- 
testato  ,  con  todo  según  la  doctrina  de  otros  autores  (2)  lo 
coi:^rario  parece  ser  mas  conforme  á  razón  y  derecho  (3), 
y  que  como  tal  debiera  practicarse  ,  mayormente  quando  á 
cada  paso  se  está  viendo  que  ningún  acto  judicial  ,  y  intichr; 
menos  información  de  testigos  en  el  mas  leve  asunto  5  se  lia- 
ce  ni  admite  sino  es  precisamente  con  el  fi.'^cai  procuradíH"  ge- 
neral ,  ó  agente  fiscal  ,  y  así  no  se  encuentra  m<Jtivo  fun- 
dado para  oaaiiirse  la   insinuada   citación. 


REDUCCIÓN   DEL  TESTAMENTO  NUNCUPATIYO, 

A    ESCRITURA     PUBLICA. 

El  testamento  nuncupativo,  que  comunmente  se  llama 
abierto,  todos  saben  que  puede  hacerse  ,  ó  con  escríbase  pú- 
blico ,  y  tres  testigos  vecinos  del  lugar  donde  se  otorga,  o 
sin  escribano  piíbÜco  ,  sólo  ante  cinco  testigos  ,  ó  á  lo  ma- 
nos tres  con  la  propia  calidad  de  ser  vecinos  (4),  sino  es 
•ue  sea  testametito  de  indios,  en  que  bastan  dos  testigos  va- 
rones ,    ó  mugeres  aunque  no  sean  rogados    (5). 

Asimismo  es  constante  que  el  testamento  nuncupativo 
hecho  £ia  escribano  piiblico  ,    solo   ante   testigos   puede    for- 


(i)     Colon,    n,  6.   Mart,  tom.   2.  Ca^.    5.   «.    70.    P.     Mm- 
rill.   de  testam.  j.  fin.    Me/g.    lib.   i.  /ol.    95. 

(2)  Gom.    in   L-   3.    Taur.    11.    ^6. 

(3)  L.    II.   tit.   4.   iib.    5.    R. 

(4)  L.   I.    tit.    4.    lib.    5.    R. 

^5)     Solors.    Poiit.   Ind.   íib.    2.  Cap.    29.    n.    55.  3.  Mon- 
teneg,  lib.    1.   tit.    11.   sesc.    3. 
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ttializarse  ó  de  palabra  ,  ó  de  escritura  privada  ,  ó  simple 
(i)  la  qual  segua  nuestro  derecho  muaicipai  se  llama  Msnto- 
ria  de  testamento  nuncupativo  (2),  siendo  este  último  modo, de 
testar  el  mas  regular  ,  y  que  como  tal  se  practica  eii  los  cav" 
SDS   de    no   encontrarse    escribano. 

Igmimente  es  doctrina  asentada  entre  los  autores  (3), 
que  el  testamento  nuncupativo  ,  que  se  hace  poir  escritura  con 
escribano  5  no  necesiti  para  su  valo^-  y  efecto  ,  de  insinua- 
ción ,  ó  publicación  judicial  :  porque  stmejante  escritura  ,  res- 
pecto de  ser  pública  por  sí  sola  ,  hace  toda  la  f c  ,  y  prue- 
ba necesaria  j  pero  el  nuncupativo ,  otorgado  sin  escribano 
y  solamente  con  testigos  de  palabra  ó  por  escritura  simple,  dcr 
be  manifestarse ,  y  pedirse  ame  el  juei  territorial  que  exa- 
minándose diciios  testigos,  citados  los  interesados  ,  con  su  de- 
creto se  reduzca  á  instrumento  público  ,  de  manera  que  ha- 
ga fe ,  en  juicio  y  fuera  de  él  (4):  siendo  digno  de  adver- 
tirse ,  que  aunque  muerto  un  testigo  presencial  no  se  podria 
corroborar  el  testamento  en  la  opinión  del  maestro  Gómez, 
(5)  lo  contrario  se  practica  comprobándose  la  firma  de  aquel, 
su  fidelidad  ,  y  abono  por  medio  de  información  de  otros 
testigos ;  pues  para  la  firmeza  y  validación  de  qualquicr  con- 
trato ,  ó  acto ,  basta  que  se  compruebe  con  suficiente  nú- 
mero de  testigos,   que  deben  ser  dos  ,  ó  tres   (6). 

Supuestos  estos  principios,  muerto  el  testador  qual- 
quiera  igualmente  que  en  la  apertura  del  testamento  cerra- 
do que  tenga  interés  en  el  testamento  como  el  heredero  ,  alba- 
cea  &c. ,  se  presenta  ante  el  juez  ordinario  (7),  exponiendo 
haber  fallecido  dicho  testador  ,  baxo  de  la  enunciada  dispo-  " 
sicion  de  memoria  de  testamento  nuncupativo ,  manifestando 
esta  para  acreditarlo;  y  que  asi  en   su  atención  se  le  reciba  la 

(i)     Murill.   de   Tcstam.  in   fin.  Gómez  í»p.     leg.    3.    Tauri 
n.   46.    &t  ^j.    in  ^rincip. 

(2)  L.  43.  í¿f.  ^32.  lib.  2.  Kec.  delnd. 

(3)  Acev.  in.  L.   2.  íft.,  4.  lik    $.    R.   n.    i5.    Gómez  in 
ivi  n.    4(5. 

(4)  Id.  ivi   Greg.   Lop.   in   L-    5.    tit.    2.    P.    6. 

(5)  In  citat.    L.    3.    «.    35. 
(ó)     L.    12.   tit.    16.    P.  3. 

(7)     Frcedict.  L,  43.  Rzcop-  Ind, 


correspondiente  información  de  los  testigos  insirumcntaíci;  ,  ?oii 
citación  de  los  interesados  que  son  ios  herederos  abiütestató, 
y  que  en  su  conseqüencia  declarando  por  su  liliána  volun- 
tad ,  para  que  obre  los  efectos  que  iiaya  lugar  en  derecho, 
mande  se  reduzca  á  instrumento  público  ,  y  protocolice  en 
la  forma  ordinaria  ,  dándosele  los  traslados  necesarios  ,  c  in- 
terponiendo para  todo  su  autoridad  y  decreto  judicial.  A  lo 
que  provee  el  juez  auto  ,  mandando  se  examinen  con  cita- 
ción de  ios  interesados  los  testigo,s  que  fueron  presentes, 
á  su  otorgamiento  ,  y  en  su  virtud  leyéndoseles  el ,  pedimento 
presentado ,  y  la  memoria  ó  escritura  privada ,  ia  recano- 
cen  inmediatamente  ,  como  asimismo  sus  firmas  ,  con  lo  demás 
que  se  dixo  en  orden  á  la  disposición  de  testigos  del  tes- 
tamento cerrado ,  para  su  apertura ;  y  concluidas  de  esta 
suerte  sus  declaraciones  ,  resultando  de  ellas  el  respectivo  me- 
ntó ,  provee  igualmente  el  juez  otro  auto  ,  deciarando  de 
-facto  ia  predicha  memoria  por  testamento  nuncupativo ,  y  ul- 
tima disposición  del  que  U  otorgó ,  y  que  en  su  conformi- 
dad reduciéndose  para  los  efecíos  que  hubiere  lugar  á  escri- 
tura piiblica  ,  que  para  todo  interpone  su  autoridad  ,  y  de- 
creto judicial  5  se  franqueen  á  las  partes  los  traslados  qire 
pidieren  en  la  forma  ordinaria  ;  pero  con  la  calidad  de  que 
ante  todo  ha  de  remitir  ios  autos  obrados  en  ia  materia  á  la 
real  audiencia  para  su  aprobación ,  según  lo  dispuesto  en 
este  caso  por  la  ley  real  de  estos  dominios  (i),  con  lo  qual 
se  acaba  legitimamente  el  juicio  de  la  reducción,  que  es  su- 
mario por  su  naturaleza,  hasta  no  haber  coniradicior ,  pues 
entonces  se  convierte  en  ordinario  ,  siguiéndose  por  sus  cor- 
respondientes términos  ,  hasta  la  sentencia  ,  y  reanücndose 
siempre  los  autos  como  se  tiene  dicho  á  ia  real  aadicí.cia, 
aunque  por  ninguna  de  las  partes  se  interponga  apeiacien 
de   ella    (2), 
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(i)     Ead.   L.  43.  J?í.    ^2.  ¡ib.    3.    Rsco]).  Ind. 

(2)     Ibidem. 


(104)        ^ 
CAPÍTULO  X. 

De  los  juicios    de  posesión  de   herencia  y  petición 
de  ella, 

§.     P  R  I  M  E  R  o. 

POSESIÓN   DE   HERENCIA. 

c 

Aunque  el  heredero  por  la  muerte  dei  testador  tiene 
transferido  el  derecho  á  ios  bienes  hereditarios  ,  mas  no  se 
le  irau^ftere  la  posesión  de  ellos  hasta  que  la  tome  (i),  para 
1q  qudi  le  corresponden  los  remedios  ,  el  uno  del  interdicto 
quorum  bonorum  ,  y  de  la  ley  edictal  del  emperador  Adria- 
no que  comuníiaente  se  llama  misjon  en  posesión.  El  primer 
remedio  se  propone  y  sigue  por  via  ordinaria  y  compete  así 
ex  testamento  como  ab  intestato  j  per©  solo  en  el  caso  de  que 
un  extraño  sin  otro  titulo  hábil  que  el  desnudo  y  de  pro 
hareds  ó  fro  posesore  esté  poseeyndo,  ó  detentando  ios  bienes 
hereditarios ,  ó  parte  de  ellos  ,  á  distinción  de  la  misión  en 
posesión  en  que  se  procede  sumariamente ,  haciendo  constar 
la  calidad  de  heredero  por  testamento  ,  que  no  sea  cancela- 
do ,  ni  roto  ,  y  tiene  lugar  no  solo  quando  la  herencia  se 
halla  ocupada  por  otro  en  la  forma  ya  dicha  ,  sino  también 
quando  esiá   vacante   (2). 

De  todo  lo  dicho  resulta  lo  primero  que  para  la  po- 
sesión de  la  herencia  ha  de  preceder  aceptación  por  el  he- 
redero dentro  dei  termino,  que  le  dá  lugar  para  elia  la  ley, 
que  son  nueve  meses  desde  el  dia  que  tuvo  noticia  de  ser 
tai  heredero  ,  cuyo  termino  de  adición,  entendiendo  el  juez,  que 
en  menor  tiempo  puede  hacerlo,  podrá  limitarlo  hasta  cien 
dias  ,  y  si  lo  concediere  el  Principe  debe  ser  de  un  año  (3); 
adviniéndose,  que  sin  embargo  de  hallarse  pasados  dichos  ter- 
miaos,  siempre  há  lugar  para  pedir  la  posesión  hereditaria, 
porque  esta  no  admite   prescripción  ,   sino  es   en  el  caso   de 

(í)     Cmn   hered.  jf.  de  acquírend.   poses. 

(2)  Gdm.  m  I/.  34.  Taar.  n.  152.  í>er  íot.  et  n,    128.   et    154 

(3)  L.  2.  Tit.  6.  Pan,  6. 
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prescribirse  la  causa  principal  y  propiedad  (i).  Lo  segundo 
que  para  pedir  ab  intestaio  mediante  el  irterdicto  quorum  bo- 
norum  la  expresada  posesión  herediiaria,  basta  probar  ser  con- 
sanguineo  del  difunto,  y  estar  en  grado  que  pueda  heredar, 
sin  ser  necesario  probar  que  no  hay  otro  mas  propinquo, 
porque  el  que  dixere  lo  contrario,  lo  ha  de  hacer  (a).  Y  lo 
tercero  que  para  la  misión  en  posesión  por  remedio  de  la 
ley  edictai  de  Adriano  se  requiere  precisamente  se  haga  cons- 
tar la  calidad  de  heredero  ,  y  que  el  testamento  no  tsté 
cancelado  ,  borrado  ,  ni  visible  y  aparentemente  viciado  em 
parte  alguna  (3). 

'  En  inteligencia  de  estos  principios  ,  y  de  que  la  po- 
sesión de  la  herencia  solo  procede  respecto  de  los  bienes 
que  haya  poseído  el  testador  al  tiempo  de  su  muerte  (4),  se 
intenta  esta  ,  ó  por  el  remedio  del  intendicto  quorum  bono- 
ruin  ,  ó  por  el  de  la  ley  edictai ,  según  las  circianstancias 
propuestas  con  la  diferencia  de  que  en  el  primer  caso,  com« 
ya  se  lleva  dicho ,  el  juicio  es  ordinario  ,  y  así  la  causa  se 
seguirá  por  sus  regulares  términos  5  mas  en  el  segundo  es 
el  juicio  breve  y  sumario  ,  de  modo  que  presentando  el  pe- 
dimento, en  que  se  pide  la  misión  en  posesión  con  los  requi- 
sitos  ya  indicados,  se  libra  luego  por  el  juez  el  correspon- 
diente mandamiento ,  verificándose  en  su  virtud  dicha  ^  pose- 
sión ;  sino  es  que  salga  algún  legítimo  contradictor  á  ella, 
que  entonces  probándose  incontinenti  la  excepción  que  se 
opone ,  se  suspende  y  revoca  la  posesión  ,  ó  en  el  todo ,  ó 
en  aquella  parte  que  se  contradice  ,  dándose  en  este  casó 
pro  indiviso  j  pero  no  probándose  incontinenti  se  substancia, 
y  sigue  la  contradicción  por  los  términos  del  juicio  ordraarioi 


(i)     L.  fin.  Cod.  de  edict.  div.  Adrián.   Cur.  2.  P.   §.  27. 

n.    13. 
(a)     Carkv.   de  Jud.    tit.   3.   disp.  5.  «.   14.  Cur.  loco  cifat^ 

n.  2.   et  Doming.  ibi. 

(3)  Gom.  in  dict.  L.  45.  n.  145.  Cur.  ubi  sup  «.    17. 

(4)  Id.   n.    128.  et   T34.   L.   s.   et  z.  tit,    14.   P.  6.  Can 
íi.  3.  st  4. 
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§.     SEGUNDO. 

PETICIÓN   DE   HERENCIA. 

I<a  petición  de  herencia  esotro  remedio ,  que  tambieíi 
concede  el  derecho  al  heredero  ,  así  ex-testamento  como  ab  in- 
testato,  dirigido  primario  á  la  propiedad  de  toda  ella  ,  uni- 
versalmente ;  esto  es  no  solo  de  las  cosas  corporales  ,  sino 
también  de  las  incorporales  ,  y  secundario  á  su  posesión^  á 
diferencia  de  Los  dos  antecedentes  remedios,  que  llevamos  ex- 
puestos ,  que  solo  se  versan  acerca  de  la  posesión  y  cosas 
corporales  (i).  Por  lo  que  el  caso  en  que  procede ,  es  el 
de  estar,  poseyendo  un  extraño  parte  de  toda  la  herencia  ,  sin 
otro  titulo  legitimo  que  el  de  solo  ^ro-hcends  ,  ó  p-o-^o- 
scsorc   (2), 

Baxo  de  este  concepto  para  conseguir  la  herencia  por 
este  remedio  de  la  petición,  el  verdadero  heredero  ha  de  in- 
tentar la  demanda  por  via  ordinaria  ,  pidiendo  se  le  declare 
por  tal  ,  y  en  su  conseqíiencia  se  le  compela  y  apremie  á 
aquel  tercero  ,  y  extraño  poseedor  ,  que  dexe  libres  y  desem- 
barazados los  bienes  hereditaiios,  que  posee  (3)  ( esto  es  to- 
dos los  que  el  difunto  igualmente  poseia  al  (4)  tiempo  de 
su  muerte  )  restituyéndolos  con  todos  los  correspondientes  fru- 
tos ,  para  lo  que  se  tendrá  presente  si  fue  poseedor  de  bue- 
na ,  ó  mala  fe  ^  porque  en  este  caso  deberá  restituir  los  fru- 
tos ea  quanto  se  hizo  rico  ($),  y  en  aquel  absolutamente,  y 
seguirá  la  causa  por  aquellos  términos  prescriptos  en  el  jui- 
cio  ordinario.  . 


(i)     Gom.   n.    153.    et  i6j.    Kes.  lib.  4.  íif.   6.  w.  183.    et 
18$.    Maym.    lib.  4.    et  6.    n.  7.  ubi  ppí.  LL.    citat. 

(2)  Gom.    Ibid.    n.   í6i. 

(3)  Gom.   n.    Í54.    in  fin.    et  n.    165. 

(4)  Id.    n.    156.    in   fin. 

(5)  L.     2.    tit.    13.   lib.    4.    R.   Cur.   2.    P.    §.    28.    n.    1. 
Doming.  sup    h.    n,   ubi  flnra  reperies. 


CAPITULO  XL 

De  los  juicios  sumarios  de  despojo^  y  manutención 
del  ínterin» 

§.     P  R  I  M  E  R  o. 

^  DESPOJO. 

Es  constante  legal  principio  que  quando  uno  despoja 
á  otro  de  ia  posesión  que  tubiere  de  alguna  cosa  ,  ó  ya  sea 
privadamente ,  de  propia  autoridad  ,  ó  ya  con  la  del  juez, 
sin  ser  oido ,  ni  vencido  por  derecho ,  luego  el  despojado, 
ha  de  ser  restituido  del  despojo  (i)  con  todos  sus  correspon- 
dientes frutos  (2)  ,  condenándose  al  despojador  en  todas  las 
costas  ,  daños,  y  perjuicios  (3)  :  y  aunque  nuestro  real  de- 
recho (4)  entre  otras  penas ,  castiga  también  á  los  volunta- 
rios despojadores  ,  con  la  de  perder  otro  tanto  como  el  des- 
pojo valga  ,  en  el  caso  de  no  tener  derecho  á  ia  cosa  de 
que  hace  el  despojo  ,  y  si  le  tienen  con  la  de  perder  este: 
mas  en  práctica  no  se  ha  visto  imponérseles  semejantes  pe- 
nas ,   sino   solo  condenarlos  en  las  costas  ,  daños  ,  é  intereses. 

El  despojado  para  el  logro  de  la  restitución  ,  median- 
te el  interdicto  unde  ^'^,  que  le  compete  con  el  privilegio  de 
caso  de  corte  (5),  del  que  gozan  privativamente  con  total 
inhibición  dé  qualesquiera  jueces  inferiores  ,  los  hacendados 
que  tienen  indios,  padeciendo  despojo  de  su  posesión  (6),  de- 
be justificar  precisamente  <ios  cosas  ;  la  primera  ,  la  pose- 
sión en   que  estaba  de  la   cosa   que  se  le  despojó  ;   y  la  se- 

(i)     Salg.   4.   R.'Cap.   9.   n.    207.   Guiur.    deciss,   39.  n.  d. 

(2)  Clem.   unic.  de   caus.   fosses,   et  ^^op. 

(3)  L.   3.    tit.   13    Lib.  4.   LL.  7.    8.  9.  tit.    12.   lih.  8. 
R.    Cur.   n.    7. 

(4)  L.  §.    tit,    13.  lib.  4.  R. 

(5)  L.   125.  tit.    15.    lib.  2.R.  Ind.    Ord.  6.  tit.  2,  lib.  i. 
del  Perú. 

(6)  Menoch.  de  recuf.  rmt.    i$» 
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gunda  ,  la  violenta  ejeccion  ,  y  despojo  ,  en  cuya  virtud 
después  de  reiacionar  el  hecho  de  estos  dos  extremos  con 
todas  ias  circuastancias  acaecidas  en  el  respectivo  pedimento, 
que  se  presentase,  ha  de  pedir  se  le  reciba  sobre  ellos ,  con 
citación  del  despojante  la  correspondiente  información  al  te-, 
fior  de  lo  referido  en  dicho  pedimento,  ó  insertando  en  él  se- 
paradamente todas  las  conducentes  preguntas  á  probar  los 
dos  mencionados  extremos ,  de  posesión  ,  y  ejeccion ,  y  que 
dada  así  aquella  en  la  forma  ,  ó  en  la  parte  que  baste  ,  se 
le  mande  hacer  la  insinuada  restitución  con  todos  los  frutts, 
costas  ,  daños  ,  y  perjuicios  según  se  tiene  ya  dicho.  El  qual 
modo  de  pedir  se  entiende  á  la  verdad  haciéndolo  er  despo- 
jjado  ante  su  juez  territorial  5  porque  si  se  presenta  ante  la 
real  audiencia  por  el  caso  de  corte  que  goza  ,  ha  de  pedir 
entonces,  relacionando  en  la  propia  conformidad  la  posesión 
y  el  despojo  ,  y  que  se  le  mande  librar  la  respectiva  real  pro- 
visión insitativa  dirigida  á  dicho  juez  ,  ó  por  algún  legítimo 
impedimento  que  este  tuviese  á  la  persona  que  nombrase  el 
tribuual,  para  que  haciendo  constar  ante  el  uno,  ó  el  otro, 
io  expresado  por  medio  de  la  prevenida  información  ,  se  le 
restituya  en  la  finca  ,  ó  cosa  de  que  padeció  el  despojo ,  dan- 
do sobre  todo  cuenta  á  la  superioridad  del  citado  tribunal 
con  las  diligencias  obradas. 

Librada  la  real  provisión  conforme  al  contenido  pe- 
díihento,  proveído  en  la  misma  forma  el  respectivo  auto  por 
el  juez  territorial  j  quando  la  acción  del  despojo  se  hubiese 
Instaurado  ante  él ,  á  su  conseqüencia  produce  el  despojado 
la  información  ,  y  con  ella,  sea  en  el  primero  ó  segundo  caso, 
constando  en  efecto  el  despojo ,  manda  el  juez  territorial ,  ó 
comisionado  de  la  real  audiencia  ,  se  le  restituya  pronta- 
mente sin  citar  ni  oir  al  despojador  (i),  hasta  que  asi  lo 
verifique  ;  pues  si  tuviese  que  pedir  acerca  de  la  posesión  ,  ó 
propiedad  de  los  bienes  despojados ,  lo  deberá  hacer  en  los 
juicios  correspondientes  ,  que  son.,  el  petitorio ,  y  posesorio 
plenario.  Advirtiéndose  lo  primero  que  no  siempre  se  defiere 
á  la  enunciada  restitución  incontinenti ,  sin  citar  ,  ni  oir  al 
despojante  5  porque  si  este  se  opone  á  aquella,  justificando 
cpn    instrumento   executivo   la   pertenencia  de  los  bienes  de 


(i)    L.   2.  et  3,  tiu   is^  lih,  4.  5cc. 
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que  despojó  á  su  4eí¿*atado-  >  <^ebe  suspenderse  la  restitu- 
ción (3)  como  asiinisino  si  el  despojador  reconviene  al  des- 
pojado de  otro  despojo  precedente ,  probándolo  incontincii- 
d  (2)5  ói  si  el  despojado  consintió  en  el  despojo  (3)  ,  y  tam- 
bieil  si  Gontra  este  hay  resistencia  de  derecho,  y  asistencia  de  él 
á  favor  del  despojante^  con  otras  limitaciones  que  señalan  ios 
autores  que  tratan  la  materia  ,  á  quienes  se  remite  á  los  cu- 
riosos. Lo  segundo  ;  que  en  los  autos  de  estas  restituciones 
de  despojo  suele  ponerse  muchas  veceSj  según  las  circunstan- 
cia^>que  ocurren,  la  clausula  de  que  se  dá  Ja  posesión,  sin 
perjuicio  de  otro  tercero,  que  mejor  derecho  tenga  :  la  qual 
produce  el  efecto  de  que  habiéndolo  ,  sea  nula  la  que  se  hu- 
biere dado   en  perjuicio  (4). 

Últimamente  se  advierta ,  que  los  frutos,  daños,  y 
perjuicios  ,  como  que  son  de  lato  conocimiento  se  han  de 
pedir  por  eí  despojado  ,  en  via  ordinaria  ,  después  de  eva- 
quado  el  juicio  de  despojo  ,  que  es  sumario  ,  condenándose 
en  este  al  despojado  solamente  en  las  costas  procesales  cau- 
sadas hasta  la  restitución  ,  en  la  que  según  ei  tenor  pro- 
puesto ,    termina   dicho  juicio. 


SEGUNDO. 


MANUTENCIÓN ,  O  POSESIÓN  DEL  ÍNTERIN. 


Entre  las  acciones ,  é  interdictos  ,  que  jse  introducen 
sobre  posesión  ,  en  los  juicios,  hay  otro  que  en  derecho  ,  y 
según  nuestros  prácticos  ,  se  llama  el  ínterin  ,  ó  manuten- 
ción del  entretanto  ,  el  qual  solo  «e  reduce  á  un  mero  am- 
paro i  y  desnuda  defensa  de  la  cosa  sobre  que  se  sigue  ei 
pleyto  en  lo  respectivo  á  su  posesión  ínterin ,  y  hasta  tanto 
que  se  conozca  en  el  pleyto  petitorio  ,  ó  posesorio  ,  ordina- 
rio ,  y  plenario  ,  suspendiéndose  estos  en  su  virtud  ,  hasta 
^ue  ante  todas  cosas   se   termine  el  pleyto  ,    ó  artículo  de  ma- 

(i)     L.   18.    tit.   10.   P.   6. 

(2)  Gom.  in  L.   45.    n.    183.    Cur.   ubi  suf.   n.    $.    et  ibi 
Doming. 

(3)  Caf.   10.  de   restit.    S^oliat, 

(4)  Cur.  ubi.  ^roxime. 


(no) 

BUtencion  ,  porque  en  ella  ,  no  se  trata  de  ventilar  quien 
diba  poseer  perpetuamente  ,  sino  es ,  quien  de  hecho  posea, 
para  saber  quien  es  actor,  y  quien  reo  (i)  ,  cuya  pose- 
sión se  prueba  por  conjeturas  é  indicios  (2)  y  por  instru* 
meatos  y  testigos  ,  aunque  sea  uno  soto  sin  poderse  oponer, 
ni  admitir  objeciones,    contra  unos,   ni  contra  otros    (3).' 

Este  interdicto  es  semejante  al  de  uti  posiidetisy  por 
corresponder  igualmente  á  todo  el  que  tiene  justa  y  legíti- 
ma posesión  ,  aunque  es  distinto  :  porque  el  de  uti  possidetis 
es  ñn  del  juicio,  y  mira  á  la  posesión  perpetua,  y  s5bre 
ella  debe  pronunciarse  sentencia  deíinitivaniente  con  conoci- 
miento de  causa  ,  contestación  de  la  Remanda,  y  plena  prue- 
ba (4)j  pero  el  de  ínierin  es  solo  parte  del  juicio  ,  y 
no  se  dirige  á  que  sobre  posesión  se  dé  sentencia  ,  ni  se 
declare  definitivamente  quien  sea  el  poseedor  ,  sino  á  que  pro- 
cediéndose  sutnar lamente  se  mantenga  en  la  posesión  lite 
fer.dcttie  á  aquel  que  está  en  ella  tempore  mota  litis  (5),  pro- 
bándolo así  en  la  forma  ya  dicha  ,  y  por  lo  mismo  no  con- 
viene este  interdicto  al  que  está  despojado  j  pues  como  se- 
mejante ai  de  uti  possidetis,  requiere  posesión  ,  y  no  compete 
al   que   no  posee   (ó). 

En  conformidad  de  estos  principios  ,  habiéndose  sus- 
citado sobre  la  cosa  el  juicio  posesorio  ,  plenario  ,  ó  el  pe- 
titorio ,  puede  intentar  ,  y  usar  el  poseeder  del  remedio  su- 
mario dei  ínterin  luego  que  se  le  corra  traslado  de  la  de- 
manda propuesta  contra  él ,  pidiendo  que  durante  el  pleyto 
suscitado  se  le  mantenga  en  la  posesión  que  de  aquella  tie- 
ne con  suspensión  de  los  predichos  juicios  ,  petitorio  ,  y  po- 
sesorio ,  ordinario. ,  y  plenario  :  de  cuyo  pedimento  corre  el 
juez  traslado  á  la  otra  parte,  y  con  lo  que  respondiere, 
resultando  probado  el  requisito  de  la  posesión  tempore  motx 
litis  y   decide  por   un  auto   interlocutorio  ,    mandando     como   se 


(i)  Posthi.    de  manut,  q.  2.  3.    et  4.    observ.    <^2.  dcsiss.  355. 
n.    10.    Cobarrub.    m  pract.   Cap.    ij. 

(2)  Menoch.   ret.   ultim.    n.   34.  Farin.  desiss.  361.- 

(3)  Cobarrub.  ibi.    n.    4.   Posthi.  observ.    38.  n.  7.   et.  8. 

(4)  L.    I.    §.    I.  j^.  uti  possidetis.  'FosthÍ9   observ.  2.  n.  18. 

(5)  D.   Cobarrub.  loe.   citat.   n.    i. 
(é)  L.    ípa.  ff>  uti  possidetis. 
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pde  ,  y  que  en  su  virtud  ,  no  sea  perturbado  ,  durante  el 
litigio  ,  sin  perjuicio  de  la  posesión  ,  y  propiedad :  y  si  acaso 
probasen,  ambos  litigantes  que  poseian  tem^ore  motee  litis,  ác~ 
be  obtener  el  qiie  probase  posesión  mas  antigua  (i)  ,  ad vir- 
tiéndose que  iaierponiéadose  apelación  de  dicno  auto,  no  se 
admite  esta  en  ningún  efecto  (2)  ,  porque  qualquier  perjui- 
cio ó  gravamen  se  repara  inmediatamente  en  los  juicios  or- 
dinarios ,  petitorio  5  ó  posesorio  ,  ios  quaíes  luego  después 
de  decidido  el  articulo  de  manutención  ,  siguen  por  sus  cor- 
respondientes   términos   hasta  la   sentencia  deliniíiva. 

CAPÍTULO  XII. 
Del  juicio  ordinario  de  deslinde ,  ¿    apeo, 

§.     UNIClp. 

La  acción  mixta  de  deslinde  ,  ó  apeo  ,  que  el  derc- 
cho  llama  finiuvi  re^undorum  (3),  se  versa  entre  los  que  tie- 
nen heredades  confinantes  ,  dirigidas  á  que  sus  términos  ,  ó 
límites  antiguos  se  restituyan  por  el  oficio  del  juez  ,  ó  sino 
aparecen,  se  señalen  de  nuevo  ,  como  que  todo  fundo  se  dice 
tiene  sus    ciertos  ,   y    determinados   fines   (4). 

Supuesto  este  principio  ,  el  deslinde  puede  conside- 
rarse de  dos  maneras  ,  uno  general,  quando  se  hace  de  toda 
la  heredad,  y  segan  ios  terniinos  que  le  corresponden  en  su 
circunferencia  í  y  el  otro  particular  quando  solamente  se 
practica  de  una  parte  de  ella.  En  cuya  inteligencia  querien- 
do pues  alguno  ,  que  se  haga  de  sus  heredades  ,  que  es  lo 
que  por  lo  regular  sucede  ,  con  motivo  de  que  manieidcndose 
con  justo  y  legitimo  titalo  en  su  posesión,  se  le  inquieta 
en  ella  por  los  circunvecinos  con  su  introducción  en  age- 
ñas  partes,  confundiendo  ios  respectivos  linderos  de  unas  y 
©tras    pertenencias  ;  en  esta  virtnd  ,    se  presenta  ante    el  juez 

(i)     L.    3.  j^    uti    pQssíuetis,    D.    Coharrub,  Cii.    Ca^-    17' 
Pract.    n.    4.    vcrr.    12,        ■ 

(2)  Fosthi.  absenv.   -loó    n.    33. 

(3)  Insth.    Lib.   4.    út.   6.    §>   20. 

(4)  D.   QíUtüL   íib.    5.    ContvQv.    Cí?p.    62.    n.    10. 


'■  i 
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del  lugar  con  los  insttuiiientos  def  dominio  de  las  predichas 
Sus  heredades  ,  reiacionando  su  insinuada  posesión  ,  y  los  in- 
dicados acaecimientos  ,  y  pidiendo,  áconseqiiencia  de  todo,  el 
expresado  deslinde  ,  para  que  praciicándose  conforme  á  aque- 
llos ,  can  citación  de  los  mencionados  circunvecinos  (i)  ha- 
ciéndüíes  saber  presenten  para  ello  ios  títulos  de  sus  perte- 
nencias, se  le  restituya  aquella  parte,  é  part.-s  en  que 
se  hablan  introducido  ,  amparándosele  en  la  posesión  que  ob- 
tenía según  los    mojones  que  se    señalasen. 

A  este  pedimento  manda  el  juez  ,  por  su  auto  ,  cimo 
se, pide,  y  en  su  conformidad  se í ala  para  el  deslinde  ,  y 
amojonamiento  dia  ,  á  proporción  de  las  circunstancias  del 
tiempo  ,  y  distancia  del  lugar ,  y  que  citándose  á  todas  las 
partes  interesadas  ,  esto  es ,  á  los  circunvecinos  ,  se  les  haga 
saber  á  estos  presenten  los  títulos  de  sus  respectivas  perte- 
nencia^ ,  y  nombren  igualmente  sus  respectivos  agrimenso- 
ces  ,  ó  \  veedores  prácticos,  con  apercebimiento  que  no  exe- 
cutándolo  asi,  se  nombrarán  de   oficio. 

Notificado  este  auto  presenta  cada  interesado  los  títu- 
los de  dominio  de  sus  heredades,  nombrando  ai  propio  tiem- 
po respectivamente  los  peritos  de  su  satisfacción,  y  del  mis- 
mo modo  el  que  solicita  el  deslinde ;  de  suerte  ,  que  si  al- 
guno de  ellos  no  lo  hace  asi  dentro  de  tercero  dia  ,  li  otro 
'termino  que  se  asignase,  pasado  el,  y  acusada  por  el  actor 
la  correspondieute  rebeldía  ,  nombra  el  juez  de  oficio  al  que 
le  pareciere  ,  con  el  tercero  en  discordia  ,  que  siempre  en 
uno  y  otro  caso  debe  nombrar  para  dirimirla,  si  acaso  ocur- 
riese ,  y  luego  juramentados  todos  en  la  forma  ordinaria  (2) 
procede  dicho  juez  con  ellos ,  el  escribano  y  los  interesados 
en  el  dia  señalado  al  reconocimiento  de  los  límites  divisorios, 
y  con  inspección  de  los  documento?  presentados  ,  y  parecer 
de  los  veedores  ^  se  ilustran  todos,  ó  se  oponen  de  nuevo, 
si  no  aparecen  con  arreglo  aquellos.'  Y  si  en  el  acto  de  estas 
diligencias  se  forma  por  alguno  de  dichos  interesados  con- 
tradicción sobre   algún  sitio ,  ó  lugar,  diciendo  ^r  suyo ,  y 


(i)     Ex.   L.  3^.  CqS.  fin.   regund. 


L.  ^.  Loa.  pn.   reguna. 
(2)    Paz.    in  Fras.   3.   tom.  Cap^   ic    §.    8.  «,14.  et  in  fin. 
ipsius   §. 


que  el  linde  vá  por  otra   parte  (suspendiéndose  el  deshnde) 
^e  substancia   dicha  contradicción  por    los  términos  de  la  v .a 
ordinaria   (i),   corriéndose  los   necesarios    traslados ,  y   reu- 
biéndose  la    causa  á   prueba  en  caso    que  sea  preciso  j    y  él- 
timaménte   según   el  mérito  que  resultase  ,   se  determma^  con- 
forme  ádere'cho  ,    concediéndose    libremente  las   apelacione  , 
que   se   interpusiesen   para  el  superior  tribuna  ,  adonde  cor- 
Responda.    Pero  si  no  hubiere  contradicción   alguna  ,    enton- 
ees  se   continúa  el  deslinde,  y   concluye  firmándolo   .1  juez, 
cilios  demás   arriba  referidos,  y  fenecido   en  esta   manera 
se  dá   traslado   de   él   á  las  partes,   con  cuya   audiencia  por 
Ls   estaciones   del  juicio  ordinario   según    lo  que  dedux  sen, 
y   ministrase  el   proceso,   procede  después   el  juez ,  o  llana. 
Lnte  á   su   aprobación  ,  mediante  el  respectivo  atuo     dando 
en  §u    conseqüencia  posesión     si  n€>  se  apela  de  ^ )  al  que 
fntentó  el  expresado  deslinde  ,  de  los  términos  usurpados  con 
arreglo    á  los  limites  ,  y  mojones  puestos  ,  y   amparándolo  en 
ella  •  ó  á  proveer  lo  que  corresponda  por  derecho  ,  otorgan- 
do  las   apelaciones   que  se    interpusieren  ,  con  lo  quai  queda 
el  juicio  de  deslinde    legítimamente  acabado.        _ 

Advirtiéndose  para  su  perfecta  inteligencia,  lo  prime- 
ro,  que  quando  la  instancia  se  propusiese  en  la  real  audien- 
ckV  el  caso  notorio  de  corte,    que   en   esta  "^atería  goza 

el  demandante  (2),  igualmente  que  en  ^^  d^^^^Tníistasre 
en  su  atención  observarse  ,  p-o^orttone  servata  ;¿«  mismas  re- 
glas  que  se  tienen  dadas  en  el  capitulo  antecedente  ,  acerca 
del  modo  de  pedirse  ,  y  librarse  en  tai  recurso  por  caso  de 
corte  la  respectiva  real  provisión  ordinaria.  Lo  segundo ,  que 
en  el  deslinde  ,  como  toda  la  dificultad  penda  de  conocer 
los  términos  y  fines  ,  para  señalarlos  ,  habiendo  duda,  o  con^ 
tradiccion  ,  debe  ante  todas  cosas  ,  observarse  la  posesión  (3), 
Y  no  verificándose  esta  ,  se  prueban  regularmente  aquellos 
con  los  antiguos  monumentos  ,  v.  gr.  quebradas  ,  zanjas,  ar^ 
boles ,  autoridad  del  censo  anieriormenie  iirpuesto  ,  ta^ 
ma  antigua  ,  presunción  de   derecho  ,  y  otros  semejantes  re^ 


(i)     ídem  Cap.    i.  §.   8.   n.    17.  prop.   fin. 

(2)  Argum.  L.    5.   tit.    13.  Hb.  4.    R-  ^^^  F^""'   ^^>^^^^' 

(3)  L.   24.  ff.   de   rejudkat. 
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(114)  ^ 

^ínsitos  (i)  j    pero   si  los    términos   no    pueden    en  todo     é 

en  parte  comodameiíte  dividirse  ,  porque  son  obscuros  los'dc- 
rechos  probados  por  ios  .  contendientes  en  posesión  ,  y  proy 
piedad,  puede  el  juez  para  quitar  la  obscuridad  ex  equo  et 
bono  establecer  nuevos  términos  ,  adjudicando  de  la  parte 
del  uno  al  otro,  con  condenación  de  que  por  este  se  le 
contribuya  á  aquel  el  valor  de  la  parte  adjudicada  (2)'  á  io 
que  deberá  concurrir  precisamente  el  parecer ,  ó  declaración 
que  con  citación  de  las  partes  (3)  deben  hacer  los  perito^ 
por  su  mediúa  de  los  términos  de  las  heredades,  como  Suc 
ya  se  impone   fin  á  la  controversia  (4). 

CAPITULO    XIII. 
DEL    JUICIO    DE    CUENTAS. 

,  §.     ÚNICO.  • 

Qualquiera  que  hubiere  tenido  sus  bienes  en  poder  y 
administración  de  otros  ,  puede  pedir  ,  siendo  persona  legí- 
tima para  ello,  le  entregue  aquellos,  y  dé  cuenta  formal 
de  su  producto  y  administración  (5) ,  excepto  el  padre  ,  de 
los  bienes  del  hijo,  cuyo  usufructo  adquiere;  paralo  quah 
constando  de  la  respectiva  obligación  de  darla  el  adminis- 
trador ,  ya  sea  por  inventario,  ó  por  otro  qualquiera  ins- 
trumento,  piíblico  ,  ^se  presentarán  en  el  correspondiente  pedi- 
mento por  el  dueño  de  los  bienes  ,  nombrando  por  su  parte 
un  contador  ,  y  pidiendo  que  la  otra  le  nombre  por  la  suya 
dentro  de  tercero  día  ,  para  que  ambos  formen  las  cuentas, 
y  se  condene  después  al  administrador  en  los  alcan- 
ces que  de  ellas  resultasen  contra  él  ;  en  su  vista  pro- 
vee el  juez  auto  ,  dando  por  nombrado  el  contador  propues- 
te»  ,  y  mandando  que  la  otra  parte  nombre  por  la  suya  den- 
tro de  tercero   dia  ,  con  apercibimiento  ,   que  en  su  defecto 

(i)  Montan,    de  finium  regund.    Cap.    50.  et  seq. 

(2)  Ta%   Prax.    uvi   Cap.    10.    tit.    15.    P.    5. 

(s)  Castro.    Araujo   disc.    4.  «,    ío. 

(4)"  Moritan.    c.    30.  . 

(S)  Escob.   de  raí  i©,   c.    <;.  n.    zZ>  ^    " 


le  nombrará  de  oficio,  y  asi  se  executa  por  dicho  juez  en 
rebdd^  coa  el  tercero  ea ,  discordia  ,  que  en  uno  y  o  ro  ca  o, 
siempre  debe  nombrar,  el  quaí  por  lo  regular  es  el  conta- 
Ir 'general  .entre  partes  ,  y  per  tanto  en  d^onae  lo  hay  „o 
habrá   necesidad   de    semejante    nombramiento  de  tercero. 

Notificado    este  auto   á   ks   partes  ,  y    nombrados     os 
contadores,   aceptando  después  el  cargo  en  la  forma  ordinaria, 
pasados  lo;   tres  dias  ,   forman    e.tos  ¿esde  luego  las  cueij  as 
dolas  que  presentadas  que-sean  ,   en  consecuencia  se  da  tras- 
iado  á  dichas   partes,    para  que   las  aprueben  y   ^^k^^"^"-/ 
en  su  virtud,  si^onsienten  ambas  en  su  aprobación,  las  ap me- 
ba   el  juex,  ¿andando  ai  administrador  que    dentro  de   nueve 
dias  ,    por   último  perentorio  término  ,    pague    el  a  canee  que 
se  le  hiciere,  con   apercibimiento  de  execucion   (i):    mas  si 
se  adicionan     se   sigíien  entonces  io^*"^°^ -"i^^"  J^T 
ordinario  ,  recibiéndose   á  prueba  ,   y   determinándose   en  defi- 
nitiva ,   de  cuya    sentencia   se  admite  la  apelación  para  ante 
el  superior  en  ambos  efectos,   excepto  en  lo  q^^/"    ^  "^^^^ 
parte  de  los  contadores    estuviere,  y  ^1  Jf  ^  f  «"«'•"'"e  '  P"J* 
L  tal  caso   solo   se  oye  en  el  efecto  /^-«^^^^ J^) -;^; 
asimismo  en   el  de  la  aprobación,   dando  fianza   ^l^^'^Vf'^ 
te  (3):   siendo  digno   de   notarse,    que   el   juez    ^^/i^ 
deben  formalizarse  las  cuentas,   es  el  del   lugar  de   la  admiou». 
tracion  ,  y   no  el  del  domicilio  del  administrador  {^), 

CAPITULO  XIV. 
DEL   JUICIO  ECLESIÁSTICO. 

§.     ÚNICO. 

Juicio  eclesiástico  se  dice  ,   aquel ,  que  se  trata  ante 
juez  eclesiástico  (5).   El  modo  de  substanciar  las  causas  era 

ro    Colon   Instruc.    de   Escrih.  tom.  i.  fag^  3^'i' 
(3)     L.    24.    Tit.    21.  lib.    4-  Reco^.    Eti%ond.    Pract.   univ. 
tom.    I.  paz.    66.   n.    i.  ^  ,        ,. 

(3)  Eadem.    L.  34.  Tit.  21.    lib.  3.  Recop.  Colon  ubt  »up, 

(4)  Escob.  de  RaP.   ca^-  7-  «•  *• 
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estt  JUICIO,   esel'mistno  que  en  el  secular,  con  la  difercn- 

m   umcamente   de  aig«nas   cosa,,que  se  advmirán,  éirán  ea 
la  manera  siguiente.  j        ^u  c« 

mnerf.  ^J"  ^T  '''''''^'  u^  capellanías  ,    vacando   alguna    por 
mcll  ^^  ^^g^^^^f  1^^"  >   ^e  presenta  con  la  respectiva  cL 
Tr.         '"^  Pa^t^da  de  muerte,    el   que   se    contempla    tener 
dfenHn'   '   ' rt '    ''^^""    ^'    fundación,     oponiéndo/e  ,  y    pi, 
duendo    se     hbren     los     correspondientes    edictos    convocato- 
rios, los  que    librados    en    la    forma    ordiíaaria     por    el  ctér^- 
mino  de   la  respectiva    ordenanza  ,    si   en    su  virtud    no   pa- 
reciere   alguna  otra    persona,    que  igualmente  pretenda  dere- 
cüo   a  la  capellanía,    haciendo  constar  aquel  ser  legítimo  lla- 
mado    y    succesor  á  ella  ,  se  procede  inmediatamente  ,  corrién- 
dose  Vista    al  promotor   fiscal  eclesiástico  ,  á  declarársele  por 
tai  ,  y  en    su   consecuencia  á  conferírsele  la    colación    y   ca- 
nomca   institución   en    forma,    poniéndole   en   posesión  con  Jas 
ceremonias   acostumbradas.    Mas  si  en    virtud    de    los   edictos 
despachados  pareciere   otro  opositor  á   la  capellanía,  ó  mu- 
cküs  ,  entonces  se  ha    de   seguir    la  causa  entre  ellos  por  via 
ordinaria  hasta  sentenciarse    definitivamente   con  arreglo  á    la 
fundación.    Previniéndose   que  en    las  capellanías  de    sangre, 
precisamente  el   derecho  está    á   favor   del    llamado  ,    aunquí 
fea  mfante   (i),  y  denunciásdese   la   que  por  alguna  causase 
hubiese   tenido   oculta  ,  á   favor   del  denunciante ,    aunque  sea 
extraño   (2) ,    debiéndose  observar   en  las  vacantes  sobre   ios 
réditos  ,    lo  mismo  que  en  los  mayorazgos. 

Segundo  r  en  las  causas  matrimoniales  ,  asi  de  divor- 
cio, como  de  nulidad  ,  después  del  pedimento  de  demanda, 
se  ha  de  pedir  por  un  otro  sí  ,  ú  otro  pedimento  separado, 
el  deposito  de  la  muger  ,  alimentos  aaturales  y  provisiona- 
les ,'  que  vulgarmente  llaman  litis  expensas  ;  porque  ínterin 
penda  el  pJeyto  j  debe  ser  secuestrada  la  muger  ,  ó  en  ¡as 
casas  de  sus  padres  ,  parientes ,  ó  alguna  persona  honesta, 
o  en  algún  saonasterio  (3),  que  es  lo  regular  que  se  practica, 


(í)     Paz   in   Frax  annot  1.   de  Jud.   n.    32. 

(2)  Cédula  real   de   28   de  marzo  de   1776. 

(3)  Cap.   €x   Transm.  de  restit.  S^loliat. 


sciiciíáudose  dol  «ismo  modo  la  dote  ,  porque  en  uno  ^  y 
otro  caso  de  divorcio  y  nuiijad  ,  ccsau  las  cargas  matri- 
moiiiales,  para  que  se  consiituyó  :  debiéndose  estas  causas 
Substanciarse  ,  y  seguirse  precisamcaic  con  iníervencioa  del 
defensor  de  los  matrimonios  ,  que  es  él  liscai  eciesiástico, 
cuyo  oficio  consiste  en  venir  (i)  al  pleyto  de  nulidad  del 
matrimonio  ,  o  separación  de  los  cónyuges,  siempre  que  S€ 
principie  estando  contra  ellas  ,  y  por  su  validación  ,  á  quien 
en  '^u  virtud  se  le  citará  para  todos  los  actos  judiciales  ,  y 
esto  aun  siguiéndose  la  causa  á  iüstancia  de  uno  de  los  cón- 
yuges ,  y  no  de  oficio  ,  pues  de  lo  contrario  será  nula  ,  y 
de  ningún  valor  ni  efecto  (2)  :  siendo  aqu?  digno  de  notar- 
se lo  primero  ,  que  quando  en  estas  causas  de  divorcio,  ó 
nulidad  de  raiairimoxiio,  habiéndose  hecho  saber  la  demanda 
al  reo  ,  no  quisiese  salir  éste  á  la  defensa  ,  oíecuíando  lo 
mismo  aun  despules  de  volvérsele  á  notificar  en  rebeldía  por 
segunda  y  tercera  vez  ,  en  tal  caso  acusándole  la  última  qtte 
corresponde,  se  le  han  de  señalarlos  estrados  ,  dándose  en 
consecuencia  la  voz  del  pleyto  ai  fiscal  ,  por  el  temor  de 
la  colusión  de  las  partes  ,  para  que  en  su  virtttd  se  sig.i 
con  él  ,  como  en  efecto  se  sigue  (3).  Lo  segundo  se  han  de 
iniciar  por  sumaria  información  de  testigos  las  causas  de  di- 
vorcio ,  quando  se  promueven  por  sevicia  suma  del  marido  a 
la  mugcr  (4) ,  porque  el  castigo  discreto  y  moderado  ks  es 
permiúdo  por  todos  derechos  para  su  corrección  (5),  á  di- 
ferencia de  que  quando  aquel  se  intenta  por  aduiíerio  ,  ha 
de  principiarse  la  causa  desnudamenie  por  la  dematida  en  for- 
ma, y  lo  último ,  ser  cosa  especial  en  toda  causa  de  matri- 
monio ,  que  la  sentencia  que  recaiga  contra  él ,  nunca  pasa 
ca   autoridad  de    cosa  juzgada  ,  y  así  probándose  qaz  se  pa- 


(O 

(^) 

(3) 

(4) 


(5) 


D.  Bened.  XIV  in  sna   bulla   Dsi   vúscraíiotil    ^tie    stat 
in    torn.    i.  Suarc%   Bullar.    §§.  i.  ct  6. 
Id.  Bened.    cit.    bid.  §.7. 

Salced.    Cur.    Ecclcs.  fóL    116.  annot,    á  la  scnt.  de  di- 
vorcio liter.    c. 

Gutierr.    Pract.  ^g.  Can.  lib.    i.  caf.  34.  n.  é.  Elizond. 
pract.    univ.  tmu    i.   pag.    349  en    la  fórmula    de    la 
demanda  del    divorcio. 
Sanch.  de  matrira.  lib.  10.   dis^-  18.  «-  16. 
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deció  alguíi  yerro  en  los  autos  ,   puede   revocarse   por  otra 
semencia  (i). 

Tercero  :  en  las  causas  de  nulidad  de  profesión,  asi 
mismo  debe  citarse  para  todos  los  actos  al  defetisor  de  las 
profesiones  ,  que  también  regularmente  es  el  fiscal  eclesiásti- 
co ,  á  similitud  de  los  matrimonios  ,  pues  de  lo  contrario,  será 
todo  nulo,  y  de  ningún  efecto  (2),  y  dichas  causas  se  han 
de  determinar  por  ei  ordinario  y  superior  de  ia  religión  (3), 
que  es  el  prelado  del  convento,  en  que  el  que  reclama  pro- 
fesó (4)  ,  pcrmiiiciidosele  en  el  caso  de  no  poder  asistir  per- 
sonaimcníe  ai  conocimiento  de  la  causa  ,  nombrar  á  otro  re- 
gular ,  ^secular  eclesiástico  canonista,  que  determine  con  eí 
ordinario  el  pleyto. 

Quartü  :  siempre  que  en  las  causas  executivas,  ó  cri- 
minales llegase  el  caso  de  deberse  pedir  por  el  eclesiástico 
al  juez  secular  el  real  auxilio  para  la  captura  de  alguna 
persona  secular  ,  ó  embargo  de  sus  bienes  (5)  ,  siendo  en  esta 
ciudad  ,  debe  pedirlo  el  provisor  por  oñcic,  á  ia  real  au- 
diencia (6)  ,  remitiendo  la  sumaria  ,  ó  autos  obrados  so- 
llre  la  materia,  que  acrediten  el  corrospondiente  mé- 
rito,  y  justificación  de  la  causa  ,  esto  es  si  ella  es  mixf//or¿, 
porque  si  es  puramente  espiritual',  y  privativa  á  la  juris- 
dicción eclesiástica  ,  como  las  que  tocan  á  ia  fé  ,  sacramen- 
tos &c.  ,  ó  reservadas,  como  son  aquellas  que  por  su  es- 
pecial reservación  se  han  espiritualizado  ,  entonces  no  debe- 
rá*^ remitirse  el  proceso ,  sino- tan  solamente  testimonio  déla 
sentencia,  ó  mandamiento-,  según  se,  tiene  decidido  por  au- 
tos acordados  del  real  y  supremo  consejo  de  Indias  (7).'  y  si 
fueren   en  las  villas ,   y    otros   lugares  del    distrito  ,     deben 

(i)     Id.  lib.  7.  decis.  100.  per  tot  cap  7.  de  sent.  et  re  judicat. 

(2)  Benedicto  XIV  in  buíl.  si  datam  hominibus.  §.  11. 

(3)  P'g^iütelli   toin.    I.    consult.  B9.  n.    17. 

(4)  Bened.  XIV  loe.    cit.    §.7. 

(5)  L.    14.  et  15.  Tit.  r.  lih.  4.  Recop.    Cast.  LL.   n.  et 
12.   Tit.    10.    lib.    í.  R.  Ind. 

(6)  L.    13.  iW.   L.  2.  Tit.    I.  lib.   3.  R.   Ind.  Regia  Sched. 
dat.  áie    5.   Februari  anni    17Ó4. 

(7)  Deciss.    Suprctn.  senat.    Ind.    quce   reperitur     in  Sinod. 
Caraíiue,   lir.    é.  Tit.   2.  §.  4.  «.   $3. 
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pedir  auxilio  los  vicarios  íoraneos  ,  y  otros  jueces  ,  por  ex- 
hortó á  ios  gobernadüres  ,  corregidores  ,  alcaides  ordinarios, 
ü  ala-  persona  que  en  noiiibre  de  S,  M.  exerza  la  real  ju- 
risdicción .(i)  ,  remiucndose  el  proceso,  ó  testimonio  del  uiau- 
damienio  según  lo  pidiere  la  naturaleza  de  la  causa  ,  co.no 
se  "'lleva  expresado:  adviriicndose  ,  que  si  se  niega  el  auxi- 
lio ,  ó  no  se  dá  por  el  secular  inferior  &c.  ,  puede  com- 
pelerle á  ello  el  eclesiásíico  (2).  Lo  mas  aceriaio  es  ,  que 
ocurra  al  superior,  y  asi  se  i.iíiere  de  una  carta  acordad-i  de  5 
de  julio  de  17Ó3  que  refiere  ct  oípediente  del  ilio.  Obispo 
de  Cuenca  §.  272.  También  del  cap.  i.  de  la  real  ccduii  de 
19  de  diciembre  de  1771,  por  oiro  caso  del  Obispo  de  Pia- 
cencia.  Y  uhimamente  dei  concordato  entre  la  Corte  y  Santa 
Sede  de  í  2  de  noviembre  de  1737,  por  cuyos  faaiam míos 
ha  habido  mil  cxemplares ,  y  quando  lo  negare  este  pedi- 
mento aquel  en  los  casos  que  puedi  pedirlo  (3) ,  ha  de  ocurrir 
á   su   superior    para   que    lo   compcU    (4). 

(Quinto  ;  siguiéndose  las  causas  eu  rebeldía  con  ios 
estrados  ,  siempre  que  se  acusase  á  estos  por  el  actor 
alguna  rebeldía  ,  ,el  decreto  ha  de  ser  ,  qu:  teniéndose  por 
acusada,  corra  traslado  de  los  autos  á  dicíio  actor  (s) ,  para 
que  en  su  consecuencia  pueda  este  hacer  el  segundo  pedi- 
mento ,  ó  escrito  que  corresponde  por  su  parte  para  la  subs- 
íaiiciacion  de    la    causa. 

Sexto  ;  en  orden  á  las  rebeldías  para  los  apremios  á 
la  vuelta  de  los  auios  ,  se  observa  en  el  dia  lo  tnisíno  que 
en  el  juzgado  secular  ,  en  viraii  de  uaa  no^isiini  rcil  dis- 
posición (6)  ,  y  así  ya  /tío  hay  aquellas  ires  con  citación  á 
la   tablilla   que  aniiguimente   se    acusaban. 

Scpiiuio  :  apeiándose  de  uua  sentencia  en  el  juzgado 
eclesiástrc«  ,  á  distinción  del  secular ,  si  se  denegase  la  ape- 
lación j    se    ha  de   volver   á    apelar    protestando  ei  real  auxi- 

'  (í)     L.  153.    Til    15.   lik  2.  R.  I.  E   Sched.    ch. 

(2)  Carigv.  de  Jad.   Tit.     i.    dh^.  2.  n.    40. 

(3)  Ji¡-xtu  Sext.  in  antent.    id.  .hod.  Cód.  ad   L,   Juliain   de 
adult. 

(4)  Carlev.    loe.    u-hi    .sup.  .     ,  , 
.(<;)     Juatü  Conimun.  pru-;c. 

(ój    '  ¿Icg.   Sched,    10.    ds  Mar%,  ann.    1774.  • 
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lio  de  la  fuerza  (i) ,  en  ia  inteligencia  que  dicha  apelación 
se  iia  de  interponer  dentro  de  diez  dias  de  como  se  notificase 
la  sentencia  definitiva  á  las  partes  (2),  no  interiocutoria ,  por- 
que no  teniendo  fuerza  de  tal  ,  ó  no  siendo  con  gravatnen, 
es  inapelable  (3) ,  y  admitida  que  sea  ,  dándosele  al  apelan- 
te los  apostólos  ,  debe  el  juez  eclesiástico  señalarle  tres  tér- 
minos (4)  ;  ci  primero  para  que  dentro  de  él  se  presente  ante 
el  superior  ,  y  Ú<¿\q  en  consecuencia  ia  mejora,  y  no  setlaián- 
dolc  tcriniuo  para  esto  ,  debe  mejorar  la  apelación  dentro  de 
un  año  (5).  El  segundo  para  que  traida  la  mejora  saque  el 
corrcspomiientc  tesiimoriio  del  proceso  ;  y  el  tercero  ,  para 
que  presentándolo  este  ante  el  superior ,  siga  con  la  apelación, 
cuya  instancia  debe  el  apelante  fenecerla  dentro  de  un  año, 
y  con    causa  ,   dentro  de  dos  ,    y  aun  mas   tiempo  (6). 

Últimamente,  aunque  según  un  .capitulo  canónico  (7), 
y  la  pragmática  general  en  su  virtud  de  los  reynos  de  Ks- 
paña  en  ios  tribunales  eclesiásticos  ,  se  puede  apelar  de  uno 
á  otro  superior  ^  hasta  que  hayan  tres  semencias  en  todo  con- 
forsaics  :  mas  en  estas  nuestras  Américas ,  por  la  bula  del 
señor  Gregario  XIII  (8)  de  dos  sentencias  conformes ,  ya  no 
se  puede  apelar  tercera  vez ,  porque  ya  es  executoria :  del 
mismo  modo  que  en  los  tribunales  seculares  causan  tres  sen- 
tencias. 


(t)     El'fz..  tom.  I.  fag.  328.  n.  i.  et  communit.  omnesFracticú 

(2)  Cap.    prcterea  de  apeí'  et  Cap.  qud.  Cónsul,  de  re.  Jud^ 

(3)  Conc.    Trid.  Cap.    20.  Sesc.   24  áe  re/or. 

(4)  Cap.  4.  5.    et    8.    de  apel.    in   sext.  Clem.  qui  edd.  tít. 

(5)  Ckm.  sicüt.   de   apel. 

(6)  Cap.   cum    sic.    Kütn.   de    apel.   Ckm,   sicut.   eod.    tit. 

(7)  ^^?-  *"^  nobis  de   apellat» 

(8)  Const.     i.    Maji.    ann.  1573.    5.  cit.   D.  Solors. 

in  Polit,  lib.  4.  Cap.  9.  n.  6.  et  de  Jur.  Id.  tom.  2. 
lib.  3.  Cap.  9.  €t  dict.  Buil.  jwbetw  servan  I^.  fin  tit. 
p.    lib.  I.   R,I. 
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CAPITULO    XV. 

Del  modo  de  proceder  en  las  recusaciones  que  en  toda 
especie  de  juicios  se  hacen  de  los  jueces ,  asi  supe- 
riores como  inferiores  ,  de  los  asesores  de  estos ,  de 
los  relatores  de  la  real  audiencia  ,  y  de  los  escri" 
>     kanos  de  qualquier  tribunal   ó  juzgado. 

§.    PRIMERO. 

RECUSACIÓN  DE  SEÑORES  MINISTROS. 

Siendo  uno  de  los  principales  que  ordinariamente  se 
promueven  en  ei  progreso  de  ios  juicios,  ei  de  las  recusa- 
ciones de  los  jueces ,  asi  superiores  ,  como  inferiores  ,  de  los 
asesores  de  estos ,  que  siendo  legos  ,  deben  nombrar  para 
el  seguimiento  y  determinación  de  las  causas  que  pendan  ante 
ellos  ,  de  los  relatores  de  la  real  audiencia  ,  y  de  los  es- 
cribanos de  ellas  y  demás  juzgados  ,  se  hace  preciso  c  in- 
dispensable en  su  atención ,  que  habiéndose  hasta  aqui  tra- 
tado de  la  forma  de  substanciarse  y  seguirse  los  juicios,  se 
advierta  por  consecuencia  necesaria  para  su  cabal  y  perfec- 
ta inteligencia  ,  sobre  ei  mciüü  de  proceder  en  las  indicadas 
recusaciones.  En  cuya  virtud,  y  supuesto  el  innegable  prin- 
cipio de  que  por  dcreciio  es  permitido  á  los  litigantes  el 
remedio  de  la  recusaciun  de  los  jueces  sospechosos  en  toda 
especie  de  juicios  «.ivü^s  y  criminales  (i)  ,  haciéndola  ante 
los  mismos  jueces  de  quienes  se  tiene  la  sospecha  (2),  tra- 
temos primeran)cnic  de  la  que  suele  hacerse  en  eí  superior 
tribunal  de  la  enunciada  real  audiencia  ,  de  alguno  de  ios 
señores  ministros   que  la  componen. 

Para  recusarse  á  la  veruad  ,  á  un  señor  ministro ,  de- 
ben indispensablemente  expresarse  las  causas  que  lo  motiven  (3), 


(i)    L.  72,  tit.  4.   P.    3.  L.  I.  et  2.   tit.   16.  lib.  4.  R. 

(2)  Tit.  10.  lib.  2.  Reco^. 

(3)  L.  1.   et  3.  fit.  10.    lib.  2.  R, 
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cxpeciHcandxD  -v,  g.  si  es  de  parentesco,  de  donde  viene,  y 
en  que  grado  ,  y  si  es  por  amistad ,  ó  enemistad  ,  la  causa 
de  que  procede,  porque,  de  io  contrario  no  se  admite ,  pre- 
sentando en  esta  forma  el  respectivo  pedimento  de  recusación 
dentro  del  término  de  la  ley  (i),  no  en  sala,  sino  en  cl 
real  acuerdo  (2)  ,  firmado  del  abogado  (3)  ,  y  de  la  misma 
parte ,  con  juramento  ,  y  con  su  procurador  que  para  ello 
tenga  poder  bastante  (4);  los  señores  ministros  que  quedan 
por  racusar  ,  lo  ven,  y  examinan  si  la  causa  que  se  «.pro- 
pone es  justa  ,  y  suíiciente  j  de  modo  ,  que  no  siendo  asi,  la 
declaran  por  tal  ,  y  condenan  al  recusante  en  la  pena  cor- 
respondiente pecunaria  conforme  á  la  ley  real  (s),  sin  poder 
suplicar  de  semejante  condenación  (6) ,  aunque  si  bien  en 
quanto  á  no  darse  por  bastante  la  causa  de  recusación,  y 
mas  añadiéndose  otra  nueva  (7)  ',  pero  si  examinada  esta  ea 
el  citado  real  acuerdo  resulta  ser  justa  ,  y  bastante  ,  enton- 
ces pronuncian  auto  ,  admitiéndola  y  declarándola  por  tal,  y 
que  en  su  conformidad  el  recusante  cumpla  dentro  de  ter- 
cero dia  con  la  ordenanza,  esto  es,  que  haga  depósito  en 
el  receptor  de  penas  de  cámara  ,  de  la  cantidad  respectiva 
á  la  ley  (8)  ,  en  cuya  pena  ha  de  ser  condenado  en  caso  que 
no  pruebe  la  contenida  causa  ,  excusándose  de  este  depósito 
el  pobre  de  solemnidad  que  recusa  ,  con  solo  que  haga  obli- 
gación de  consignar  aquella  cantidad  ,  luego  que  venga  á 
mejor  fortuna  (9). 

Cumplido  en  efecto  el  depósito  por  el  recusante  ,  se 
presenta  luego  este  con  la  certificación  del  receptor  de  penas 
de  cámara  ,  pidiendo  que  en  atención  á  tenerlo  ya  asi  ve- 
riticado  ,    se  le  mande  recibir   á   prueba  ,    á  cuyo  fin  deberá 


O) 

(2) 

(3) 


(5) 
(ó) 


L.   6.  tit.    10.  lih.  í.  Rcc. 
L.   9.  ibi. 
L.    19.  ibi. 


(4)     L.    I.   ibi. 


L.   ij.  tit.   ic.   lib.  2.   Rec. 

L.   3.   ibi. 

Paz  tom.  I.    6.  P.  §.  unic.  n.  2.  Cur.  u  P.  §.  7.  n.  21. 
(S')     L.    17.  cit.    tit.    10.  lib.  2.    Rec. 
(9)     L.    4.    et   15.  ibi.   D.    Salg.  in    Labsr.    i.  P.   Ca¿.  fin. 

n.    124    et    172. 
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asimismo  presentar  el  respectivo  interrogatorio,  pa^a  que  ^a 
su  tenor  se  exáminea  los  testigos,  y/i  le  pareciere  oportu. 
no,  que  primero  y  ante  todas  cosas  jure  e  señor  recusado 
po  Vsiciones  las%reguntas  contenidas  en  él,- pide  igaalmene 
se  m^de  asi,  en  cuya  virtud  negando,,  6  no  pidiendo  e 
que  jure,  mandan  ios  deaias  señores  no  recusados  recibir 
efectivamente  á  prueba  con  el  término  conveniente  como^no 
exceda  el  de  la  ley  ú  ordenanza  (i)  :  ^^-^^f^^.^  ^^^ 
sobre^   cada  pregunta  no  se  pueden  presentar  mas  de  seis   tes- 

"^''  ^'¿oducidas  las  pruebas   de  la  [^cusacion     y  fenecido 
su    término    sin  pedirse    ni   feacerse  publicación  de  ellas,    ni 
^ra  diUgencia,  ^se    ven  inmediatamente  en  el  real  acuerdo  por 
Tos   dlcbS  señores  jueces  no  -c-ados ,  y  en  su  -nformulad 
Si    por   aquellas    resulta  ,  que  el   ^^^^f  ^^/^'í'^'''  „ '^^^^^ 
tal      proveen   el  respectivo  auto  ,  mandando  se    abstenga  de  la 

recusado,    siend^   el  ^-^^^^^^¡J^^  ,,,  nuevamente  añadidas, 
nunciare  de  revista  ,   esto  es,  _  advirtiéndose  que 

Y  las    primeras  del  graüo   de   suplica   W-   au  .  ¿ 

•>  ^  ■         ^    Aa    ccñnrfx;     muilStrOS  ,    nO  tienen    lUgdr  uca 


2  L  6.  tz^:  10^  i^^'  -  ^^^-  C--  «^'  ro-' 

(%{  L.  7.  Tit.   10.  lib.    2.    Fecop, 

U)  L.     .    et    19.  ihicL  Cur.  loe.   cU.  n,  27. 

(Y)  L.  6.  Tít.  10.  lib.   10  Kecop. 


s         ,  (  124  ) 

«efLf'^T  ^'  ''T  ''"'■""  y  fi^"^^^^  í^  sentencia,  como 
sea  antes   de   su  pabiicacion  (r),  >      "^ 

Jiza  HpPt,-f'"''"°."  '^'^  f"°'  ■^■"""^"  provincia  se  forma- 
InL  I  "°.  T^^  q"e  la  de  quaiquier  juez  ordinario,  ea 
Der^nnlíT.  '•  ^^^^'^"^°''  P^-  recusado,  se  acompaña  con 
persona  de  ciencia  y  conciencia  (2),  y  lo  mismo  los  seño* 
res  jueces    üe   bienes  de   difuntos ,  y  censos. 

§.     SEGUNDO. 

Recusación  de  jueces  inferiores  y  sus  acompañaos. 

^íno.-   ^^""^l^  recusación   del  juez  inferior,  sea  de  los  or- 
tímanos ,  o  delegados  ,  es   constante  según   la  ley    real  rO 

Tu^r^nÍT  '''^'''''  ^'  'T'^^  '"•^>  y  asi  solo  basra  diga 
jurando  el  recusante,  tenerlo  por  odioso  y  sospechoso.  E^ 
esta  conformidad  recusado  el  juez  inferior  ,  siendo  delegado, 
lo  que  se  practica  generalmente  es  ,  que  luego  que  se  decla- 
ra por  tai  ,  se  acompaña  con  un  hombre  de  ciencia  y  con- 
ciencia ,  y  manda  hacer  saber  el  acompañado  á  las  partes, 
siguiendo  después  con  él  la  causa  hasta  sentencia  5  mas  si 
es  juez  ordinario  se  acompaiia  con  el  otro  alcalde  ordinario 
üei  lugar  ,  y  si  tuviese  este  algún  inconveniente  legal  ó  ac-  \ 
cidental ,  con  el  regidor  decano  ,  y  si  también  este  lo  tu- 
viese con  el  segundo  ,  y  asi  succesivamente  con  los  demás: 
en  cuya  consecuencia,  hecho  el  respectivo  juramento  por  el 
acompañado  ,  esto  es  ,  siendo  regidor  ,  porque  ios  jueces  or> 
díñanos  no  necesitan  hacerlo  ,  por  tenerlo  ya  prestado  para 
el  exercicio  de  su  oficio  ,  ambos  de  común  acuerdo  asimis- 
mo continúan  y  siguen  la  causa  (4)  ,  sin  poder  ser  recusa- 
dos  dichos  acompañados,  asi  del  juez  delegado  como  del 
ordiaano  ,  smo  es  con  justificación   de   causa  legítima  (5) 


(O 

(2) 
(3) 

(4) 

(5) 


D.   Covarr.  Pract.  99.  cap.  26.  n.  3.  Paz.  i.  tom.  P.  i. 

I.    temp.    10.    tj.    20. 

Aüt.  5.  r¿t.    10.  lik  2.  Recop. 

L.    i.Tit.    16.  lib.  4.  Recop.  D.  Covarr.  Pract.  ^g.  cap. 

26.    10. 

L.  I.  Tit.  í6.  lib.  4.  Rec, 

Acev.   sup,    L.    I.  cit.  n.   3.  D.  Greg.  Lop.  sup.  X.  32. 

Tit.  4.  Part.  3.  glos.  ^.  *       x 


1 

i 
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Discordando  el  juer  recusado  y  su  acompañado  en  la 
Sentencia  ó  auto,  que  tenga  fuerza  de  definitivo  ,  cada  uno 
de  ellos  pronuncia  la  suya  ,  y  se  pasan  ambas  coa  ios  autos 
originales  á  la  real  audienda  ,  para  que  apruebe  lo  que  tu- 
viere por  mas  conveniente  (i)  ,  y  coí\  su  declaración  se  qui- 
tan las  questiones  ,  que  pulieren  suscitarse  enire  las  partes, 
sobre  qual  de  las  seiuencias  .se  había  de  executar  :  advir- 
tiéndose  que  quando  el  juex  propietario  recusado  ,  es  delega- 
do,.^y  no  se  conforma  este  con  su  acompañado  en  la  sen- 
tencia, debe  pis .irse  igualmente  la  que  cada  uno  pronun- 
ciare ai  superior  de  donde  dijiaaó  la  comisión  de  aquel,  p-ira 
que  del  mismo  modo  apruebe  la  que  tuviere  por  mas  con- 
veniente conforme   a  derecho  (3). 

§■     TERCERO. 

RECUSACIÓN  DE  JUECES  ECLESIÁSTICOS. 

Para  la  recusación  del  juez  eclesiástico  ,  sea  ordina-- 
rio  ó  delegado,  se  ha  de  expresar  precisamente  por  el  recu- 
sante la  causa  legítima  de  ella  (3)  como  de  enemistad ,  amis- 
tad ,  parentesco  ,  interés  particular  ú  otro  semejante  ,  juran- 
do no  hacerlo  de  malicia.  Baxo  de  cuyo  concepto  ,  presen- 
tado el  respectivo  pedimento  ante  el  propio  juez  recusado,  se 
manda  dar  traslado  á  la  otra  parte  ,  y  despn.s  vista  ai 
promotor  fiscal  eclesiástico,  y  con  io  que  exponen  ambos,  sien- 
do dicíio  juez  recusado  Obispo  ,  ó  Metropoliíaiio  ,  m-^nda  á 
los  dos  coÜiiganieí.  nombrar  arbitros  eciesiásticos  ante  quienes 
se  pruebe  ,  y  determine  la  causa  de  la  recusación,  señaián- 
doseles  á  estos  términos  para  ello  ,  y  cümpelicndoies  á  tcma.r 
tercero  en  discordia  (4), 


(i)     Cur.    I.  P.  §.  7.  n.    15.    et   16.  Coíon  tom.  2.  L.  3.  ea^, 
I.    n.    17. 

(2)  Id.    Colon  n.  T  5. 

(3)  Ca^.   20.  ds  Tesüb.  Crespo    obseriK  49.  D.  Covarritv.    i, 

cap.  3.  §.  I.  n.  7.  D.  Soígt:;.  -p^Mi.  cap.  4.  vcrs:  T  lUir^ra, 

(4)  Cúp.   Caví  Specidll.  j.  princip.    de  apclat,    D.   Saig,   de 
veg.    Proteo.  L'art.    2.   Cap.    10.   n.    49. 


(126) 

Nombrados  así  los  dichos  arbitros  asignan  luego  ter- 
mino para  que  se  pruebe  la  causa  deducida  por  el  recusan- 
te ,  y  en  su  conseqüencia  dentro  del  que  les  fuese  señalado 
por  el  señor  recusado  determinan  el  artículo  (i),  declarando 
según  lo  que  resultare  de  la  prueba  ser ,  ó  no  ,  legítima 
la  cxDi-csjkda  causa  de  la  recusación:  y  declarcíndose  seria 
en  cle'cio  ,  remite  cu  su  virtud  el  señor  juez  recusado  el  co- 
nocimiento de  la  causa  principal  al  respectivo  superior  ,  6 
de  consenümieato  del  recusante  ,  lo  comete  á  otro  no  ^sos- 
peciioso  (2)  ,  pudiendo  hacer  también  lo  mismo,  si  quisiese,  pa- 
reciéndoie  jusia  la  recusación,  antes  de  la  elección  de  los  ar- 
bitros ,.  como  igualmente  aún  después  ,  con  tai  que  no  se 
pruebe  todavía  la  causa  de  aquella  (3). 

Pero  si  el  juez  recusado  fuere  el  vicario  general  del 
Obispo ,  ó  Arzobispo  ,  ú  otro  delegado  suyo  ,  ante  ellos  se 
ha  de  examinar  ,  probar  ,  y  determinar  la  causa  de  seme- 
jante recusación  ,  y  no  ,  ante  arbitros,  señalándose  en  la  pro- 
pia forma  ya  dicha  termino  para  su  justiücacion  (4).  En 
cuyo  concepto  ,  presentado  el  pedimento  de  recusación  ante 
el  enunciado  vicario  general ,  li  otro  delegado ,  estos  luego  han 
de  mandar  se  remitan  los  autos  ai  sefior  Obispo ,  ó  Arzobispo. 


§.     QUARTO. 

RECUSACIÓN  DE  ASESORES. 

El  juez  que  no  es  profesor  de  derecho  ,  y  por  ello 
se  llama  lego  en  los  pleytcs  ,  y  las  causas  que  pendieren 
ante  el ,  debe  para  su  seguimiento  y  determinación  asesorar^ 
se  de  abogado  aprobado,  dando  antes  noticia  de  su  nom- 
bramienro  á  las  partes  interesadas  ,  para  que  si  qmsiesen 
recusarlo  por  sospechoso  ,  así  lo  puedan  executar  ,  por  ser 
esto  á  su   elección  y  arbitrio  (5) ,  sino  es  que  sea   asesor  ge- 

(i)     Pa%  in  frax.   2.   tom.   P.    i.    Ca^.    6.   n.    28.  Ciiv.    i. 

P.    §.  7.  K.  8.   ad   ^rinciego.  rs  .    ■ 

-C2)     Cap.    cum  SpeciaH  D.   Cavan:   Pract.   ^£{.   Cap.  26.  j. 

fin.    Paz.    ubi.   5wp.  n.   M-    ct   23.  Car   ubt  48. 
(3)     Paz  et.   Curi  ihi  D.  Covarr.    ibi. 
(á.)     Cap.  fin.    de  oficio  dckgatu  n.  6.  ^  ^ 

(5)     L.   2,   m.   21.   Part.    6.   Colon,  tom.  2.  ub.  S.  Cap.    i. 


xieral  no^nbrado  por   el  cabUdo  ,    que  ea  tal   caso    no   hay    ne- 
cesidad de  semejante    noticia. 

Es   práctica  cornéate ,  que  el  nombramiento  de  asesor 
notificado    por   ei   escribano   io  ha  de    aceptar  ,  y  jurar  aquel, 
ante  ^ste  ,    firmando   ambos   ia  diligencia    á   conunincion    del 
auio   en   que  fue    nombrado,    si  bien  algunas  ^veces  se  ie  ha 
visto  también  seguir  ,  inmediatamente  desempeñando   de  piano 
é   cargo,   sin  jurar  ni   aceptarlo  expresamente  ^    pues  por  el 
miw^o  hecho    de  acordar    alguna    providencia   en  la    causa  de 
su    nombramiento    se    entiende    haberlo    aceptado  tácitamente, 
siendo   aquí   digno    de    notarse  r   io    primero  ,  que  respecto  de 
tener    vz  jurado    ios  abogados  ,  de  hacer    su  deber ,    quando 
se  recioieron  ,    parece   en   su   aiencion   que  este  uUuno   modo 
seria   mas  conforme   prevaleciese  absolutamente   en    nracüca  al 
primero  ,    pues   la   ley  real  (i)    esta   solemnidad  la   uene    por 
precisa  solo    en  el  acompañado    de  juez   recusaao  ,   a   causa 
de   conferirle   iurisdiccion' ia   que    no   denc   el  asesor     Lo  se~ 
Fuado  ,    que   la  insinuada   aceptación  ,  y  juramento  del  nom- 
bramiento de  asesor,  que  se    lleva    prevenido ,  procede  quan- 
do  este  es    nombrado  ,    así    para    ia   substanciación  y   segui- 
miento de   la    causa  ,    como   por  consiguiente  para   su  deíini- 
üva   resolución  ;    porque  nombrándosele  unicamenie   para  esta, 
Y    rcmidendosele  en   su    virtud  ios   autos,  sin  ex  ec  uta  r  cucha 
acepiacion   ni  juramento  expone  inmediatamente  su    dictamen, 
en   ios   trámites  ,    que    ie    parece   coaíbrme   a    derecno  ,  según 

así  se  practica.  ,..,..       i  i  • 

Si  el  asesor  nombrado  fuese  de  la  jurisdicción  aeljuex 
que  le  nombró,  puede  ser  apremiado  á  que  acepte  ia  ase^ 
soría ,  y  aun  á  coniinuar  habiéndola  aceptado  ,  y  no  te- 
niendo justo  impedimento  (2).  Y  apartándose  el  asesor  de  h 
causa  en  que  es  nombrado ,  con  motivo  justo  o  sni  el ,  .leri^ 
do!e  adraidda  la  escusa  por  eP  juez  ,  debe  resaiuu  a  ^las 
panes  ios  derechos  que  hasta  entonces  hubiere  Ucva-.o  ,  p-^ra 
con  ellos  satisfacer  ai    nuevo    asesor  ,    que    se   nomarare   (3} 

(i)     L.    i.  tit.   10.    ¡ib.    4-   ^^C'       .  _,  ^,      ,^ 

^^    ^'Zg^n.  L:  13.    ti^-  .9.   /-'.  13.  ^^    I^.  -^S'  ^^^-  '^'  ^'^• 

2.    K¿c,    Colon,    nbl   sv.f.   n.    6. 
(3)     Argum.  L.   ^2.  ÚU    16.    L.    2,    Rec. 


(  128  ) 

pudiendo  para  ^  esta  restitución  apremiársele  aunque  sea  de 
agena  jurisdicción  ,  porque  por  su  aceptación  tácita  ó  expre- 
sa se  sujeta  á  ia  del  juez  (i),  quien  á  la  verdad,  aun- 
que está  obligado  á  conformarse  con  el  parecer  de  su  ase- 
sor ,  iio  lo  debe  hacer  siendo  injusto  (2)  ,  sino  es  que  haya 
duda  ,    pues   en  ella  está   precisado   á  seguirlo  (3). 

Süpuesiüs  todos  estos  principios ,  hecho  pues  notorio 
á  las  panes  el  í:cmbramienio  de  asescr  ,  no  se  le  han  de 
pasar  ios  autos  de  la  causa  hasta  que  sean  pasados  tres  áms 
de  la  nüüíicacion  del  dicho  nombramiento,  por  si  quisi* sen 
recusarlo  (4) :  en  cuya  ateacíoa  podrá  qualquiera  de  ellas 
lia^-eriü  en  eíecio  ^  por  medio  del  respectivo  peuitnento  sin  mas 
soleujnidad ,  que  decir  lo  tiene  por  sospechoso  ,  y  que  se  nom- 
bre otro  en  su  lugar  ,  y  jurar  no  lo  hace  de  malicia  segün 
se  practica  ($) :  y  en  la  propia  forma  puede  ser  recusado 
el  segundo  y  tercer  asesor,  que  se  nombrare  por  cada  una 
de  las  partes  ,  sin  darse  lugar  á  la  recusación  del  auarto, 
por  evitar  malicia  ,    y  dilacioaes  (ó). 

Mas  una  vez  consentido  el  asesor  ,  después  de  los 
referidos  tres  días  por  las  partes  expresa  ,  ó  tácitamente,  por 
haber  ya  actuado  en  el  pleyío  sin  recursarle  ,  y  aceptado 
el  nombramiento  del  mismo  modo  tácita ,  ó  expresamente,  no 
se  Iq  puede  recusar  en  tal  caso  sin  justificación  de  causa  le- 
gítima, que  deberá  hacerse  por  información  sumaria  de  tes- 
tigos (7)  ,  observándose  ia  propia  formalidad  de  expresarse 
causa,  y  jusiiíicarla  siempre  que  en  qualquier  acontecimiento 
se  recusase  á  ios  asesores  generales  :  la  qual  particulari- 
dad sin  duda  es  por  no  ser  el  nombramiento  de  estos  á  ar- 
bitrio de  las  partes  como   arriba  se  dixo.    Pero  no  habiendo 


(i)     Colon.,  loe.   cit. 

(2)  L.   2.  ííí.    21.  Van.  3.   CW.    I.   P.    §,    18,  ti.   5. 

(3)  D.  Greg.,  Lop.   sup.  L.   2.  glos.    4. 

(4)  Colon,    ubi   5iíp.   «.4. 

(5)  ídem    n.    3. 

(6)  Ced.   de   27    de  Mayo   de   ij66  ét  alia  í%  ds  Noviem- 
bre de   1773.    Colon,    citat.    n.    3. 

(7)  D.    Greg.   Lop.  sup   dict.   L.    2.   tit.   21.    P<irt.    3.  et 
L.    31.  tit.  4.   P.    3.  Colon,,  n,  4. 


(  129  ) 
ct'iasesor  neitibraao  ,  aceptado  tácita ,  ó  expresamente  ,  ni" 
consentido  las  partes  íaxnbien  tácita  ,  ó  expresamente  ,  bien 
puede  ser  recusado  por  qualquiera  de  ellas  en  Ja  conformi- 
dad ,  ya  insinuada  ,  y  asiinismo  con  causa  legitima  ,  en  qual- 
quier  estado  del  pleyto ,    aunque  lo   tenga  consentido  (i). 

§.     Q  u  1  N  T  o. 

RECUSACIÓN  DS  RELATORES ,   ESCRIBANOS 

Y    NOTARIOS. 


También  los  relatores,,  escribanos,  y  notarlos  <iek 
causa  pueden  ser  recusados  en  ella  por  qualquiera  de  las 
partes,  sin  ser  necesario  CJípresarse  la  que  se  tuviere  contra 
ellos  ,  sino  solo  decir  ,  que  los  tienen  por  sospechosos  ,  y 
que  en'  su  virtud  se  les  nombre  el  respectivo  acompañad» 
( porque  no  se  les  puede  separar  enteramente )  y  jurando  no 
hacerse  la  recusación  de  malicia.  En  cuya  virtud  les  nom- 
bra en  efecto  el  juez  por  acompañado  al  otro  relator  ,  tí 
otro  escribano  o  notario  j  pero  ^in  perjuicio  de  sus  dere- 
chos^ (:?)  ,  y  luego  ambos  en  conformidad  intervienen  en  la 
gausa  con  prevención  que  recusado  el  juez  ,  ú  otro  oficialf 
deben  cesar  §n  ios  procedimientos  de  la  causa  j  porque  de 
lo  contrario  -no  siendo  con  el  del  acompañado  será  nulo  to» 
do  lo  que  obraren  (3)  ,  á  excepción  de  aquello  que  se  prac- 
tica ,  hasta  ei  nombramiento  de  este,  su  aceptación  y  jur 
ramento  ;  ó  si  como  antecedentemente  se  tiene  apuntado  ,  la 
parte  recusante  consiutiese  en  ello,  tácita,  ó  expresamentejí 
ain  hacer  la  menor  protesta ,  pues  entonces  será  vaUdo  por 
ser    visto  aprobarlo   (4). 

Uitimameike  ,  por  conclusión  de  esta  materia  se  aH- 
vierte  que  los  honorarios  de  los  acompañados  ,  y  asesoréis 
nombrados  deben  ser  á   cargo  de  la  parte  recusante  por  ha- 

(i)    Colon,  r».    9. 

(2)  Z/.   15.  tit.   10.  lib.  3.  R.    Ahend,    Cap    23.  Fart.    «. 
Faxultim.annotat.   n.  43.    43    et   44. 

(3)  Lancdot.  de  atent.  Cap.  6.  n-  8.  Cur.  i.  P.  §.  7.  n.  34. 

(4)  Aceb.   sup.  L.    1.   tit.    15.    lib.  4.  Rsc,    n.    6.    8.   40» 
-  et  4$.  Car.  he,  froxim.   citat. 
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ber  dado  motivo  á  ello,  sino  es  el  que  cl  asesor  sea  to- 
mado de  oficio  del  juez  ,  ó  á  instancia  de  alguna  de  las 
panes  ,  para  el  buea  gobierao  y  acierto  en  el  seguimiento 
y  determinación  de  la  causa  ,  que  entonces  deberán  saiisfa-' 
cerse  á  mitad  por  ambas  partes  ,  salvo  el  honorario  que  re- 
sultare de  la  recusación  de  tal  asesor,  nombrándose  otro  en 
su  lugar  j  pues  en  tal  caso  debe  observarse  lo  mismo  que 
se  tiene  ya  expresado ,  esto  es  ,  que  el  recusante  está  obli- 
gado á  satisfacer  por  entero.  ■  .  .    -; 

CAPÍTULO   XVI. 

Del  juicio  s^umario  de  ¡a    licencia  ó  consejo   que   el 

hijo  de  familias  mayor  ,   ó  menor  de  25  años  ,  debe 

pedir  á  sus  padres  ^  ó  mayores  que  estén  en  su 

lugar  5  para  pasar  á  contraer  esponsales 

ó  matrimonio. 


LOS  EDITORES. 

Nos  abstenemos  de  insertar  aquí  á  la  letra  el  órdea 
del  juicio  en  el  caso  del_  disenso  de  los  padres  ,  acerca  de 
los  matrimonios  de  sus  hijos  ,  pues  que  ya  el  decreto  de  S.  M.- 
de  1803  ,  ha  acabado  las  qiiestiones  que  podian  suscitafse, 
y  á  cada  paso  ocurrían  con  motivo  del  disenso.  En  llegan- 
do el  hijo  á  la  edad  prescripta  puede  casarse  sin  el  con- 
sentimiento paterno ,  y  quando  no  haya  cumplido  ios  años 
requeridos  puede  el  padre ,  ó  el  que  suceda  en  su  lugar, 
no  otorgar  el  permiso  sin  dar  la  razón.  Tal  es  en  el  dia 
el  estado  del  asenso,  ó  disenso  paterno  sobre  que  se  ha  escrito 
tanto  en  el  poco  tiempo  corrido  de  la  pragmática  de  13  de 
Marzo  de  177Ó  hasta  el  dia.  Antes  de  insertar  el  real  decreto 
haremos  una  advertencia  de  las  puestas  por  el  Dr.  Gutierres 
para  la  instruccioa  de  los  jóvenes.  Primera  ;  que  dicha  real  pragr 
mática  del  Señor  Carlos  llí  ,  se  mandó  después  por  cédula  de  7 
de  Abril  de  1780,  guardar  y  cumplir  en  estos  reynos  y  dominios 
atentas  sus  di^'ersas  circunstancias  ,  con  las  modificaciones, 
ampliaciones  ,  y  restricciones  siguientes.  Que  no  se  entien- 
da dicha  pragmáiioa  con  ios  mulatos  ^  negros  ,  coyotes,  c 
individuos  de  castas  y  razas  semejai^ies ,  tenidos  y  repu^ta- 
d.0.3   públicamente  por   tales,    exceptuando  á   ios   <^ue  de  ellos 


«ürrieecn  de  oficiales  en  las  muidas  ,  o  s«  distinguiesen  de 
los  deinas  por  reputación,  buenas  operaciones,  y  servicios, 
porque  estos  debían  ser  .comprendidos  en  aquella.  Según» 
da  ;  que  inientaudo  contraer  raatrimonio  los  títulos  de  Cas- 
tilla ,  y  sus  sucesores  ,  que  se  hallaren  en  el  distrito  de  las 
respectivas  reales  audiencias  ,  deben  conceder  el  correspon- 
diente permiso  los  señores  vireyes  y  presidentes  de  ellas  con 
voto  consultivo ,  y  precedente  conocimiento  de  las  circuns- 
tancias de  la  persona  con  quien  soliciten  efectuarlo ,  y  de 
los  respectivos  coaseutiniientos  de  padres,  ó  parientes,  dan^ 
do  después  cuenta  al  supremo  consejo  con  autos  :  y  que  si 
el  titulo  ,  ó  sucesor  en  el  ,  se  hallare  en  el  distrito  de  una 
audiencia,  y  la  otra  persona,  en  el  de  otra  ,  sea  privativo 
del  señor  virey  ,  ó  presidente  de  aquella  ,  la  expedición  d? 
la  Ucencia ,  y  el  examen  de  las  qualidades  de  uno  ,  y  otro 
contrayente.  Tercera  ;  que  los  alumnos  escolares  ,  é  indivi- 
duos ,  de  las  universidades,  seminarios,  conciliares,  y  de- 
mas  colegios  ,  y  casas  de  enseñanza  erigidas  con  autoridad 
pública,  no  pueden  pasar  á  contraer  esponsales ,  sin  que  ade- 
Rías  del  asenso  paterno  ,  ó  del  que  deba  darlo  ,  tenga  la 
licencia  de  los  seminarios  ,  conciliares  de  los  Obispos  ,  Ar- 
zobispos ,  y  Vice-Paironos  ,  y  los  de  las  demás  universida- 
des ,  y  demás  colegios  ,  de  los  señores  vireyes  ,  ó  presiden* 
tes  de"  las  respcciivas  audiencias  ,  á  quienes  se  han  de  re- 
mitir las  súplicas  ,  ó  pretensiones  por  mano  de  los  rectores, 
(Con-  los  correspondientes  informes  de  estos  ;  entendiéndose  lo 
mismo  en  las  casas  y  colegios  de  mugeres  que  se  hallen  ba- 
xo  de  la  protección  y  patronato  real  ,  siendo  en  esta  virtud 
nulos  ,  y  de  ningún  valor  los  esponsales  que  se  contraxesen 
sin  el  insinuado  requisito  ,  como  también  inadmisibles  los  juí- 
aios  c  incidencias  que  se  quisieren  promover  sobre  el  no  cum^ 
plimiento  de  aquellos. 

El  real  decreto  dice  así  :  ,,  Con  presencia  de  las  ccn- 
„sulias  que  me  han  hecho  mis  Consejos  de  Castilla  é  In- 
edias sobre  la  pragmática  de  matrimonios  de  23  de  Marzo 
5,de  177Ó  ,  órdenes  y  resoluciones  posteriores  ,  y  varios  iri- 
„formes  que  he  tenido  á  bien  tomar  ,  mando  ,  que  ni  ios 
„hijos  de  familias  menores  de  ss  años  ,  ni  las  hijas  menores 
^,de  á3  ,  á  quaiquiera  clase  del  estado  que  pertenezcan,  pue^ 
,,dan  contraer- Biatrimonio  mi  licencia  de  su  padre  ,  quiea 


,,€»  ti^  éé  tésktít  d  qiié  sus  hijos  ó  hijas  inttfMáf en í  toé 
^iéétáíá  ébligadd  á  dar  la  razón  ,  ni  explicar  la  causa  dé 
,,ío  té&istéíiciá  é  disenso:  los  hijos  que  hayaa  eümplido  25 
j^áSoíí  I  y  íás  hijas  que  hayan  cuaaplido  23  ^  podráa  casarse 
j#Í  su*  arbitrio,  sin  necesidad  de  pedir  ni  o>tener  consejo, 
j^fti  ifcóínséntimiento  de  su  padre  ;  en  defecto  de  este  tendrá 
,,-ia  misma  autoridad  la  madre  5  pero  en  este  caso  los  hijo* 
,,y  las  hijas  adquirirán  la  libertad  de  casarse  á  su  arbitrict" 
„un  año  antes,  esto  es,  los  varones  á  los  24  ,  y  las  ítem*' 
jjbrás  á  los  22  ,  todos  cumplidos:  á  falta  de  padre  y  ma- 
,,dre  tendrá  la  misma  autoridad  el  abuelo  paterno  ,  y  el^ 
,, materno  á  falta  de  este  j  pero  los  menores  adquirirán  la  li- 
,,bertad  de  casarse  á  su  arbitrio  dos  años  antes  que  los  qut 
jjtengan  padre,  esto  es,  los  varones  á  los  23,  y  las  hcm^ 
,,bras  á  los  21  ,  todos  cumplidos  :  á  faha  de  los  padres  y 
j^abaelo  paterno  y  materno  sucederán  los  tutores  en  la  auto- 
jjHdad  de  resistir  los  matrimonios  de  los  menores  j  y  á  falta- 
,,de  los  tutores  el  juez  del  domicilio  5  todos  sin  obligación 
,,dé  explicar  la  causa  }  pero  en  este  caso  adquirirán  la  li- 
jjbertad  de  casarse  á  su  arbitrio  los  menores  á  los  S2  año«, 
,,y  las  hembras  á  los  20 ,  todos  cumplidas  :  para  los  ma- 
jjtrimonios  de  las  personas  que  deben  pedirme  licencia  ,  ó 
, , solicitarla  de  la  cámara  ,  gobernador  del  consejo  ,  ó  sus" 
„respectivos  xefes  ,  es  necesario  que  ios  menores  ,  según  las 
,>edades  señaladas  ,  obtengan  esta  después  de  la  de  sus  pa- 
j,dres  ,  abuelos  ó  tutores,  solicitándola  con  la  expresión  de 
,,la  causa  que  estos  han  tenido  para  prestarla  ;  y  la  misma 
,, licencia  deberán  obtener  los  que  sean  mayores  de  dichas' 
,5"edades  ^  haciendo  expresión  quando  la  soliciten  de  las  cir- 
,,cuíis£aiicias  de  la  persona  con  quien  intenten  enlazarse :  aun- 
j^que  los  padres  y  madres  y  abuelos  y  tutores  no  tengan  que 
,,dar  razón  á  los  menores  de  las  edades  señaladas  ,  de  la« 
,, causas  que  hayan  tenídé  para  negarse  á  consentir  en  los 
,,níatrinioniós  que  intentasen^  si  fuesen  de  la  clase  que  de- 
,,béá  sóilcitaV  mi  Real  permiso  >  podrán  los  interesados  re- 
j^currir  á  mí,  así  como  á  la  cámara  ,  gobernador  del  con-- 
j,sejo  •,  "y  xefes  respectivos  y  los  que  tengan  esta  obligación, 
5, para  que  por  medio  de  ios  inforines  que  tuviere  Yo  á  bien 
s,íoraar  3  ó  la  cámara,  gobernador  del  consejo,  ó  xefes  cre- 
ísyesea  cofiTgnienies   en  sus  casos,   ise  ^conceda  é  iiíié|;tt%  tsl 


í  ^33  > 

^permiso  6  habilitación  correspondiente  ,  para/  que  estos  ma- 
„tritnonios  puedan  tener  ó  no  efecto  :  en  las  demás  clases  del 
„Estado  ha  de  haber  el  misanp  recurso  á  los  presideoies  de 
„chaaciilerías  y  audiencias  ,  y  al  regente  de  la  de  Asturias, 
„los  quales  procederán  en  los  propios  términos  :  ios  vicarios 
„ecÍesJásiicos  que  autorizasen  matrimonios  para  el  que  no  es- 
„tuviesen    habilitados    los   contrayentes  ,    según    los   requisitos 

,que  van  expresados,  serán  expairiadoe  y  ocupadas  todas 
5,sJ5  temporalidades,  y  en  la  misma  pena  de  expatriación, 
3,y  .en  la  de  confiscación  de  bienes  incurrirán  ios  contra yen- 
^,tes;  En  ningún  tribunal  ecicsiaaticü  ,  ni  secular  de  mis  do-- 
„minios   se    admitirán  demandas  de    esponsales,  sino  que  sea ri 

,ceÍebrados  por  personan  habiiiíadas  para  contraer  por  sí 
^,mismas ,  según  ios  expresados  requisitos  ,  y  prorneudos  por 
„escniura  púbiica  :   y  en  este  casóse  procederá  en  eliaí 


jj 


como    asuntos 


s  ,  no 
criminales  ó  mixtos  ,  sino  como  puramente 
^jciviies  ;  los  infantes  y  demás  personas  reales  en  ningún  ii¿m- 
,,po  tendrán ,  ni  podrán  adquirir  la  libertad  de  casarse  á  su 
^arbitrio  sin  licencia  mia ,  ó  de  ios  reyes  mis  sucesores  ,  que 
„se  les  concederá  ó  negará  en  ios  casos  que  ocurran  con 
,,ias  leyes  y  condiciones  que  convengan  á  las  circunstancias: 
„tados  los  matrimonios  que  á  la  publicación  de  esta  mi  real 
, , determinación  no  estuvieren  contraidos  ,  se  arreglarán  á 
„eila  sin  glosas ,  interpretaciones  ,  ni  comentarios  ,  y  no  á 
j,otra  ley  ni  pragmática  anterior.** 
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ADVERTENCIA, 


La  necesidad  de  proveer  quanto  mas  breve  á  los  cur- 

sames  de  jurispradeacía     íheórico-práciica   (íe  ua    prontuacio 
que   ai    paso  que   les  instruyese,    íes .  facilitase  el   estudio  por 
d,  que  habían   de  reglar  sus  conferendas  ,   ha^  obligado  ala 
imprcsiüu   precipitada    de   ia    presente   obra  ,    en   la    que   ha 
habido    que   trabajar   iadecibíemeute ,   no  tanto  ea   io  rjiateriaí 
de    dar    á   ia    prensa  el   quaderno  ,    quanto    ea  coordinar   lo. 
^_ue   decían   varias  copias,  que  de  él  corren  ,  sia  puntuación, 
sm    sentido  ,    y    con   notas   que   hechas    por     copistas    poco 
íüteiigeiues  ,   han  puesto    á   los  editores  en  una   angustia  tal, 
que   en   ocasiones   ha   sido  preciso  ó  suplir    o  adivinar  por  ti 
contexto.    Qualquier  defecto  pues  ,   que  se  advierta  en  las.  co- 
pias exactas  que   no  hemos  tenido   á  la  vista  ,   ó  en  la  orr 
lografia ,    ó  ea  las  citas,   debe  indultarse   atendidas  las   cir-^ 
cunstancias  ,    y  el    bien     de    la   imprenta ,   que    por  imper- 
fecta   que  haya    salido,    liberta   á   los   estudiantes    dei   apuro 
de   copiar    un    quadcrnü.  que  á   proporción   que  mas  se    vul-' 
garizaba  manuscrito  ,    perdía   de  su   mérito  ,   afeándose  coa 
los  errores   que  por    las  abreviaturas  ,  falta  de   ortografía ,  y 
de  inteligencia  ,  y  por  precipitación   de   los   escribientes  saca- 
ba   ea  cada   traslado.    Tai  qual  ia  impresiün  presente  es  me- 
nos   viciosa   que   las   copias   que  han   corrido   hasta   el   día, 
y   se   ha    procurado   no   alterar  en   io    menor   lo   que  estaba 
claramente   escrito  ,   y  suplir  en  ocasiones  io    que   parece  qui- 
so  decir  ^el   autor,   y  sdulteraron  los  copistas.    Sise  logra  ua 
tanto   exacto  de   ia   obra  ,  podrá  hacerse  una  edición    perfec- 
ta ,    y    agregar  ia   segunda  parte  ,    que    no   hemos    visto ,    y 
que   se   dice  contener  ios  varios  modelos  de   recursos  ,   libelos^ 
decretos  ,  fórmulas  ,    y  clausulas  ocurrentes  en  los  juicios.    Sin 
iaberla  visto    subscribimos   á   ella,    pties    basta  ser    obra    ¿qI 
Or.    Gutiérrez    para    que     merezca    nuestra  aprobación.    Su- 
plicamos pues ,   á.  nuestros  profesores,  en  cuyas  manos  pue- 
da   haber   estado    el  quaderno   e&crito  fiehnente  ,  que   quand«.. 


nor.en  alguru  Kgera  variacioa  ,  ia  atribuyan  a  la  neccsiiíaa 
de  ciar  sentido  á  la  doctrina,  desfigurada  por  los  pluraaiios, 
y  no  á  arrojo  nuestro  ,  pues  lejos  de  ser  animados  de  este 
espíritu  ,  veneramos  sobremanera  las  laces  y  talentos  de  un 
letrado,  que  en  todo  tiempo  puede  honrar  la  profesión,  üni- 
caixiente  nemos  supriiüido  todo  aquello  relativo  á  la  práctica 
de  los  juzgados  de  las  Charcas  ,  porque  lo  consideramos  un 
estudio  inútil  en  esta  Capitii  ,  ea  la  que  los  abogados  de- 
ben reglar  el  patrocinio  de  las  causas  conforme  á  lo  que 
$e  -observa   en  esta  real  audiencia,  y  demás  tribunales. 


1 
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f 
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NOTA. 


En  la  nota  4   de  la  fág.   72    se   dixe    que  for  M^eat 
Resolución  ,    cuya^  fecha   no   ss   tenia  frésente  y  es  de    30  de 

Noviembre  de  i'g^'J  ■,  y  se  halla  inserta  en  el  tomo  i.'*  de  la 
práctica  criminal  de  Don  José  Marcos.  Gutiérrez  fág.  Í281, 
estaba  casi  extinguido  el  tormento  y  y  c^ue  solo  se  hacia  me-- 
tnoria  de  él  en  nuestros  tratadistas  antiguos.  Pero  por  Real  Cé- 
éufa  del  Rey  Nuestro  Señor,  que  Di^s  guarde  ,  expedida  á  sj 
de  Julio  de  1814,  está  ahoiido  absolutamente  ,  y  los  jueces 
infeYiores.  y  superiores  sin  facultad  para  poderlo  aplicar  ,  ce- 
mo  ni  tampoco  el  menor  apremio  por  las  razones  que  S.  M. 
expresa  en  dicha  Real  Cédula ,  digna  de  celebrarse  por  la  Re- 
ligion  y  la  filosofía  y ,  la  humanidad ,  como  que  extirpa  en  el 
todo  un  medio  el  mas  violento  para  descubrir  la  verdad  ,  im- 
propio de  una  legislación  sabia  y  humana ,  y  digno  solo  de 
ios  tiempos  infelices  en  que  tuvo  su  origen.  Mas  honor  de  la 
verdad  es  permanecer  oculta ,  que  descubrirse  por  modos  tart 
atroces.  T  aunque  clame  el  celo  indiscrete  inhumano  y  fero% 
por  las  ventajas  de  la  tortura  i  serán  al}ogadas  sus  voces  por 
iat  de  la  razón  ,  que  constantemente  tributará  loor  y  gloria 
al  Monarca  que  ha  purgado  la  legislación  de  una  mancha  que 
no  podia  verse  en  eíla  sin  lágrimas  de  la  humanidad  ,  y  sin 
desconcepto  de  la  misma  j^sticia.  Queden  mas  bien  impunes 
Iqs  delitos ,  que  castigados  problemáticamente  exponiendo  al  ma^ 
gistrado  á  ser  injusto  descargando  el  peso  de  la  ley  sobre  el 
inocente  ,  y  manifiesten  la  verdad^.  los  raciocinios  y  convencí'^ 
misntos ,  y  jamas  hs  p&tros ,  ni  aprmtos. 


^al  Cédula  de  ^^  de  JuUo  de  18^4  derogandé 
el  tormento  ,  y  los  apremios  en  las  declaracio- 
nes de  los  testigos  y  reos:  impresa^  é  inserta 
en  el  tomo  tercero  de  los  Juzgados  militares  de 
España  y  sus  Indias ,  por  Don  Félix  Colon  5  en 
el  número  684  p%.  360  ,  de  la  impresión  del 
mo  de  1817,  en  donde  dice  que  el  tormenta 
;:  se  halla  desterrado  de  todos  nuestros  TributM- 
les  ^  y  derogado  por  el  Rey  Nuestro  Señor. 


Don    FERNANDO    SÉPTIMO    POR    LA     GRACIA    DE    DIOS, 

Rey  de  Castilla,  de  León  &c.  A  los  de  mi  Consejo,  Pre- 
sidentes ,  Regentes  y  Oidores  de  mis  Audiencias  y  Chan- 
cilierías.  Alcaldes  &c.  ,  Sabed;  Que  conducido  el  mi  Con- 
sejo de  sus  principios  de  humanidad  en  favor  de  los  presos 
y  _  detenidos  en  las  cárceles ,  y  descoso  de  procurarles  los 
alivios  espirituales  y  temporales  ,  compatibles  con  k  vin- 
dicta pública  ,  habiendo  entendido  que  en  las  cárceles  rea-' 
les  de  esta  Corte  varios  jueces  moriiñcaban  á  los  reos  con 
durísimos  apremios  ,  para  arrancarles  en  medio  del  dolor  s\si 
confesiones,  acordó  en  el  año  de  1798  que  la  Sala  de  Al- 
caldes, el  Corregidor  y  sus  Tenientes  especificasen  dichos 
apremios  ,  y  las  formalidades  y,  autoridad  con  que  los  ■  de- 
creiában.  De,  su  exposición  resultó  que  los  grillos ,  d  peaí' 
ó  cadena  ai  pie  del  reo»  las  esposas  á  brazos  vueltos ,  y 
finalmente  la  prensa  aplicada  á  los  pulgares  con  extraordi- 
nario dolor  ,  eran  los  úaicos  apremios  que  habían  usado 
varios  jueces  por  sí  solos,  y  j^sin  la  autoridad  de  la  Sala, 
én  algunas  ocurrencias"  5  y  conformándose  el  mi  Consejo  coa 
el  .dictamen  de  mis  Fiscales  ,  acordó  en  5  de  Febrero  de.. 
180S  la  cesa.cion,  de  dichos-  apremios  ,  fuera  del  doble  de 
grillos  y  peal ,  que  por  entonces  ,  y  hasta  nueva  providen- 
cia solo  .podrían  •de.ctstarse  por  , el  raisíiio -Tribunal,  poniéar!.. 


áólo  tñ  noticia  de  los  'Ministros  del  mi  Consejo  ,  'i^íie  cótí¿-'' 
currlan  semanalmente  á  la  visita  de  cárceles.  Con  ci  objeto 
de  tomar  providencia  general  ,  pidió  iguales  informaciciieá 
á  las  Chancillerías  y  Audiencias  dsl  Keyíio  ,  .porvios,  que 
resultó  el  uso  de  diferentes  apremios  mas  ó  menos  rigoro- 
sos^^ y  jjde  ellos  tal  vez  la  confesión  de  crímenes  -qué  no 
hubo",  retractándose  los  reos  de  sus  anteriores  declaracio- 
nes j  y  5jCargando  sobre  si  la  pena  de  un  delito  que  no  ha- 
bían cometido.*''  En  vista  de  todo  ,  y  después  de  habir  ci-do 
á  mis  Fiscales  ,  meditó  el  mi  Consejo  ,  con  la  madure?,  y 
circunspección  que  ie  es  propia,  ,, sobre  la  inoiiiidad  é'ineñ- 
caci?^  de  semejantes  apremios  para  el  fin  de  averiguar  la 
verdad  5  pues  la  ocultaban  los  robustos  ,  que  podian  sufrir 
los  dolores,  y  se  exponía  á  los  débiles  á  que  se  euIpaTati 
siendo  inocentes.''  Tuvo  también  en  consideración  lo  que  re- 
sultaba acerca  del  estado  de  las  cárceles,  cuyo  esídbkcf- 
miento  se  dirige  á  solo  la  seguridad  de  las  personas  ,  y 
facilitar  la  averiguación  de  la  verdad  j  y,  habliiidorneio  he- 
cho presente  en  consulta  de  primero  de  csie  mes  ,  con  ÍG¡ 
demás  que  estimó  oportuno  ,  por  mi  Real  Resolución,  con- 
formándome con  su  dictamen,  he  tenido  á  bien  maodar  ,  ,,qi;e 
en  adelante  no  puedan  los  jueces  inferiores,  ni  los  superio- 
res usar  de  apremios  ,  ni  de  género  alguno  de  íorincnto 
personal  para  las  declaraciones  y  confesiones  de  los  reos, 
lii  de  ios  testigos  ,  quedando  aboiiia  la  práciiva  ífue  h:ibia 
de  eliü'"  :  y  que  se  instruya  el  expediente -oporrario  con  au- 
diencia de  los  Fiscales  del  mi  Consejo,  para  que  c^i  todos 
los  pueblos,  si  es  posible,  y  de  pronto  en  las  capit-ilt*., 
se  proporcionen  ó  construyan  edificios  para  cárceles  seguras 
y  -cóuiodas  ,  _-eii  donde  no  se  arriesgue  la  salud  de  los  pre- 
sos^,  ni  la  de  las'^ poblaciones  ,■  rd-ia' 'bueriá  ádminisiracióa- 
de  ¿justicia-,  haciéndose  dos  reglaincrtos  convéiiientes'  para 
íixar  un  sistema  general  :  de  policía  de  éároé'is,  por-él  q«e' 
se  llenen  los  objetos  de  su  establecimiento  ,  y  ,'jiüs  deliíiqüeh- 
tes  no  sufran  una  pena  anticipada  ,  y  acaso  mayor  de  la 
que  corresponda  á  sus  delitos  ,  ó  que  tal  vez  no  merezca  a 
en  modo  alguno"  ,  y  para  que  es  ios  mismos  cstabL'cimientü.s 
no  consuinan  parte  de  la  renta  cUl  Erario,  y  se  dcsiicrFe 
la  ociosidad  en  ellos ,  lográndose  que-los  preses  durante  sa 
€Síaaua   .tn.  la  -reeiusioii  ge  h2g2.ii  : laboriosos  y-  oo.itribuyari- 


i  su  manuteñcijDn' ,   y   salgan  cocregidos^e   sus  vicios,  "y 

vasallos  útiles.  Publicada  en/ el  mi  Consejo  pleao  la  citada 
mi  Rcai  determinacioa  ,  acordó  su  cumplimiento  ,  y  para 
ello  expedir  esta  mi  Cédula.  Por  la  qual  os  mando  á  to- 
<ios  ,  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares,  distritos 
y-;^'ur?,5,diQcioae3  ,  la  veáis  ,  guardéis  ,  cumpláis  y  executeis, 
y  hagáis    guardar  ,   cumplir    y  executar   en  la  parte  que  os 

.corrcspondi.,  sia  contravenirla  ,  permitir  ,  ni  dar  lugar  á 
que    S£:  .contravenga  en   manera  alguna  ,   que   asi    es    mi  ve- 

.lun^d.':  ;  y,  que   al  traslado  impreco  de  esta  mi   Cqdula ,  Ér- 

jiiaáp.cte^o.a.  Bartolomé  Muñoz,,  de  Torres  ,  mi  Secretaria, 
Escribaíio' de   Cámara  mas    antiguo  ,  y  de   gobierno   d^,  mi 

,  Cpiisejp.  j ,  se  le  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  su  original. 
Dada ^ en  Madrid  á  2$,  de  Julio  de  1814.  =YO  EL  REY.  =■ 
Yo    Don   Juan  Ignacio   de  Ayestarán  ,    Secretario   del  Rey 

JSíu^stro  Seáor^.  lo  hice  escribir  por  su  mandado, 


Términos  de  fruehás. 


Tcnninof  de  em^iasurtr.kntíhi. 


Seynos  de  España.  .  .  .       3  afios. 

Filipinas 3  anos, 

México  ,  Guatemala  y  sus 


2  anos. 
2  aHos. 


54<7  días 273 

3Ó0  alas .  .   200 


I  ano  y  2  meses. 
1  o  meses  ...... 

22c  días.  ....... 


provincias 

Tierra- firme,  y  Panamá 

Cartagena 

Santa  Fe 

Qufíp  y  su  distrito.  .  . 

Guayaquil.     . 180  dias 

Piura 110  dias 

Saña 90  dias .'     4$ 

l'ruxillo.  . bo  dias .-  •  .  .     40 

Lex^,  Zaruma  y  Zamora,   lóo  dias. 80 

Cuenca 180  dias.  . 90 

Chachapoyas 110  dias 55 

Caxairi2rca,  ........    110  dias 50 

Caxataiíibo. 40  dias. .     20 


I  o  meses 
8  meses 
150 
100 

55 


Términos  de  pruebas. 


Términos  de  emplazamientos. 


Huanuco  y  su  distrito.  .  50  dias 2$ 

Guaylas 50  dias 2$ 

Sama  .  .  . , 70  dias 35 

Chacicay  ,  y  su  distrito,  20  dias ,  10 

....  30  dias 15 

....  40  dias.  .  : 20 


70 


días. 


Guarocmn 

Xauxj 

Huamanga,  y   Huanca- 

vclica 

Cañ^'ie 24  dias. 

lea  y  su  distrito, 
Ciüíaiú.  ,  .  .  .  . 

Arequipa 100  dias. 

Arica  .  .  .  ._ Í20  dias. 

Cuzco.  .  .  .  ., .     90  dias. 

ta   Paz.  , ;  .    140  dias. 

Charcas  ,  Potosí  ,  y  sos 

provincias 220  dias. 

Oruro 190  ílias, 

Rey  no  de  Cídle 360  diaj.  . lUó 

Tucumán,  y  Ssníi  Cruz 


35 

12 

50  días.  .............     2$ 

90  dias 45 

50 
60 

45 

70 

no 

9) 


■  de  la  Sierra  ......  j  año, 

Buenos-Avrec;  "  '  '  I •       « meses 

VuZ^  '' '  f.°  y  «  '"«« .  año. 

&c:!;„;   ScHoí   du,u/de  la    a  u^-'y   lJÍ"sS"""^?">' 
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ERRATAS. , 

En  el  plan  dice  ;    euria 

,  léase 

Curia.  .      tra  er  .   ítaer 

refieccion , 

reüexion. 

jPág.  Lin. 

Dice. 

Léase. 

2.       a. 

petiíono 

JjoSesorio ,  y  petitorio 

3.     22. 

fi'íictica 

practicarse 

4-       2. 

y  asi  ,  5mo 

y  si  así   no 

ídem.  23. 

se  ^roverá 

se  le  proverá 

$•       7- 

se  debe 

debe 

6.  Un.  fenáltima  :  los  litigantes 

á   ios  litigantes 

»i- ,    7- 

damanda 

demanda 

1^.       3. 

^reterde 

puede 

20.     3«. 

exipiendum 

excipiendum 

24. 

apercibimiente 

apercebimieato 

25. 

decercinL 

deserción                      -- 

Wew.  ult. 

afelüx 

apelar 

^9-     81. 

á  dinco 

á  cinco 

31.       7 

nace 

hace 

Idtm.  24. 

inemienad^s 

meiíaionados 

32.       6. 

de  negado 

denegado 

íáem.  32. 

varias 

varios 

36.          . 

en  lugar 

en  el  lugar 

0.     27. 

prescribir 

percibir                           ,, 

\     21. 

execuci(m 

la  execucion 

'      13. 

elvile 

civiles 

,8.      13. 

si  son 

son 

61.       4. 

ho 

no 

Xíícm.  13. 

de  solution 

de  solutione 

63.     27.-- 

jguarde 

gradué 

'5.   '16. 

le 

les 

a.    32. 

si. 

si 

79'     *7- 

que  si  el 

que  el 

8p.       8. 

teniéndose  presente  ^c. 
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res  5  por  ser  resoiacion  pos- 

terior al  tiempo  en    que  es- 

cribió el  Dr.  Gütierrej, 
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al  superior 

al  superior  ecifTsiásiico 

W.  8.:y9. 

al  superior  ecksiástic9 

ai  superior 

p2.          6. 

carador 

curador. 

122.       9. 

racusar 

recugar 

I2á.    21. 

recursarh 

recíisarlc 
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NOTAS  ENMENDADAS. 
Fág.  Lin.       Dice.  •      Léase. 

8.       n.  4.^    P/ií7fM¿c^  ,   léase  Philípica. 


14. 

.  n.  5- 

,'>í|»oc¿^Íí ,  léase  poscitionibus. 

iB. 

íl.  3» 

' '  ííñr-íio^dtese  Surdo. 

2^; 

^■fl,  2. 

Pí;W,fFáflad.     . 

k. 

■  ^  n.  3. 

.    pricipcs  ,  principes. 

■4¿. 

n.  2. 

^pllJr/ú',   judi'c:.  _  '        . 

47' 

^^.  I. 

-,.  íi^ecít  5  descitJ'  ' 

49- 

n.3. 

ip  ^i'goy  ,  Argum. 

5í. 

nf. 

~^^pdit  j  judie, 
'^jj^ife  ,  Cojon. 

^^7- 

11.^3.^ 

«►73,- 

.  ,n.  5. 

^■||e£a)Bpí  ,  discrepante. 

7: 

«.■^^  I. 

^^W|h.^ob. 

74. 

:    uvt  fMr,   ubi   plures. 

79. 

n.  I, 

íf?  inni ,  de  inmimitaie. 

79- 

n.  3. 

re/?rjt  ,   refert. 

80. 

n.  I. 

imviunito  ,  immuniíate. 

8S. 

n.  I. 

uT-ícora  ,  Ayora, 

88. 

n.  $. 

raciocini ,  ratiocin. 

96. 

n.  2. 

fici ,  íisci. 

P9- 

n.  s. 

^a  ,    eamd. 

roo. 

H.  3. 

ppms.  ,  plur. 

f  :;>;>. 

a.  4. 

íoa. 

n.  4., 

ivi  ,   iéasví  M. 
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